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Poultry	 production	 is	 one	 of	 the	main	 livestock	 related	 activities	 in	 Spain,	 being	 the	
most	 consumed	 fresh	 meat	 and	 the	 second,	 behind	 pork,	 when	 looking	 at	 total	 (including	
processed	meat)	consumption.	On	the	other	hand,	pig	farming	is	the	most	important	livestock	




Nevertheless,	 they	 are	 very	 dynamic	 sectors,	 constantly	 adapting	 to	 market	 needs,	
with	constant	technological	advances.	Moreover,	due	to	 low	profit	margins,	both	sectors	are	
under	a	continuous	technological	update	of	the	farms	and	a	continuous	professionalization	of	
farmers	 in	 order	 to	 keep	 their	 competitiveness.	 In	 addition,	 farms	 must	 adapt	 to	 the	 new	
European	and	national	 regulations	concerning	animal	welfare	and	environmental	protection,	
which	might	be	leading	to	a	transformation	of	both	sectors.	
The	 aim	 of	 this	 study	 was	 to	 obtain	 wide-ranging	 and	 detailed	 information	 about	
chicken	 and	 pig	 farms	 in	 the	 Comunidad	 Valenciana	 (Spain)	 focusing	 on	 aspects	 related	 to	
social,	 management-practices,	 biosecurity,	 productive	 technology	 and	 technical	 results.	 All	
these	 variables	 were	 generically	 described	 as	 a	 function	 of	 the	 production	 system	 and	
province.	
Almost	500	farms	(284	pig	farms	and	202	poultry	farms)	were	selected	for	surveying	in	
this	work.	 These	 farms	were	 randomly	 selected	and	all	 of	 them	were	 visited	 from	 July	2005	
and	 during	 18	months.	 In	 each	 farm,	 the	 owners	 or	 the	 person	 in	 charge	 of	 the	 farm	were	
interviewed.	Each	survey	included	more	than	500	variables	for	each	sector.		
After	completing	the	survey	campaign,	a	database	was	obtained	by	applying	coherence	
and	 error	 correction	 controls	 to	 the	 original	 data.	 This	 database	was	 used	 for	 the	 statistical	
analysis	aimed	to	characterize	both	sectors.	
The	information	was	analyzed	according	to	the	production	system,	whether	they	were	
owner-operated	 or	 integrated	 farms,	 according	 to	 the	 productive	 system	 (pig	 farms)	 and	
according	to	the	three	provinces:	Castellon,	Valencia	and	Alicante.	
The	statistic	analysis	was	carried	out	in	two	steps.	First	a	univariant	analysis	was	used	
to	describe	 the	 results	obtained.	 Later,	 a	multiple-correspondence	analysis	 (two	 step	 cluster	
procedure)	 was	 conducted	 to	 classify	 farms	 in	 homogeneous	 groups	 according	 to	 their	
characteristics.	
The	 multiple-correspondence	 analysis	 allowed	 to	 clearly	 classifying	 poultry	 and	 pig	
farms	of	the	Comunidad	Valenciana	according	to	their	characteristics.	The	age	of	both,	owner	
and	farm	buildings	were	the	main	driving	factors	for	classification.	The	effect	of	both	variables	




La	 cría	 de	 aves	 para	 producción	 de	 carne,	 es	 en	 la	 actualidad,	 una	 ganadería	 muy	





caracterizan	 por	 ser	 muy	 dependientes	 de	 factores	 de	 producción	 ajenos	 a	 la	 explotación,	
fundamentalmente	 de	 los	 piensos	 compuestos.	 Son,	 además,	 sectores	 muy	 dinámicos	 con	
avances	 tecnológicos	 continuos	 y	 márgenes	 estrechos	 de	 ganancia,	 lo	 que	 obliga	 una	
renovación	tecnológica	constante	de	las	explotaciones	y	una	profesionalización	continua	de	los	
granjeros,	para	 ser	 competitivos.	Actualmente,	 las	explotaciones	 se	 tienen	que	adaptar	a	 las	
nuevas	normativas	europeas	y	estatales	de	bienestar	animal	y	de	ordenación	de	los	sectores,	
que	 buscan	 un	 mayor	 confort	 de	 los	 animales	 y	 una	 menor	 repercusión	 ambiental	 de	 las	
granjas	en	el	medio. 
El	 objetivo	 de	 este	 estudio	 es	 caracterizar	 y	 tipificar	 las	 explotaciones	 porcinas	 y	 de	
pollos	 de	 engorde	 de	 la	 Comunidad	 Valenciana	 (C.V.),	 dos	 de	 los	 sectores	 ganaderos	 más	
importantes	en	España	y	que	más	han	evolucionado	en	los	últimos	años. 




y	explotaciones	de	producción	mixta.	En	 cada	una	de	ellas	 se	 realizó	una	encuesta,	 a	pie	de	
granja,	a	los	titulares	de	las	instalaciones,	con	más	de	500	variables	para	cada	sector.	 
Las	explotaciones	fueron	seleccionadas	mediante	un	muestreo	aleatorio	estratificado	y	
proporcionado	 entre	 todas	 las	 existentes	 de	 ambos	 sectores.	 Los	 cuestionarios	 recogen	
variables	de	distintas	categorías	y	se	han	considerado	numerosos	aspectos	relacionados	con	la	
localización	geográfica,	información	sobre	el	titular,	características	constructivas,	instalaciones	
y	 equipamientos,	 control	 ambiental,	 manejo	 y	 gestión	 técnico-económica.	 Las	 medidas	 de	
bioseguridad	tienen	un	apartado	importante	en	ambos	cuestionarios.	 
Para	llevar	a	cabo	la	caracterización	y	tipificación	de	las	explotaciones,	en	primer	lugar,	
cada	 variable	 fue	 sometida	 a	 un	 análisis	 descriptivo	 univariante	 estudiando,	 según	 tipos,	 su	
media	y	sus	parámetros	de	dispersión	y	frecuencias.	Examinando	individualmente	cada	una	de	
las	variables,	en	función	de	la	provincia,	el	tipo	de	explotación	y	la	organización	de	la	crianza.	
Posteriormente	 se	 ha	 empleado	 la	 metodología	 clúster	 (análisis	 multivariante). El	 análisis	
multivariante	ha	permitido	caracterizar	de	forma	sencilla	las	explotaciones	avícolas	y	porcinas	
de	 la	 C.V.,	 agrupándolas	 según	 sus	 características.	 En	 general,	 la	 antigüedad	 de	 las	
explotaciones	y	 la	edad	de	 los	 titulares,	han	sido	 las	variables	que	más	peso	han	 tenido	a	 la	
hora	 de	 realizar	 dichas	 agrupaciones.	 El	 efecto	 de	 ambas	 variables	 se	 observa	 tanto	 en	 los	









Cap	 d'aquests	 dos	 sectors	 reben	 ajudes	 dins	 de	 la	 Política	 Agrària	 Comú,	 i	 es	
caracteritzen	 per	 ser	 molt	 dependents	 de	 factors	 de	 producció	 aliens	 a	 l'explotació,	
fonamentalment	 dels	 pinsos	 compostos.	 Són,	 a	 més,	 sectors	 molt	 dinàmics	 amb	 continus	
avanços	tecnològics	i	marges	de	benefici	molt	estrets,	el	que	obliga	a	una	constant	renovació	
tecnològica	de	les	explotacions	i	una	contínua	professionalització	dels	ramaders,	per	tal	de	ser	
competitius.	Actualment,	 les	explotacions	 s'han	d'adaptar	a	 les	noves	normatives	europees	 i	
estatals	 de	 benestar	 animal	 i	 d'ordenació	 dels	 sectors,	 que	 busquen	 un	 major	 confort	 dels	
animals	i	una	menor	repercussió	ambiental	de	les	granges	en	el	medi.	
L'objectiu	 d'aquest	 estudi	 és	 caracteritzar	 i	 tipificar	 les	 explotacions	 porcines	 i	 de	









proporcionat	 entre	 totes	 les	 explotacions	 existents	 a	 la	 C.V.	 de	 tots	 dos	 sectors.	 Els	
qüestionaris	 recullen	 variables	 de	 diferents	 categories	 (numèriques	 de	 tipus	 continu,	
discontínues	 o	 de	 classificació	 i	 de	 text	 obert)	 i	 s'han	 considerat	 nombrosos	 aspectes	
relacionats	 amb	 la	 localització	 geogràfica,	 informació	 sobre	 el	 titular,	 característiques	
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La	 presente	 tesis	 ha	 sido	 realizada	 sobre	 dos	 de	 los	 sectores	 ganaderos	 más	
importantes	en	España	y	que	más	han	evolucionado	en	los	últimos	años:	el	sector	porcino	y	el	
sector	 avícola	 de	 carne.	 La	 Comunidad	 Valenciana	 (C.V.)	 ha	 sido	 la	 comunidad	 elegida	 para	
este	 estudio,	 ya	 que	 en	 ella	 estos	 sectores	 también	 adquieren	 una	 gran	 importancia	 y	 los	
resultados	 obtenidos	 pueden	 llegar	 a	 ser	 extrapolables	 a	 lo	 que	 sucede	 en	 el	 resto	 de	
comunidades	autónomas.	
La	 cría	 de	 aves	 para	 producción	 de	 carne,	 es	 en	 la	 actualidad,	 una	 ganadería	 muy	
importante	 en	 nuestro	 país,	 ya	 que	 es	 la	 carne	 más	 consumida	 en	 fresco	 y	 la	 segunda	 en	
consumo	total	 tras	 la	carne	de	porcino.	España	se	encuentra	entre	 los	primeros	productores	
europeos	de	carne	de	ave,	como	se	verá	más	adelante.	A	su	vez,	el	sector	porcino	es	el	primer	
sector	 de	 la	 ganadería	 de	nuestro	 país	 con	una	producción	 anual	 que	 supone	más	de	 4.000	
millones	 de	 euros	 al	 año,	 lo	 que	 le	 coloca	 como	 segundo	 productor	 europeo.	 Estas	 cifras	
configuran	al	 sector	porcino	español	 como	un	 líder	 europeo.	Ninguno	de	estos	dos	 sectores	
reciben	 ninguna	 ayuda	 de	 la	 Política	 Agraria	 Común,	 y	 se	 caracterizan	 por	 ser	 muy	
dependientes	 de	 factores	 de	 producción	 ajenos	 a	 la	 explotación,	 fundamentalmente	 de	 los	
piensos	compuestos.	
Son	 además	 sectores	 son	 muy	 dinámicos	 con	 avances	 tecnológicos	 continuos	 y	
márgenes	estrechos	de	ganancia,	lo	que	obliga	a	una	renovación	tecnológica	constante	de	las	
explotaciones	 y	 una	 profesionalización	 continua	 de	 los	 granjeros,	 para	 ser	 competitivos.	
Actualmente,	 las	 explotaciones	 se	 tienen	 que	 adaptar	 a	 las	 nuevas	 normativas	 europeas	 y	
estatales	de	bienestar	animal	y	de	ordenación	de	los	sectores,	que	buscan	un	mayor	confort	de	
los	animales	y	una	menor	repercusión	ambiental	de	las	granjas	en	el	medio,	tomando	medidas	





y	 holístico	 de	 la	 higiene	 (Reglamento	 142/2011	 de	 la	 Comisión,	 del	 25	 de	 Febrero).	 Esta	
regulación	 ha	 repercutido	 en	 ambos	 sectores,	 entre	 otros	 aspectos,	 sobre	 la	 alimentación	
animal,	 la	 gestión	de	 los	 subproductos	 animales	 no	destinados	 al	 consumo	humano,	 y	 en	 el	
obligado	uso	de	programas	de	bioseguridad	para	detectar	y	controlar	los	peligros	presentes	en	
las	 producciones	 animales,	 entre	 los	 que	 se	 encuentra	 el	manejo	 y	 eliminación	 de	 animales	
muertos	(De	la	Torre,	2012).	
La	nueva	legislación	desautoriza	la	forma	clásica	de	gestión	de	los	cadáveres	en	pro	de	
tratamientos	 seguros,	 existiendo	 excepciones	 para	 zonas	 remotas,	 alimentación	 de	





de	 costes	 y	una	 influencia	negativa	 sobre	 las	 condiciones	de	bioseguridad	de	 su	explotación	




y	 bienestar	 de	 los	 animales,	 y	 con	 la	 presencia	 o	 ausencia	 de	 enfermedad.	 Tanto	 los	 pollos	
como	los	cerdos	actuales	tienen	un	potencial	genético	extraordinario,	con	unos	crecimientos	y	
conversiones	impensables	hace	unos	años.	Para	que	los	animales	desarrollen	todo	su	potencial	
genético	 deben	 estar	 en	 condiciones	 óptimas	 de	 confort	 durante	 toda	 su	 crianza	 y	
particularmente	 durante	 el	 arranque.	 Estas	 condiciones	 vienen	 dadas	 por	 sus	 necesidades,	
según	su	edad,	de	temperatura,	de	humedad,	ventilación,	comederos	y	bebederos	suficientes,	
calidad	del	pienso	y	agua	de	bebida,	 concentración,	etc.	Estas	necesidades	son	conocidas.	El	
arte	 de	 criar,	 consiste	 precisamente	 en	 proporcionarles,	 a	 los	 animales,	 las	 condiciones	
idóneas,	para	permitir	un	desarrollo	equilibrado.	Debido	a	los	escasos	márgenes	técnicos	y	a	la	
línea	 tan	 fina	 que	 separa	 los	 beneficios	 y	 las	 pérdidas,	 es	 imprescindible	 el	 más	 delicado	 y	
cuidadoso	manejo,	para	que	puedan	desarrollar	al	máximo	su	potencial	genético.	Para	 lograr	








Tradicionalmente	 las	 zonas	 de	 preferente	 actividad	 pecuaria	 eran	 los	 sectores	
montañosos	y	 las	áreas	más	húmedas	de	 la	mitad	norte	y	mitad	oeste	del	país.	La	ganadería	
estaba	 ligada	 a	 la	 existencia	 de	 recursos	 naturales,	 mientras	 que	 ahora	 los	 animales	 se	
desvinculan	del	 factor	 tierra	porque	 la	alimentación	con	piensos	compuestos	permite	su	cría	
en	 cualquier	 lugar.	 De	 ahí	 el	 peso	 específico	 que	 adquieren	 las	 regiones	 mediterráneas	
(Cataluña,	 Valencia,	 Murcia),	 el	 valle	 del	 Ebro	 y	 los	 alrededores	 de	Madrid	 (sobre	 todo	 los	








eficacia	en	 la	alimentación	 (bajos	 índices	de	conversión	y	alto	 rendimiento	de	 la	canal	 sobre	
todo	 en	 el	 caso	 del	 sector	 porcino).	 Por	 término	 medio	 se	 estima	 que	 para	 obtener	 un	
kilogramo	de	carne	de	vacuno	son	necesarios	unos	nueve	kilogramos	de	grano,	mientras	que	
en	 los	 casos	 del	 cerdo	 y	 del	 pollo	 se	 requieren	 tres	 y	 dos	 kilogramos	 de	 grano,	
35	
respectivamente.	 Además,	 el	 ganado	 bovino	 es	 sacrificado	 normalmente	 al	 año	 de	 vida,	
cuando	 el	 porcino	 adquiere	 su	 peso	 óptimo	 en	 unos	 cinco	meses.	 Los	 pollos,	 por	 su	 parte,	
suelen	enviarse	al	matadero	tras	un	periodo	de	engorde	de	unos	cuarenta	y	cinco	días.	
Durante	siglos,	el	alojamiento	de	los	animales	no	ha	sido	considerado	como	un	factor	
de	 producción	 pero	 hoy	 en	 día	 se	 ha	 convertido	 en	 un	 punto	 muy	 importante	 para	 el	
ganadero,	 para	 la	 producción	 y	 para	 la	 economía	 de	 la	 explotación.	 Las	 investigaciones	
realizadas	durante	años	en	materia	de	instalaciones,	han	permitido	conocer	las	necesidades	de	
los	animales	para	que	éstos	desarrollen,	al	máximo,	su	potencial	genético.	
Las	 instalaciones	 modernas	 se	 han	 convertido	 en	 una	 verdadera	 herramienta	 de	
trabajo	 al	 servicio	 del	 ganadero	 y	 de	 la	 producción.	 Su	 concepción	 tiene	 en	 cuenta	 tanto	 el	
bienestar	 animal	 como	 el	 ambiente	 y	 su	 higiene.	 La	 tendencia	 actual	 es	 la	 utilización	 de	
sistemas	 informatizados	 que	 controlan	 todas	 las	 funciones	 esenciales	 de	 cría	 teniendo	 en	
cuenta	 los	 valores	 captados	 por	 los	 sensores.	 La	 automatización	 de	 la	 gestión	 ambiental	
permite	al	ganadero	mantener,	en	su	mejor	nivel,	el	confort	fisiológico	de	los	animales.		
Debido	 a	 todo	 esto,	 en	 esta	 tesis	 se	 le	 ha	 dado	 mayor	 relevancia	 a	 todos	 aquellos	
aspectos	relacionados	con	las	instalaciones,	control	ambiental	y	a	las	medidas	de	bioseguridad.	
Para	la	realización	de	este	estudio	se	ha	empleado	la	metodología	de	las	encuestas.	Las	
encuestas	 constituyen	 una	 de	 las	 técnicas	 de	 investigación	 más	 arraigadas	 y	 empleadas.	 El	
mecanismo	 es	 bastante	 sencillo,	 consiste	 en	 plantear	 una	 serie	 de	 cuestiones	 para	 después	





en	 distintos	 aspectos	 de	 las	 mismas,	 de	 tal	 manera	 que	 a	 través	 de	 diversas	 preguntas	 se	
puede	conocer	la	variable	compleja.		
La	 elaboración	 de	 la	 encuesta,	 es	 una	 tarea	 muy	 compleja	 que	 requiere	 prestar	
atención	a	numerosos	detalles	y		consta	de	una	serie	de	fases.	En	primer	lugar,	se	debe	elegir	
la	 población	 objeto	 del	 estudio.	 En	 este	 caso	 se	 trata	 de	 las	 explotaciones	 de	 porcino	 y	 de	
pollos	de	engorde	de	la	C.V.	Una	vez	establecida	la	población	objeto	del	estudio,	se	tiene	que	
decidir	el	 tamaño	de	 la	muestra,	elegir	el	procedimiento	de	selección	de	 los	elementos	de	 la	
muestra	 (desarrollado	 en	 el	 apartado	 de	 Material	 y	 métodos)	 y	 el	 tipo	 de	 contacto	 con	 el	
entrevistado.	 En	 este	 caso	 fueron	 entrevistas	 personales	 realizadas	 a	 pié	 de	 granjas.	 La	
encuesta	requiere	la	colaboración	del	interesado.	Esto	conlleva	que	los	resultados	de	la	misma	
estarán	en	función	del	número	de	personas	que	respondan	y	de	la	precisión	y/o	sinceridad	con	
que	 den	 esas	 respuestas.	 También	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 que,	 la	 encuesta	 da	 una	













con	el	objetivo	general	de	describir	y	 tipificar	 las	explotaciones	avícolas	y	porcinas	de	 la	C.V.	
Para	ello	se	plantean	los	siguientes	objetivos	específicos:	
§ Analizar	desde	el	punto	de	vista	social	ambas	actividades	económicas.	








En	este	apartado	 se	presenta	una	visión	general	del	 sector	de	 la	 avicultura	de	 carne	
tanto	a	nivel	mundial	y	europeo	como	a	nivel	de	la	C.V.	Se	describe	brevemente	la	posición	de	
España	dentro	de	Europa	y	la	distribución	de	la	avicultura	de	carne	dentro	del	Estado	español.		
Así	mismo	 se	 han	 introducido	 las	 principales	 cuestiones	 referentes	 a	 la	 organización	
del	 sector,	 las	 instalaciones	 y	 principales	 medidas	 de	 bioseguridad	 relacionadas	 con	 la	
producción	de	pollos	en	granjas	intensivas.	
1.1. El	sector	avícola	de	carne	en	el	mundo	
De	 acuerdo	 con	 estimaciones	 realizadas	 por	 la	 Organización	 de	 las	 Naciones	 Unidas	
para	la	Agricultura	y	la	Alimentación	(FAO,	2015),	en	2014	la	producción	global	de	carne	habría	
























Según	 los	 antecedentes	 entregados	 por	 el	 Departamento	 de	 Agricultura	 de	 EEUU	
(USDA,	2015),	 se	estima	que	 la	producción	de	carne	de	aves	de	EEUU	aumentó	en	1,60%	en	




aves,	 como	 consecuencia	 de	 los	 mayores	 pesos	 al	 sacrificio	 y	 un	 aumento	 en	 la	 demanda,	
producto	de	la	competitividad	del	precio	del	pollo	respecto	a	otras	carnes.	Del	mismo	modo,	el	
resto	de	los	principales	países	productores	observaron	alzas	en	producción,	con	excepción	de	
China,	 que	 registró	 una	 disminución	 de	 2,60%,	 debido,	 entre	 otros	 factores,	 a	 los	 brotes	 de	
influenza	 aviar	 que	 han	 afectado	 a	 distintas	 regiones	 del	 país.	 Lo	 anterior	 ha	 llevado	 a	 los	
consumidores	a	sustituir	 la	carne	de	ave	por	carnes	rojas	y	pescado.	De	 la	misma	manera,	 la	
adopción	 de	 iniciativas	 de	 autorregulación	 en	 la	 industria	 ha	 influido	 en	 la	 bajada	 de	 la	
producción.	 Estas	 iniciativas	 fueron	 impuestas	 por	 la	 Asociación	 de	 Compañías	 Avícolas	 de	
China,	que	agrupa	más	de	cincuenta	empresas	del	sector.	Una	de	 las	propuestas	consiste	en	




crecimiento	eran	mayores,	 factores	como	una	demanda	 interna	menor	que	 la	esperada,	alta	
inflación	 y	 la	 incertidumbre	económica	del	país,	 frenaron	 la	 expansión	prevista	 inicialmente.	
Para	2015	 se	pronostica	una	 temporada	positiva	para	 la	 industria	brasileña.	 Este	dinamismo	
vendría	 impulsado	 por	 una	 reducción	 en	 los	 costes	 de	 alimentación,	 debido	 a	 una	 mayor	




de	 3,60	millones	 de	 toneladas,	 lo	 que	 representa	 un	 aumento	 de	 3,40%	 respecto	 a	 2013	 y	
correspondió	a	34%	del	comercio	mundial.	Este	aumento	se	debió	principalmente	a	 la	fuerte	
penetración	en	el	mercado	ruso,	producto	de	 la	 introducción	del	veto	a	EEUU	y	 la	UE,	entre	
otros.	Las	oportunidades	comerciales,	en	conjunto	con	la	fuerte	devaluación	del	real	brasileño	
respecto	 al	 dólar,	 pueden	 contribuir	 a	 proyectar	 un	positivo	 2015	para	 las	 exportaciones	de	
carne	de	ave	de	ese	país.	El	USDA	(2015)	pronostica	que	para	2015	las	exportaciones	globales	
se	 expandirán	 alrededor	 de	 un	 4%,	 a	 un	 récord	 de	 10,90	 millones	 de	 toneladas,	 como	
resultado	 de	 incrementos	 en	 los	 envíos	 de	 Brasil,	 Estados	 Unidos,	 Argentina,	 Turquía	 y	
Tailandia.	La	UE	ha	sufrido	el	impacto	de	una	serie	de	brotes	de	influenza	aviar	en	importantes	





interna	vaya	acercándose	a	 la	demanda,	 la	posición	del	mercado	 ruso	 como	uno	de	 los	más	



















































En	 cuanto	 a	 la	 producción	 de	 carne	 de	 pollo	 (véase	 Tabla	 2),	 el	 principal	 productor	
vuelve	a	ser	Polonia,	con	un	18,50%	de	la	producción	total	de	la	UE	en	el	último	censo,	lo	que	
supone	2,06	millones	de	toneladas	de	carne	de	pollo.	A	continuación	le	sigue	Reino	Unido	con	
un	 12,50%	de	 la	 producción,	 seguido	 de	 cerca	 de	 Alemania	 (11,30%)	 y	 de	 España	 (11,10%).	
Otros	países	con	producciones	importantes	son	Francia	(10%)	e	Italia	(7,80%). 
1.3. El	sector	avícola	de	carne	en	España	
La	 avicultura	 de	 carne	 constituye	 una	 de	 las	 producciones	 ganaderas	 intensivas	más	
importantes	en	España.	Aporta	alrededor	de	un	20%	de	la	cantidad	total	de	carne	producida,	
superada	tan	sólo	por	la	carne	de	porcino.	En	términos	macroeconómicos,	la	Producción	Final	
de	 carne	 de	 ave,	 en	 2014,	 fue	 de	 2.475,50	 millones	 de	 euros.	 Dicha	 cantidad	 significa	 un	
15,40%	 de	 la	 Producción	 Final	 Ganadera	 (P.F.G.)	 y	 un	 5,80%	 de	 la	 Producción	 Final	 Agraria	
(P.F.A.),	 situando	 a	 este	 sector	 en	 el	 tercer	 lugar	 de	 las	 producciones	 animales	 en	 cuanto	 a	
importancia	económica	(MAGRAMA,	2015).	




9.234	explotaciones	 a	 principios	del	 año	2014,	mientras	que	el	 número	de	explotaciones	de	
otras	especies	como	pavos,	patos	y	codornices	ha	aumentado	sustancialmente.		
Tabla	3.-	Evolución	del	número	de	explotaciones	por	especies	avícolas	en	España	(MAGRAMA,	2015)	
		 Gallus*	 Pavos	 Pintadas	 Patos	 Ocas	 Codornices	 Palomas	 Faisanes	 Perdices	 Ratites	 Total		
2007	 9.585	 726	 56	 368	 180	 318	 535	 267	 591	 449	 13.075	
2008	 9.376	 791	 72	 418	 206	 378	 629	 327	 705	 412	 13.314	
2009	 9.340	 882	 119	 403	 208	 530	 801	 424	 919	 390	 14.016	
2010	 9.098	 915	 134	 389	 220	 565	 818	 463	 978	 356	 13.936	
2011	 8.826	 1.027	 172	 470	 268	 660	 802	 524	 1.080	 311	 14.140	
2012	 8.881	 1.147	 174	 514	 306	 697	 859	 542	 1.129	 324	 14.573	
2013	 9.063	 1.219	 190	 551	 336	 739	 1.128	 565	 1.182	 328	 15.301	
2014	 9.234	 1.290	 209	 587	 363	 782	 1.131	 597	 1.235	 316	 15.744	
*Producción	de	carne	y	huevos.	
En	la	Tabla	4	se	muestra	la	evolución	del	número	de	explotaciones	del	sector	de	pollos	




		 Selección	 Multiplicación	 Producción	 Cría	 Total	
2007	 54	 315	 5.699	 313	 6.381	
2008	 29	 321	 5.642	 302	 6.294	
2009	 25	 328	 5.484	 285	 6.122	
2010	 23	 343	 5.322	 269	 5.957	
2011	 20	 340	 5.085	 210	 5.655	
2012	 24	 356	 5.040	 208	 5.628	
2013	 29	 347	 5.035	 220	 5.631	
2014	 25	 340	 4.992	 217	 5.574	
En	lo	que	respecta	a	la	producción	de	carne,	tal	y	como	se	ha	comentado	en	el	epígrafe	
































En	 la	 Tabla	 5	 aparece	 reflejada	 la	 evolución	 de	 la	 producción	 de	 carne	 de	 aves	 en	
España	(en	toneladas)	por	comunidades	autónomas,	destacando	Cataluña	como	la	comunidad	




		 		 2007	 2008	 2009	 2010	 2011	 2012	 2013	 2014	
Cataluña	 380.621	 327.649	 342.437	 341.641	 355.827	 352.876	 331.448	 360.823	
Andalucía	 209.927	 272.985	 234.601	 266.812	 264.260	 269.549	 251.411	 337.724	
Comunidad	Valenciana	 224.399	 219.623	 213.977	 213.552	 218.230	 213.059	 209.328	 207.771	
Galicia	 173.831	 186.273	 179.589	 180.192	 167.720	 176.154	 172.882	 181.833	
Castilla	y	León	 93.507	 91.553	 89.464	 91.220	 98.152	 103.822	 106.294	 111.652	
Comunidad	F.	Navarra	 51.322	 56.516	 73.389	 61.181	 71.741	 76.740	 79.014	 80.687	
Extremadura	 25.587	 34.195	 35.522	 46.625	 47.957	 53.759	 58.016	 63.418	
Madrid	 54.186	 53.698	 54.939	 53.738	 54.647	 41.835	 39.705	 48.335	
Castilla	La	Mancha	 43.617	 43.106	 24.910	 28.514	 31.213	 30.302	 29.257	 29.849	
País	Vasco	 15.167	 17.221	 15.613	 15.999	 16.403	 20.326	 23.289	 23.154	
Región	de	Murcia	 33.592	 33.924	 30.897	 28.970	 26.771	 25.118	 22.819	 22.066	
Canarias	 9.376	 10.512	 9.389	 9.002	 8.899	 9.682	 8.441	 8.925	
La	Rioja	 4.688	 4.736	 4.965	 5.145	 5.137	 4.531	 4.550	 4.896	
Illes	Balears	 6.310	 5.449	 5.060	 5.092	 4.987	 4.821	 4.574	 3.456	
Aragón	 1.961	 1.099	 1.918	 1.747	 1.660	 1.669	 1.550	 1.575	
	
España		 Aves	 1.328.091	 1.358.539	 1.316.670	 1.349.430	 1.373.604	 1.384.243	 1.342.578	 1.486.164	
	 Broilers	 1.131.031	 1.144.285	 1.111.684	 1.133.430	 1.148.389	 1.137.191	 1.121.194	 1.233.516	




al	 conjunto	 de	 la	 actividad	 ganadera	 superior	 que	 el	 resto	 comunidades	 autonómas.	 Pero,	
sobre	 todo,	 tiene	 una	 especial	 significación	 en	 determinadas	 comarcas	 de	 interior	 de	 las	
provincias	 de	 Castellón	 y	 Valencia,	 en	 las	 que	 genera	 actividad	 productiva	 y	 contribuye	 de	




































El	 sector	 avícola	 de	 carne	 ha	 alcanzado	 tal	magnitud	 y	 grado	 de	 intensificación	 que	
hace	 que	 sea	 necesario	 la	 organización	 del	 sistema	 productivo.	 Esta	 organización	 conlleva,	





En	 la	 integración	vertical	 se	establece	un	 contrato	entre	 la	empresa	 integradora	 y	el	
ganadero	integrado.	La	empresa	integradora	queda	obligada	a	suministrar	el	pollito,	el	pienso,	





se	 encuentran	en	un	mismo	nivel	 jerárquico	 (un	 socio,	 un	 voto).	 Este	modelo,	 representado	
por	 una	 cooperativa,	 funciona	 como	una	pequeña	 integradora	 para	 sus	 granjeros,	 a	 los	 que	
suministra	 pienso,	 pollitos,	 medicamentos,	 asistencia	 técnica	 y	 gestiona	 sus	 ventas	 a	
matadero.	 La	 asociación	 de	 un	 número	 determinado	 de	 avicultores	 le	 permite	 organizar	 el	
calendario	de	entradas	y	salidas	de	animales	asegurando	una	cierta	regularidad	en	las	ventas	a	
matadero.	Los	socios	cooperativistas	cobran	en	función	de	sus	resultados	o	índices	técnicos,	y	
asumen	 conjuntamente	 los	 riesgos	propios	 del	mercado	de	 carne	de	pollo	 (fluctuaciones	de	
precios	de	venta	y	de	materias	primas,	saturaciones	de	mercado,	etc.).	Para	evitar	diferencias	
en	el	coste	de	producción	debido	al	tamaño	y	manejo	de	las	naves,	deben	procurar	uniformizar	
al	máximo	sus	explotaciones.	El	 socio	de	 la	 cooperativa	es	alguien	que,	 como	 filosofía,	debe	






que	 los	 agrupe.	 Sin	 embargo,	 en	 ocasiones	 forman	 pequeñas	 asociaciones	 para	 organizar	
conjuntamente	 tanto	 la	 compra	 de	 pienso	 y	 pollitos	 como	 la	 venta	 a	matadero.	 Cuando	 el	
granjero	 es	 independiente,	 es	 fundamental	 conseguir	 un	 buen	 precio	 en	 el	momento	 de	 la	









en	 zonas	 templadas,	 hasta	 edificios	 más	 sofisticados	 en	 países	 fríos,	 con	 buenos	 aislantes	
térmicos,	ventilación	 forzada,	 luz	artificial	y	sistemas	de	control	ambiental	que	aseguran	una	
temperatura	homogénea	en	toda	la	nave	(Le	Ménec,	1998).	
A	 continuación	 se	 muestra	 una	 somera	 revisión	 bibliográfica	 de	 los	 aspectos	 más	




de	 factores,	 como	 la	 localización	 y	 orientación	 de	 la	 nave,	 los	 materiales	 de	 construcción,	
diseño	de	 las	 instalaciones,	color	y	reflectividad	de	 la	cubierta	y	el	sistema	de	ventilación,	ya	
que	todos	ellos	afectarán	a	las	condiciones	ambientales	encontradas	en	el	interior	de	la	nave	
(DEFRA,	2005).	
Según	 Labairu	et	 al.	 (2009),	 la	 elección	de	 la	 ubicación	de	una	explotación	 ganadera	










Sur.	 De	 esta	 forma	 se	 conseguiría	 una	 buena	 ventilación	 natural	 de	 la	 nave.	 Salvo	 que	 los	
vientos	 dominantes	 impongan	 su	 ley,	 en	 zonas	 cálidas	 el	 eje	 longitudinal	 se	 dispone	 en	 la	
dirección	Este-Oeste	para	conseguir	que:		
§ La	superficie	expuesta	al	Oeste	sea	 la	menor	posible,	de	 forma	que	no	se	produzcan	
fuertes	insolaciones	en	verano.	
§ En	 la	 fachada	orientada	 al	 Sur,	 el	 sol	 invernal,	 que	 sube	poco	 en	 el	 cenit,	 penetrará	
bien	por	los	ventanales	(secando	la	cama),	sin	embargo	en	verano,	el	alero	de	la	nave	
actuará	 de	 quitasol	 y,	 en	 consecuencia	 protegerá	 a	 los	 animales	 de	 la	 insolación	
directa.	
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§ Se	 favorece	 la	 ventilación	 natural	 al	 disponer	 de	 una	 fachada	 permanentemente	
caliente	y	otra	fría.	
En	 caso	 de	 zonas	 extremadamente	 frías,	 a	 no	 ser	 que	 los	 vientos	 dominantes	
aconsejen	 otra	 orientación,	 la	 disposición	 longitudinal	 de	 la	 nave	 sería	 distinta	 en	 90	 °C,	 es	
decir,	Norte-Sur.	
En	 este	 contexto,	 Labairu	 et	 al.	 (2009)	 determinan	 que	 es	 interesante	 contar	 con	
barreras	 cortavientos	 naturales	 que	 o	 bien	 existen	 de	 antemano	 o	 conviene	 implantar.	 Las	
barreras	 cortavientos	 vegetales,	 además	 de	 ser	 un	 elemento	 ornamental	 y	 de	mimetización	
que	 facilita	 la	 integración	de	 las	 naves	 ganaderas	 en	el	medio	natural,	 tienen	otras	 ventajas	
añadidas:	
§ Facilitan	la	gestión	de	la	ventilación	en	naves	con	ventilación	natural.	
§ Las	 naves	 están	menos	 expuestas	 a	 los	 vientos,	 reduciendo	 las	 pérdidas	 energéticas	
por	ventilación	y	daños	por	la	propia	acción	del	viento	sobre	las	superficies	exteriores.	
Calcular	 una	 protección	 cortavientos	 resulta	 una	 tarea	 compleja,	 pues	 depende	 de	
muchos	factores	y	es	una	práctica	muy	imprecisa.	Para	la	protección	de	naves	con	sistemas	de	
ventilación	natural	se	recomienda	una	plantación	vegetal	donde	la	permeabilidad	del	aire	sea	
del	 50%,	 ofreciendo	 de	 esta	 manera	 una	 protección	 a	 los	 vientos	 en	 una	 distancia	
aproximadamente	igual	a	20	veces	su	altura.	
En	 lo	 referente	 al	 diseño,	 los	 elementos	 que	 conforman	 los	 edificios	 ganaderos	
(paredes,	 cubierta,	 suelos	 y	 carpinterías)	 tienen	 como	 función	 principal	 la	 protección	 de	 los	




condiciones	 más	 favorables	 de	 confort,	 que	 aporten	 a	 los	 animales	 un	 nivel	 de	 bienestar	
suficiente	para	permitir	la	expresión	de	su	máximo	potencial	productivo	Labairu	et	al.	(2009).	
Con	 los	 actuales	 sistemas	 para	 la	 construcción	 de	 naves	 ganaderas,	 basados	 en	 elementos	
prefabricados	que	se	colocan	y	ensamblan	en	obra	(paneles	de	hormigón,	sándwich	de	chapa	y	
fibrocemento,	 paneles	 de	 poliéster,	 PVC,	 etc.)	 este	 mismo	 autor	 establece	 que	 son	
imprescindibles	 los	 trabajos	 de	 acabado	 como	 el	 sellado	 de	 juntas,	 impermeabilizaciones,	
remates,	etc.	
Cabe	destacar	 que,	 en	 la	 actualidad,	 la	 gran	mayoría	 de	 las	 explotaciones	 presentan	
suelo	de	hormigón.	Antes	de	 los	 años	90,	 la	 situación	era	bien	distinta	 ya	que	 los	 suelos	no	
eran	de	hormigón	y	la	cama	se	esparcía	directamente	sobre	suelos	naturales,	de	tierra.	
El	tercer	aspecto	a	tratar	es	la	bioseguridad.	Tal	como	establecen	Quiles	et	al.	(2005),	




un	 programa	 de	 bioseguridad	 en	 una	 explotación	 avícola	 proporcionará	 un	 aumento	 de	 la	
productividad	de	los	animales	y	un	aumento	de	los	rendimientos	económicos.	
El	 concepto	 de	 bioseguridad	 en	 una	 explotación	 ganadera	 hace	 referencia	 al	
mantenimiento	 del	 medio	 ambiente	 libre	 de	 microorganismos	 o	 al	 menos	 con	 una	 carga	
mínima	 que	 no	 interfiera	 con	 las	 producciones	 animales.	 Se	 puede	 definir	 el	 concepto	 de	
bioseguridad	 como	 el	 conjunto	 de	 prácticas	 de	 manejo	 que	 van	 encaminadas	 a	 reducir	 la	
entrada	 y	 transmisión	 de	 agentes	 patógenos	 y	 sus	 vectores	 en	 las	 granjas	 (Quiles	 y	 Hevia,	
2002)	y	que	pueden	afectar	a	 la	sanidad,	el	bienestar	y	 los	rendimientos	técnicos	de	las	aves	
(Tovar,	 2001).	 Un	 correcto	 diseño	 y	 emplazamiento	 de	 las	 instalaciones	 y	 unas	 buenas	
prácticas	 en	 el	 manejo	 facilitarán	 estas	 medidas.	 Las	 medidas	 de	 bioseguridad	 incluirán	
medidas	de	aislamiento	de	las	aves,	control	de	movimientos	y	medidas	de	desinfección.	
Las	 granjas	 de	 nueva	 construcción	 deberán	 situarse	 lo	 más	 lejos	 posible	 de	 otras	
granjas	y	de	importantes	fuentes	de	contaminación	como	mataderos,	plantas	de	tratamientos	
de	 aguas	 residuales,	 etc.	 Cuanto	 más	 cerca	 se	 encuentren	 las	 granjas	 de	 estas	 fuentes	 de	
contaminación,	deberán	disponer	de	más	niveles	de	protección.		
Las	explotaciones	se	situarán	en	un	área	delimitada	(vallada),	 libre	de	maleza,	aislada	
del	 exterior	 y	que	permita	un	 control	de	entradas	 y	 salidas	en	ella,	 y	dispondrá	de	 sistemas	
efectivos	 que	 protejan	 a	 las	 aves,	 en	 la	 medida	 de	 lo	 posible,	 del	 contacto	 con	 vectores	
transmisores	 de	 enfermedades	 (otras	 aves,	 depredadores,	 roedores,	 etc.).	 También	deberán	
contar	 con	 instalaciones	 y	 equipos	 adecuados	 en	 los	 accesos,	 que	 aseguren	 una	 limpieza	 y	
desinfección	 eficaz	 de	 las	 ruedas	 de	 los	 vehículos	 que	 entren	 o	 salgan	 de	 la	 explotación.	





Sólo	se	podrá	acceder	al	 interior	de	 las	naves	con	ropa	y	calzado	exclusivo	de	 la	explotación,	
con	materiales	 de	protección	desechables	 y	 no	 se	 introducirán	 elementos	 cuya	desinfección	
sea	problemática	(DEFRA,	2002).	
La	 retirada	 de	 los	 cadáveres	 de	 la	 nave	 es	 un	 aspecto	 fundamental	 dentro	 de	 la	
bioseguridad	(de	 la	Torre,	2012).	Debe	realizarse	 frecuentemente,	una	o	dos	veces	al	día,	de	
forma	 higiénica	 y	 con	 premura	 para	 depositarlos	 en	 los	 contenedores.	 Éstos	 estarán	
localizados	 en	 un	 lugar	 situado	 en	 el	 interior	 de	 la	 parcela,	 alejado	 de	 la	 zona	 de	 actividad	
ganadera,	 aislado	 físicamente	 para	 impedir	 el	 acceso	 de	 animales,	 con	 sus	 superficies	
enfoscadas	para	facilitar	su	 limpieza	y	desinfección,	y	próximo	al	perímetro	de	 la	explotación	
para	 ayudar	 a	 su	 recogida	 desde	 el	 exterior	 con	 la	 grúa	 del	 camión,	 de	 no	 ser	 posible	 esta	
última	 opción	 se	 deberá	 situar	 cercano	 a	 la	 puerta	 acceso	 disponiendo	 de	 sistemas	 para	 la	
desinfección	 de	 ruedas	 y	 chasis	 de	 los	 vehículos	 o	 incluso	 un	 arco	 sanitario	 en	 caso	 de	 que	
tuvieran	 que	 acceder	 a	 la	 finca.	 Los	 contenedores	 serán	 estancos,	 permaneciendo	 su	 tapa	






las	 características	de	aquellos	 respecto	a	 su	ubicación,	 construcción,	 aislamiento,	normas	de	
uso	y	funcionamiento	garantizarán	unas	condiciones	óptimas	de	bioseguridad,	debiendo	incluir	
éstas	 la	 limpieza	y	desinfección	de	 los	vehículos	así	como	 la	higiene	de	todo	el	personal	que	
entre	en	su	interior	(de	la	Torre,	2012).	
Respecto	 al	 enterramiento	 in	 situ	 por	 métodos	 tradicionales	 o	 incineración,	 cabe	
destacar	que	sólo	estará	autorizado	en	el	caso	de	aparición	de	enfermedades	de	declaración	
obligatoria,	 para	 zonas	 remotas	 y	 ante	 desastres	 naturales	 que	 impidan	 el	 acceso	 a	 las	
explotaciones	ganaderas.	Las	normas	europeas	definen	zona	remota	como	aquella	en	 la	que	
debido	 a	 sus	 particulares	 características,	 orográficas,	 de	 difícil	 acceso,	 o	 de	 reducido	 censo	
ganadero,	la	recogida	de	cadáveres	constituye	un	coste	desproporcionado	para	el	ganadero	y	
no	 se	 justifica	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 sanitario.	 En	 cualquier	 caso	 las	 actividades	 de	




Uno	 de	 los	 factores	 de	 producción	 sobre	 los	 que	 el	 ganadero	 dispone	 de	 un	mayor	
margen	 de	maniobra	 es	 el	 control	 ambiental.	 Unas	 condiciones	 óptimas	 son	 fundamentales	
para	 el	 bienestar	 de	 los	 animales,	 la	 mejora	 de	 factores	 productivos	 y	 la	 reducción	 de	 los	
impactos	producidos	en	el	medio	ambiente	(Estellés	et	al.,	2012).	















La	humedad	del	 aire	es	un	 factor	 clave	para	determinar	 su	 calidad.	 Los	 factores	que	
influyen	en	la	humedad	del	interior	de	las	naves	son	la	humedad	del	aire	exterior	y	factores	del	
interior	de	las	naves	como	el	tipo	y	el	sistema	de	gestión	de	bebederos,	el	consumo	de	agua,	la	
densidad,	 la	 edad	 y	 peso	 de	 las	 aves,	 la	 ventilación,	 los	 rangos	 de	 temperatura	 y	 el	 estado	
sanitario	de	las	aves	(Estellés	et	al.,	2013).	
	Hay	dos	aspectos	a	 tener	en	cuenta	en	el	 control	de	 la	humedad:	 la	humedad	de	 la	
cama	y	la	humedad	ambiental.	El	valor	apropiado	de	humedad	de	la	cama	estaría	entre	el	20%	
y	el	50%,	y	entre	el	10%	y	el	30%	en	las	dos	o	tres	últimas	semanas	del	periodo	productivo.	La	







puede	 ser	 un	 problema	 especialmente	 en	 invierno,	 cuando	 la	 ventilación	 se	 reduce	 para	
mantener	 la	 temperatura.	En	condiciones	de	altas	densidades,	 y	 con	animales	 relativamente	
pesados,	 la	 humedad	 puede	 aumentar	 hasta	 incluso	 el	 80%.	 Por	 el	 contrario,	 en	 verano	 el	









subproducto	 del	 metabolismo.	 La	 cantidad	 producida	 es	 proporcional	 al	 calor	
producido	 por	 los	 animales,	 y	 es	 de	 aproximadamente	 2	 litros/hora/kg	 peso	 vivo	
(Calvet	et	al.,	2011).	El	CO2	desplaza	al	oxígeno	del	aire,	dificultando	la	respiración	de	
los	 animales	 a	 concentraciones	 elevadas	 (McGovern	 et	 al.,	 2001).	 Así,	 se	 ha	
documentado	 que	 exposiciones	 prolongadas	 a	 concentraciones	 de	 CO2	 a	 partir	 de	




§ Amoniaco	 (NH3):	 se	 trata	 de	 un	 gas	 que	 causa	 irritación	 en	 los	 ojos,	 garganta	 y	
membranas	de	las	mucosas.	Se	forma	durante	la	descomposición	del	ácido	úrico	y	de	
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20	 ppm,	 y	 se	 consideran	 sumamente	 dañinos	 a	 niveles	 superiores	 a	 las	 50	 ppm	
(Olanrewaju	 et	 al.,	 2008b).	 Los	 síntomas	 de	 la	 irritación	 y	 daños	 causados	 por	 el	
amoniaco	en	las	aves,	incluyen:	daño	ocular,	sensibilidad	a	la	luz,	úlceras	en	conjuntiva,	
congestión	 pulmonar,	 edema,	 hemorragia,	 disminución	 de	 consumo	 de	 alimento,	
reducción	de	 la	 tasa	de	crecimiento,	aumento	de	 la	 incidencia	de	ascitis	y	en	niveles	
muy	 elevados	 puede	 causar	 la	 muerte	 (Oliveros,	 2008).	 La	 legislación	 (Directiva	
2007/43/CE)	 establece	que	 la	 concentración	de	 amoniaco	no	debe	 ser	 superior	 a	 20	
ppm	medidas	al	nivel	de	 las	cabezas	de	 los	pollos	alojados	a	densidades	superiores	a	
los	33	kg/m2.	








directivas	 europeas	 que	 indirectamente	 contemplan	 estos	 aspectos	 (Directiva	 1999/30/CE	 y	
Directiva	2008/50/CE).	En	estas	directivas	se	establecen	unos	límites	para	la	concentración	de	
partículas	 de	 polvo	 en	 el	 aire	 ambiente,	 aunque	 éstos	 rara	 vez	 se	 aplican	 en	 las	 actividades	
agrarias.	El	 límite	medio	anual	permitido	para	partículas	gruesas	(PM10)	es	de	50	μg/m3,	y	de	
25	μg/m3	para	 las	partículas	más	 finas	 (PM2,5).	 Las	partículas	de	polvo	provienen	de	 fuentes	
como	 el	 pienso,	 la	 cama,	 las	 plumas,	 el	 material	 fecal,	 como	 cristales	 de	 ácido	 úrico,	 y	
microorganismos	 (hongos,	 virus,	 bacterias,	 toxinas	 y	 alérgenos).	 Además,	 las	 partículas	 de	
material	pueden	incluir	partes	de	insectos,	granos	de	polen	y	partículas	minerales.	
Existen	tres	maneras	por	 las	que	 las	partículas	de	polvo	pueden	afectar	a	 la	salud:	(i)	
por	 la	 irritación	 del	 tracto	 respiratorio	 y	 la	 reducción	 de	 la	 respuesta	 inmunitaria	 a	
enfermedades	 respiratorias	 causadas	 por	 la	 inhalación	 de	 partículas	 de	 polvo,	 (ii)	 por	 la	
irritación	 del	 tracto	 respiratorio	 a	 causa	 de	 determinados	 compuestos	 asociados	 a	 las	




Dentro	 de	 una	 nave	 de	 producción	 de	 broilers,	 podemos	 encontrar	 tres	 problemas	
importantes	 relacionados	con	 la	 temperatura:	el	 frío,	el	 calor	y	 la	humedad	 (ya	comentado).	
Las	 aves,	 como	 animales	 homeotermos,	 deben	 desarrollarse	 dentro	 de	 unas	 condiciones	
bioclimáticas	que	faciliten	su	termorregulación.	
Las	 necesidades	 de	 temperatura	 ambiental	 de	 los	 pollos	 varían	 con	 la	 edad	 (Cobb,	
2012).	 Durante	 las	 primeras	 semanas	 de	 vida,	 los	 pollitos	 requieren	 una	 fuente	 de	 calor	





final	 de	 la	 primera	 semana	 y	 hasta	 los	 26	 °C	 al	 final	 de	 la	 tercera	 semana.	 Aviagen	 (2014),	
establece,	en	su	manual	para	productores	de	broilers,	que	la	temperatura	para	los	pollitos	de	
un	día	debe	de	ser	de	30	°C	y	21	°C	a	partir	de	los	24	días.	Donald	(1998),	que	se	encuentra	en	






















En	 lo	 referente	 a	 la	 velocidad	 de	 aire,	 debe	 considerarse	 que	 ésta	 tiene	 un	 efecto	
directo	sobre	la	transmisión	de	calor	sensible	por	convección	en	las	aves.	Un	incremento	en	la	
velocidad	 de	 aire,	 facilita	 la	 eliminación	 de	 calor	 sensible	 de	 los	 animales,	 suponiendo	 una	
estrategia	 para	 reducir	 el	 estrés	 térmico	 en	 estos	 animales	 cuando	 las	 temperaturas	 son	





La	 iluminación	ya	no	es	algo	secundario	en	 las	 instalaciones	de	pollos	al	 ser	conscientes	
del	 efecto	 que	 puede	 tener	 sobre	 los	 diferentes	 parámetros	 productivos.	 La	 intensidad,	 el	
programa,	 la	 longitud	de	onda	o	la	calidad	(uniformidad,	destellos,	etc.)	van	a	influir	sobre	el	
desarrollo	de	los	pollos	(Moreno,	2011).	La	iluminación,	permite	a	las	aves	establecer	ritmos	y	
sincronizar	 funciones	 esenciales	 como	 el	 control	 de	 la	 temperatura	 corporal	 y	 actividades	





actividad	 y	 de	 esta	manera	 aumentar	 su	 velocidad	 de	 crecimiento	 y	 ganancia	media	 diaria;	
consiguiéndose	 a	 su	 vez,	 ahorrar	 costes	 de	 electricidad	 (Appleby	 et	al.	 1992).	 Sin	 embargo,	
estudios	han	demostrado	que	someter	a	 las	aves	a	bajas	 intensidades	no	es	tan	beneficioso.	
Aves	 sometidas	a	 intensidades	de	5	 lux	 se	mostraron	más	 letárgicas,	 con	menos	cambios	de	
actividad	 entre	 el	 día	 y	 la	 noche	 y	menos	 peso	 final	 que	 las	 aves	 sometidas	 a	 50	 y	 200	 lux	




ya	 que	 se	 incrementan	 los	 comportamientos	 agresivos	 y	 canibalismo.	 Davis	 et	 al.	 (1999)	
establecen	que	cuando	se	deja	que	sean	 los	animales	 los	que	eligen	el	 tipo	de	 luz,	 los	pollos	
comerciales	 prefieren	 intensidades	 de	 unos	 200	 lux	 en	 las	 primeras	 dos	 semanas	 de	 vida	 e	
intensidades	de	6	lux	cuando	tienen	seis	semanas.	Estos	autores	también	determinan	que	en	
el	periodo	de	 iluminación	es	en	el	que	 se	producen	 la	mayor	parte	de	 los	 comportamientos	
“activos”	(comer,	beber	o	explorar)	y	que	el	periodo	oscuro	lo	dedican	más	al	descanso.	
Los	programas	de	iluminación	en	las	granjas	de	broilers	tradicionalmente	comenzaban	
con	 altas	 intensidades	 (20	 lux)	 que	 se	 irán	 reduciendo	 hasta	 5	 lux	 a	 los	 14-21	 días	 y	
posteriormente	se	mantienen	5	lux	hasta	el	final	del	engorde	(Olanrewaju	et	al.,	2006).	Estos	
programas	 ya	 no	 pueden	 ser	 empleados	 ya	 que	 no	 cumplen	 con	 la	 legislación	 vigente.	 La	
directiva	 europea	 2007/43/CE	 del	 consejo	 del	 28	 de	 junio	 de	 2007	 establece	 que	 todos	 los	
alojamientos	deberán	disponer	de	 iluminación	con	una	 intensidad	mínima	de	20	 lux	durante	
los	períodos	de	luz	natural,	medida	a	la	altura	de	los	ojos	de	las	aves,	y	que	ilumine	al	menos	el	
80%	de	la	zona	utilizable.	
Muchos	 ganaderos	en	 la	 actualidad	emplean	 sistemas	electrónicos	para	 aumentar	 la	
intensidad	de	la	luz	durante	cortos	periodos	de	tiempo	para	aumentar	el	ejercicio	y	disminuir	
las	alteraciones	esqueléticas	y	metabólicas.	
Con	 respecto	 al	 fotoperíodo,	 en	 la	 cría	 de	 broilers	 se	 han	 utilizado	 tres	 tipos	 de	
programas	de	luz	(CCSBA,	2000):	
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§ Ritmos	naturales	o	pseudo-naturales.	En	este	caso	 los	animales	están	con	 luz	natural	
durante	 el	 día	 y	 un	 pequeño	 complemento	 de	 luz	 artificial	 durante	 la	 noche	 pero	
siempre	 con	 periodos	 largos	 de	 oscuridad.	 Aquí	 se	 engloban	 los	 “Programas	 de	
aumento	del	fotoperíodo”	(combinan	duraciones	del	periodo	de	iluminación	de	hasta	
8	 horas	 en	 los	 días	 4	 al	 14,	 aumentando	 dicha	 duración	 a	 lo	 largo	 del	 periodo	
productivo	y	se	usa	en	lotes	de	machos	que	se	llevan	a	pesos	elevados).	
§ Iluminación	continua	o	casi	continua.	Los	programas	de	luz	continua	rara	vez	han	sido	
utilizados	pero	programas	23L:1D	 (23	horas	de	 luz	 y	1	de	oscuridad)	 sí	que	han	 sido	
una	práctica	muy	común.	El	corto	período	que	se	intercala	servía	para	acostumbrar	a	




duración	 mínima	 de	 6	 horas	 en	 total,	 con	 un	 período	 mínimo	 de	 oscuridad	
ininterrumpida	de	4	horas,	 con	exclusión	de	períodos	de	penumbra.	Con	 frecuencia,	
los	pollitos	de	un	día	 son	 sometidos	a	 luz	 continua	durante	dos	o	 tres	días	antes	de	
comenzar	el	programa	de	luz.	
Además	 de	 no	 cumplir	 con	 la	 legislación,	 se	 ha	 demostrado	 que	 programas	 de	 luz	
continua	presentan	mayores	problemas	de	patas	 en	 comparación	 con	programas	de	
iluminación	intermitente	(Jordan	et	al.,	2001).	
§ Iluminación	 intermitente.	 Estos	programas,	 fueron	diseñados	para	mejorar	 la	 calidad	
de	la	canal,	reducir	la	incidencia	de	problemas	de	patas	y	las	muertes	súbitas	a	través	
de	una	restricción	del	tiempo	de	acceso	al	alimento,	que	reduce	la	tasa	de	crecimiento	
inicial	 (Buyse	 et	 al.,	 1996;	 Cepero,	 1999).	 El	 programa	 que	 con	 más	 frecuencia	 se	
empleaba	era	6x	(3L:1D).	Dicho	programa,	que	actualmente	está	prohibido,	estimulaba	
a	las	aves	a	una	mayor	actividad	y	un	mayor	consumo	de	pienso.	Dichas	aves	eran	más	
excitables	 planteando	 problemas	 de	 manejo.	 Además,	 la	 actividad	 de	 consumo	 de	















El	 color	de	 la	 luz	 es	 el	 tercer	 factor	 a	 tener	en	 cuenta.	 Las	 aves	 son	más	 sensibles	 a	
longitudes	del	espectro	que	corresponde	a	coloraciones	entre	el	rojo	y	el	amarillo.	El	color	rojo	
las	excita	y	hace	aumentar	comportamientos	negativos	como	el	picaje	y	canibalismo	entre	las	




En	 explotaciones	 con	 una	 cierta	 antigüedad,	 incluso	 de	 tamaño	 importante,	 es	muy	
corriente	ver	instaladas	lámparas	incandescentes	(bombillas)	tal	como	establece	Darre	(1996).	





La	densidad	de	animales	durante	 la	 crianza	es	acusada	de	ser	un	 factor	que	provoca	
consecuencias	 negativas	 en	 los	 pollos,	 como	 por	 ejemplo	 el	 hacinamiento,	 conflicto	 social,	
falta	 de	 espacio	 para	 desarrollar	 actividad	 y	 exploración	 y	 estrés	 fisiológico	 (Bessei,	 2006).	
Además,	cuando	 los	animales	son	alojados	a	elevadas	densidades,	puede	resultar	difícil	para	
algunos	 de	 ellos	 acceder	 al	 agua	 y	 al	 alimento	 afectando	 al	 crecimiento,	 aumentando	 la	
mortalidad	y	favoreciendo	la	aparición	de	patologías	(Estévez,	2002).	
Tal	 como	 establecía	 la	 CCSBA	 (2000),	 la	 densidad	 de	 población	 máxima	 debía	
especificarse	en	función	del	 tipo	de	 instalaciones	y	de	 la	capacidad	de	control	ambiental.	Un	
aumento	 de	 la	 densidad	 de	 población	 requiere	 sistemas	 de	 ventilación	 para	 gestionar	
eficazmente	el	aumento	de	temperatura,	humedad,	dióxido	de	carbono	y	amoniaco.	Como	la	
densidad	 tiene	 una	 influencia	 significativa	 sobre	 el	 rendimiento	 de	 los	 broilers,	 el	 espacio	




pueda	 garantizar	 el	 control	 y	 modificación	 de	 los	 parámetros	 ambientales	 de	 temperatura,	
humedad	relativa	y	renovación	de	aire,	se	podrá	permitir	hasta	un	máximo	de	39	e	incluso	42	
kg/m2	con	requisitos	adicionales	referentes	a	las	condiciones	de	cría.	Así,	 la	concentración	de	














agua,	 como	 el	 serrín	 o	 la	 viruta	 de	madera,	 da	mejores	 resultados	 que	 una	 cama	 con	 poca	





La	 textura	 de	 la	 cama	 también	 es	 un	 factor	 importante,	 ya	 que	 una	 textura	 muy	
grosera	 aumentará	 la	 incidencia	 de	 dermatitis	 por	 contacto,	 mientras	 que	 otra	 muy	 fina	
provocará	 un	 gran	 aumento	 del	 polvo	 ambiental	 favoreciendo	 la	 aparición	 de	 procesos	
respiratorios.	











misma	 ya	 que	 la	 yacija	 húmeda	 es	 un	 problema	muy	 importante	 y	 puede	 ser	 el	 origen	 de	








de	 densidad	 se	 compensa	 con	 otros	 factores	 de	manejo	 como	 la	 capacidad	 de	 ventilación.	












Todos	 los	 aspectos	 tratados	anteriormente,	 afectan	a	 las	 condiciones	 internas	de	 las	
naves	 y	 de	 los	 animales.	 En	 este	 apartado,	 se	 repasan	 las	 instalaciones	 necesarias	 para	 su	
control.	
El	control	ambiental	no	debería	enfocarse	únicamente	en	alcanzar	las	temperaturas	y	
humedades	 óptimas	 para	 los	 animales,	 sino	 también	 en	mantener	 una	 adecuada	 calidad	 de	
aire.	Así,	es	fundamental	para	los	animales	controlar	la	concentración	de	contaminantes	en	el	
ambiente,	básicamente	gases	como	el	amoniaco	(NH3)	y	el	dióxido	de	carbono	(CO2).	En	este	
sentido,	 los	 pollos	 de	 engorde	 han	 sido	 los	 primeros	 en	 recibir	 un	 marco	 legislativo	 (Real	




un	 mal	 aislamiento	 de	 las	 instalaciones,	 una	 estanqueidad	 insuficiente,	 mal	 control	 de	 la	
ventilación,	 una	 calefacción	 insuficiente,	 etc.	 Las	 bajadas	 bruscas	 de	 temperatura	 son,	 con	
frecuencia,	 el	origen	de	muchos	problemas	 sanitarios	 (Le	Ménec,	1998).	 La	utilización	de	un	
autómata,	ordenador	que	controla	las	condiciones	ambientales	según	los	valores	introducidos	




El	 aislamiento	de	 los	edificios	 ganaderos	es	una	necesidad	que	está	 justificada	 tanto	
por	el	ahorro	de	energía,	como	por	 la	mejora	del	confort	de	 los	animales,	que	se	traduce	en	
mejoras	en	los	parámetros	productivos	y	la	mejora	de	conservación	de	los	edificios.	
Las	 variaciones	 bruscas	 de	 temperatura	 se	 evitan	 con	 un	 buen	 aislamiento	 de	 las	
instalaciones	 ya	que	 facilitará	mantener	en	el	 interior	de	 las	naves	 las	 condiciones	deseadas	
independientemente	de	la	temperatura	y	condiciones	del	exterior.	

















ataque	 de	 roedores	 e	 insectos.	 Presenta	 una	 baja	 resistencia	 mecánica	 y	 se	 encuentra	
mayoritariamente	en	los	cerramientos	de	tipo	sándwich.		
El	 poliestireno	 extrusionado	 se	 diferencia	 del	 anterior	 por	 su	 modo	 de	 fabricación	
(presenta	 un	mayor	 volumen).	 Son	más	 resistentes	 a	 las	 agresiones	 físicas	 pero,	 por	 contra,	
son	más	sensibles	a	ciertos	productos	químicos	al	igual	que	a	roedores	e	insectos.	Por	su	gran	
facilidad	de	colocación	se	suele	emplear	como	aislante	debajo	del	techo.	
La	 espuma	 de	 poliuretano	 es	 rígida	 y	 se	 presenta	 en	 general	 entre	 dos	 láminas	 de	
aluminio	 que	 le	 da	 una	 buena	 resistencia	 mecánica	 y	 una	 buena	 impermeabilidad.	 Resiste	
hasta	temperaturas	de	130	°C.	El	poliuretano	también	se	puede	presentar	en	forma	de	espuma	
(poliuretano	proyectado).	
Se	 deberá	 aislar	 el	 suelo,	 las	 paredes	 y	 el	 techo.	 El	 suelo	 debe	 ser	 seco	 y	 de	 fácil	
desinfección	y	ningún	material	metálico	ni	de	plástico	debe	estar	en	contacto	directo	 con	el	
exterior	y	el	interior	para	evitar	la	aparición	de	puentes	térmicos.	











emisión	 del	 calor	 es	 primordial.	 Castelló	 (2001)	 destaca	 dos	 modos:	 por	 convección	 o	 por	
radiación.	La	convección,	consiste	en	el	caldeo	del	aire	de	 la	granja	mediante	 la	 introducción	
de	 aire	más	 caliente	 procedente	 de	 un	 generador,	 generalmente,	 de	 combustión.	 Con	 este	
sistema,	la	temperatura	de	confort	de	las	aves,	a	unos	30	cm	del	suelo,	obliga	a	temperaturas	
ambiente	muy	elevadas	y,	en	consecuencia,	dado	que	se	busca	una	menor	renovación	del	aire	











En	 lo	referente	al	gasto	de	energía,	 la	radiación	es,	en	principio	 la	más	económica	ya	
que	 la	 temperatura	 sugerida	 es	 inferior.	 Cuanta	 más	 diferencia	 hay	 entre	 la	 temperatura	
interior-exterior,	 más	 ventajosa	 es	 la	 radiación.	 De	 todas	 formas,	 en	 verano	 y	 en	 épocas	
intermedias,	 con	 aves	 de	 menos	 de	 3	 semanas	 de	 edad,	 la	 convección	 puede	 ser	 más	




externos	 como	 internos,	 estufas	 y	 pantallas	 infrarrojas	 (focos	 radiantes).	 Las	 grandes	









Las	pantallas	de	 infrarrojos	pueden	 ser	 eléctricas	o	de	 gas	 y	 los	 generadores	de	 aire	
caliente	además	pueden	emplear	gasoil	(Castelló,	2007a).	




gas	 de	 cualquier	 tipo,	 etc.)	 y,	 por	 otro,	 al	mayor	 énfasis	 que	 se	 está	 poniendo	 actualmente	





ciertos	 días	 en	 verano	 cuando	 la	 temperatura	 exterior	 es	 superior	 a	 la	 requerida	 por	 los	
animales.	
Para	 evitar	 el	 estrés	 térmico	 en	 las	 aves	 es	 necesario	 disponer	 de	 algún	 sistema	 de	
refrigeración	 que	 resulte	 viable	 económicamente.	 Los	 sistemas	 utilizados	 en	 las	 naves	 de	
pollos	pueden	ser	paneles	evaporativos	(coolings),	humidificadores	de	alta	presión	(foggers)	o	
de	baja	presión	(aspersores),	todos	ellos	basados	en	la	refrigeración	evaporativa.	
Mientras	 que	 los	 sistemas	 de	 refrigeración	 evaporativa	 reducen	 la	 temperatura	 del	
aire,	los	grandes	ventiladores	crean	corrientes	de	aire	a	la	altura	de	los	animales	facilitando	las	
pérdidas	de	calor	por	convección	y	provocando	sensación	de	frío	en	los	animales.	En	el	caso	de	
trabajar	 en	 condiciones	 de	 humedad	 elevada,	 éste	 es	 el	 único	 sistema	 de	 refrigeración	 (la	
refrigeración	 evaporativa	 no	 sólo	 pierde	 efectividad	 con	 humedades	 relativas	 altas	 sino	 que	
agrava	el	problema	de	calor	al	incorporar	más	agua	al	aire	y	provocar	un	efecto	“sauna”	sobre	
los	 animales).	 En	 cualquier	 caso,	 la	 refrigeración	 evaporativa	 debe	 ir	 acompañado,	 de	 un	
sistema	 de	 ventilación	 que	 asegure	 la	 eliminación	 del	 exceso	 de	 humedad	 que	 provoca	
(Moreno,	2011).	
Con	el	 sistema	de	coolings,	 se	consigue	disminuir	 la	 temperatura	al	evaporar	el	agua	
que	 humidifica	 el	 panel,	 cuando	 pasa	 un	 volumen	de	 aire	 a	 baja	 velocidad.	 Los	 sistemas	 de	
nebulización	funcionan	a	base	de	producir	pequeñas	gotas	de	agua	que	utilizan	el	calor	del	aire	
para	 evaporarse;	 la	 diferencia	 entre	 aspersores	 y	 foggers	 radica	 en	 el	 tamaño	 de	 la	 gota	
producida	(mucho	más	pequeña	en	el	caso	de	la	alta	presión).	
v Ventilación	
Una	 ventilación	 eficaz	 y	 bien	 regulada,	 es	 un	 factor	muy	 importante	 para	 conseguir	




Desde	 el	 punto	 de	 vista	 del	 consumo	de	 energía,	 se	 pueden	 identificar	 dos	 tipos	 de	
ventilación:	ventilación	natural	y	la	ventilación	mecánica.	
§ La	ventilación	natural	utiliza	fenómenos	físicos	de	desplazamiento	de	masas	de	aire	en	
función	 de	 sus	 características	 (efecto	 chimenea	 y	 las	 diferencias	 de	 presiones).	 Para	
este	 tipo	 de	 ventilación	 habrá	 que	 tener	 en	 cuenta	 una	 adecuada	 localización	 y	
orientación	 de	 la	 nave	 (bien	 drenada,	 seca	 y	 protegida	 de	 fuertes	 vientos	 pero	
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aireada),	 además	 de	 un	 diseño	 apropiado	 (entradas	 y	 salidas	 de	 aire	 y	 altura	 de	 la	
nave).	
§ La	 ventilación	 mecánica	 se	 realiza	 mediante	 ventiladores	 de	 aire	 controlados	 por	
motores	 eléctricos.	 El	 objetivo	 principal	 es	 el	 control	 de	 salidas	 de	 aire,	 sean	 cuales	
sean	 las	 condiciones	 climáticas	 (viento,	 temperatura	 y	 presión	 atmosférica).	
Prácticamente	 la	 totalidad	 de	 las	 granjas	 funcionan	 con	 ventiladores	 extractores,	
generando	 una	 presión	 más	 baja	 en	 el	 interior	 de	 la	 nave	 respecto	 a	 la	 presión	
atmosférica	 exterior.	 Habrá	 que	 tener	 en	 cuenta	 la	 regulación	 de	 los	 ventiladores,	
instalación	de	sistemas	de	seguridad	y	su	orientación	dentro	de	la	nave.	La	pendiente	
del	techo,	 la	 longitud	de	la	nave,	 la	altura	de	 las	entradas	de	aire	y	 la	elección	de	los	
materiales,	 son	 parámetros	 que	 se	 deben	 considerar	 a	 la	 hora	 de	 controlar	
adecuadamente	la	ventilación.	
1.6.3. Instalaciones	para	la	distribución	del	alimento	
El	manejo	del	alimento	y	 la	 forma	de	suministrarlo	son	 factores	 fundamentales	en	 la	
producción	 avícola.	 El	 consumo	 de	 alimento	 es	 básico	 por	 su	 efecto	 sobre	 los	 rendimientos	
productivos	de	 las	aves.	El	alimento	se	puede	suministrar	a	 libre	voluntad	o	bien	restringirlo,	
pero	 lo	 importante	 es	 que	 el	 ave	 reciba	 el	 nivel	 de	 nutrientes	 diarios	 necesarios	 para	




La	 distribución	 automática	 facilita	 el	 manejo,	 favorece	 el	 ahorro	 en	 la	 mano	 de	 obra	 y	 el	
movimiento	del	alimento	atrae	y	anima	a	las	aves	a	comer	más	(Campabadal	y	Navarro,	1997).	
Destacan	tres	tipos	de	comederos:	
§ Comederos	 de	 canal:	 normalmente	miden	 de	 1,20	 a	 1,80	m	de	 largo	 con	 una	 rejilla	
sobre	el	comedero	para	evitar	el	desperdicio	de	alimento	y	que	las	aves	se	suban	sobre	
ellos.	 Su	 distribución	debe	 ser	 uniforme	en	 toda	 la	 nave,	 preferentemente	 en	 largas	
hileras	 y	 en	 forma	 alternada	 con	 los	 bebederos.	 La	 creciente	 mecanización	 de	 las	











§ Comederos	 de	 plato:	 junto	 con	 las	 tolvas,	 son	 los	 comederos	 más	 comunes	 en	 las	
granjas	 de	 pollos.	 El	 pienso	 es	 arrastrado	 por	 una	 canalización	 aérea	 que	 presenta	
orificios	 en	 toda	 su	 longitud.	 El	 pienso	 desciende	 por	 estos	 orificios	 cayendo	 en	 los	
platos.	 La	 cantidad	 de	 platos	 dependerá	 de	 las	 dimensiones	 de	 la	 nave	 y	 de	 la	
densidad.	Tiene	 las	ventajas	de	que	disminuye	mucho	el	desperdicio,	 la	altura	de	 los	
platos	se	regula	fácilmente	y	son	de	fácil	limpieza.	
Independientemente	 del	 tipo	 de	 comedero	 utilizado	 se	 suelen	 utilizar	 bandejas	 de	
primera	 edad	 (áreas	 planas	 con	 un	 borde	 de	 2,50	 a	 5	 cm	 de	 alto)	 y/o	 papel	 con	 pienso	
colocado	 directamente	 sobre	 la	 cama.	 Cuando	 las	 aves	 tienen	 5	 días	 de	 edad	 ya	 no	 serán	
necesarios.	
El	equipo	de	alimentación	permite	al	ave	consumir	la	cantidad	necesaria	de	alimento.	
Por	 lo	 tanto,	 ya	 sea	 con	 equipo	 automático	 o	 manual,	 es	 necesario	 considerar	 el	 área	 de	
comedero	 por	 ave	 y	 el	 número	 de	 aves	 por	 comedero.	 Normalmente,	 en	 el	 sistema	 de	
alimentación	 manual,	 existen	 más	 aves	 por	 comedero	 de	 lo	 requerido,	 lo	 que	 limita	 el	
consumo	de	alimento.	El	área	por	comedero	o	el	número	de	comederos	por	nave	lo	determina	
principalmente	 el	 tipo	 de	 ave,	 el	 tamaño	 y	 el	 tipo	 de	 comedero	 a	 utilizar,	 ya	 sea	manual	 o	
automático	 (North,	 1984).	 Buxadé	 (1998)	 recomienda	 2,50	 cm	 por	 ave	 en	 comederos	 tipo	
canal,	un	plato	 cada	65	aves	y	una	 tolva	 cada	70	aves.	 La	 limpieza	del	equipo	es	uno	de	 los	
problemas	más	 serios	a	nivel	de	granja.	Es	 común	encontrar	 silos	 y	 comederos	 sucios.	 Si	 los	






el	 volumen	 de	 consumo	 que	 representa	 para	 los	 animales	 como	 por	 su	 utilización	 como	
vehículo	 terapéutico	 (Bellostas,	 2009).	 Independientemente	 del	 origen	 del	 agua,	 será	
necesario	 tener	 conocimiento	de	 la	 calidad	del	 agua	utilizada	a	nivel	microbiológico	 y	 físico-
químico	mediante	análisis	anuales.	Hay	que	destacar	que	no	existe	una	normativa	específica	
para	 el	 agua	 destinada	 a	 ganadería.	 Es	 por	 ello	 que,	 si	 bien	 los	 criterios	 de	 calidad	 en	


























La	 cantidad	 de	 agua	 ingerida	 por	 un	 ave	 se	 relaciona	 con	 el	 consumo	 de	 pienso	
(agua/pienso).	Esta	 relación	varía	desde	1,60	 litros/kg	alimento	hasta	2,50	 litros/kg	alimento	
dependiendo	 de	 las	 condiciones	 ambientales.	 Se	 estima	 que	 la	 necesidad	 de	 agua	 crece	 un	
6,50%	 por	 cada	 °C	 por	 encima	 de	 la	 temperatura	 de	 confort	 de	 21	 °C	 (Aviagen,	 2014).	 En	
estudios	realizados	sobre	la	preferencia	de	los	pollos	al	agua	fría	(8-12	°C)	o	agua	caliente	(25-
30	 °C)	 se	 puso	 en	 evidencia	 la	 preferencia	 del	 agua	 fría	 (Degen	 y	 Kam,	 1998).	 La	 cantidad	
ingerida	también	dependerá	de	la	edad	del	pollo	y	del	sistema	de	bebederos	disponible.	En	los	
sistemas	 abiertos	 (bebederos	 de	 campana)	 el	 consumo	 de	 agua	 es	 superior	 al	 de	 sistemas	
cerrados	(tetinas).	La	vigilancia	diaria	del	consumo	de	agua	por	naves	es	una	práctica	común	




de	 fácil	manejo	 y	 limpieza.	Destacan	dos	 tipos	 de	 bebederos	 diferentes.	 Los	 bebederos	 tipo	
“campana”	y	los	bebederos	de	tetina.	Los	bebederos	tipo	“campana”,	de	40	cm,	proporcionan	
agua	 para	 70	 a	 100	 broilers.	 Será	 necesaria	 la	 colocación	 de	 bebederos	 de	 primera	 edad	






de	 forma	muy	 sencilla	 tras	 cada	 crianza	 (Osman	 et	 al.,	 1990).	 Para	 un	 buen	manejo	 de	 las	
tetinas	 habrá	 que	 tener	 en	 cuenta	 tres	 premisas:	 limpieza,	 mantener	 la	 altura	 correcta	 del	
sistema	y	manejar	adecuadamente	la	presión	(Pey,	2000).	
§ La	 limpieza	 es	 el	 punto	 clave.	 Hay	 que	 mantener	 el	 sistema	 limpio,	 evitando	 que	
dentro	 de	 él	 se	 introduzcan	 impurezas,	 limpiándolo	 siempre	 después	 de	 haber	
medicado,	 vacunado	 o	 tratado	 el	 agua	 con	 algún	 producto	 que	 pueda	 provocar	








Tipo	de	agua	 Solución	 Concentración	 Dosificación	 Frecuencia	
Alcalina	 Vinagre	 0,20%	 200	mL	vinagre	+	800	mL	agua	 Después	de	una	vacunación	o	medicación	
Alcalina	 Vinagre	 0,40%	 400	mL	vinagre	+	800	mL	agua	 Entre	lote	y	lote	
Ácida	 Amoniaco	 0,03%	 25	mL	amoniaco	+	975	mL	agua	 Después	de	una	vacunación	o	medicación	
Ácida	 Amoniaco	 0,05%	 50	mL	amoniaco	+	950mL	agua	 Entre	lote	y	lote	
Notas:	




También	 es	 importante	 mantener	 la	 calidad	 sanitaria	 del	 agua.	 El	 Real	 Decreto	
140/2003	 tiene	 en	 cuenta	 la	 utilización	 de	 otros	 productos	 además	 del	 cloro,	 que	 hasta	 la	
fecha,	había	sido	la	única	referencia	legal	para	la	potabilización	del	agua.	
El	 cloro,	 higienizante	 universal	 y	 ampliamente	 utilizado	 en	 la	 ganadería	 ha	 sido	 la	
opción	exclusiva	para	 el	 tratamiento	de	 aguas	durante	muchos	 años.	A	 este	 compuesto	hay	
que	reconocerle	su	relativamente	amplio	espectro	y	sobre	todo,	su	disponibilidad	y	bajo	coste.	




hacen	 incompletos	 a	 la	 hora	 de	 cubrir	 las	 necesidades	 de	 un	 buen	 higienizante.	 El	 cloro	
aumenta	 el	 pH	 del	 agua	 fomentando	 las	 precipitaciones	 ya	 de	 por	 sí	 importantes	 en	 aguas	






cuya	eficacia,	 toxicidad,	corrosión	y	comportamiento	 frente	al	biofilm	 se	evalúan	en	 la	Tabla	













Espectro	 +++	 ++	 ++	 ++	
Corrosión	de	materiales	 -	 +	 +	 +	
Toxicidad	 -	 +	 +	 +	
Irritante	 -	 ++	 ++	 +	
Acción	lesiva	sobre	gomas	y	plásticos	 -	 -	 ++	 -	
Eficacia	frente	a	materia	orgánica	 +++	 -	 +	 +	
Rapidez	de	acción	 +++	 ++	 ++	 ++	




tetina	 a	 la	 altura	 del	 ojo	 para	 que	 el	 pollito	 pueda	 accionarla	 fácilmente	 (Fairchild	 y	







de	 la	época	del	año	y	de	 los	días	de	edad.	En	 invierno,	 las	aves	 ingieren	menos	agua	
por	 lo	 que	 será	 necesario	 reducir	 la	 presión	 para	 prevenir	 condiciones	 de	 cama	
húmeda	(Carey	et	al.,	2004).	Para	el	manejo	de	la	presión	habrá	que	tener	en	cuenta	el	


















Si	 las	 líneas	 tienen	 un	 desnivel	 superior	 de	 15	 cm	 habrá	 que	 instalar	 unos	
compensadores	 para	 que	 la	 presión	 no	 se	 vaya	 acumulando	 hacia	 el	 final,	 haciendo	 que	 las	
aves	tengan	dificultad	para	tomar	agua.	El	número	de	líneas	a	instalar	dependerá	del	ancho	de	
la	nave	y	de	 la	disposición	de	 los	 comederos.	 Si	 la	nave	 tiene	10	m	se	puede	 trabajar	 con	3	
líneas,	 con	una	densidad	normal	 (entre	10	y	12	pollos	por	metro	cuadrado).	 Si	 la	nave	 tiene	
más	de	10	m	se	recomienda	usar,	al	menos,	cuatro	líneas	de	tetinas.	
Además,	 según	 el	 Real	 Decreto	 1084/2005,	 las	 explotaciones	 también	 deberán	
disponer	de	dispositivos	de	reserva	de	agua.	Estos	dispositivos	deberán	estar	diseñados	de	tal	
manera	que	aseguren	el	suministro	de	agua	en	cantidad	y	de	una	calidad	higiénica	adecuada	











Considerando	 la	 información	 de	 estudios	 previos	 (Tenes	et	 al.,	 1999;	 Soutullo	et	 al.,	
1999),	 se	 elaboró	 un	 borrador	 de	 cuestionario,	 que	 fue	 sometido	 a	 la	 opinión	 de	
investigadores	 y	 técnicos	 del	 sector.	Una	 vez	 corregido,	 fue	 testado	 en	 tres	 granjas	 avícolas	
elegidas	al	azar.	Tras	la	realización	de	estas	tres	encuestas	se	modificaron	aquellas	cuestiones	
que	resultaron	complejas	y	ambiguas	haciéndolas	más	sencillas	para	elaborar	los	protocolos	de	














La	 encuesta,	 en	 sus	 nueve	 páginas	 de	 extensión,	 recogía	 536	 variables	 de	 distintas	
categorías:	 numéricas	 de	 tipo	 continuo,	 discontinuas	 o	 de	 clasificación	 y	 de	 texto	 abierto.	
Además,	se	habilitó	un	espacio	para	anotar	aquellos	comentarios	que	pudieran	ser	de	interés.		




el	 área	 accesible	 y	 usada	 por	 los	 camiones,	 la	 distancia	 a	 otras	 granjas,	 la	 gestión	 de	 los	
cadáveres	 (existencia	 de	 contenedores	 y	 su	 distancia	 a	 las	 naves,	 etc.),	 la	 presencia	 de	
animales	domésticos	y	otros	animales,	el	programa	de	desratización	y	el	control	de	las	visitas	
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Donde	Z	es	el	 valor	de	 la	 t	de	Student	 (1,96	para	el	nivel	de	confianza	de	95%);	p	 la	
ocurrencia	del	suceso;	q	la	no	ocurrencia	del	suceso	(1-p);	N	es	el	tamaño	de	la	población	y	L	es	
el	error	aceptado	(Santos	et	al.,	1999).	
Debido	a	 la	 inexistencia	de	estimaciones	previas	 se	utilizó	una	ocurrencia	del	 suceso	
del	50%	en	la	que	la	desviación	estándar	es	máxima.	Se	asumió	un	nivel	de	confianza	de	95%	y	
la	precisión	media,	en	 la	estima	de	 los	parámetros	más	representativos	de	 las	explotaciones,	
finalmente	 se	 situó	 en	 el	 6%	 (error	 máximo).	 Dicho	 valor	 se	 estableció	 siguiendo	 criterios	
técnicos	 y	 económicos,	 puesto	 que	 el	 valor	 comúnmente	 utilizado	 del	 5%	 suponía	 la	
realización	 de	 un	 número	 inabordable	 de	 encuestas	 (229)	 por	 las	 limitaciones	 técnico-
económicas	 de	 este	 trabajo.	 Asimismo,	 el	 error	 del	 10%	 también	 fue	 descartado	 ya	 que	 se	
consideró	insuficiente	el	número	de	encuestas	a	realizar.	
Teniendo	 en	 cuenta	 estos	 parámetros	 el	 tamaño	 muestral	 resultante	 fue	 de	 181	
explotaciones.	Se	decidió	ampliar	ligeramente	éste	por	si	posteriormente	alguna	encuesta	era	
descartada,	 considerando	 un	 10%	 de	 pérdidas.	 Así,	 finalmente	 el	 número	 de	 encuestas	 a	
realizar	se	fijó	en	201	encuestas	en	explotaciones	avícolas.	
Una	 vez	 establecido	 el	 número	 de	 explotaciones	 a	 visitar	 se	 procedió	 a	 realizar	 un	
























Valencia.	 La	 distribución	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 es	 similar	 a	 la	 distribución	 por	
provincias	del	total	de	las	explotaciones	de	broilers	en	la	C.V.,	tal	como	se	observa	en	la	Figura	
4.	
Las	 explotaciones	 avícolas	 visitadas	 se	 encuentran	 localizadas	 en	 61	 municipios.	 De	
ellos,	37	pertenecen	a	la	provincia	de	Castellón,	18	pertenecen	a	la	provincia	de	Valencia	y	6	a	
la	 provincia	 de	 Alicante.	 En	 la	 Figura	 5,	 se	 muestra	 el	 mapa	 donde	 se	 encuentran	






Una	 vez	 recopiladas	 todas	 las	 encuestas,	 fueron	 informatizadas.	 Para	 facilitar	 la	




Todos	 los	datos	recopilados,	constituyen	 la	base	de	datos	con	 la	que	se	ha	trabajado	









Una	 vez	 completa	 y	 revisada	 la	 base	 de	 datos	 definitiva,	 se	 procedió	 a	 realizar	 los	
análisis	estadísticos.		
2.4.1. Análisis	descriptivo	univariante	
En	 primer	 lugar,	 cada	 variable	 fue	 sometida	 a	 un	 análisis	 descriptivo	 univariante	
estudiando,	 según	 tipos,	 su	media	 y	 sus	 parámetros	 de	 dispersión	 y	 frecuencias.	 El	 análisis	
descriptivo	tiene	por	objeto	examinar	individualmente	cada	una	de	las	variables	para	obtener	
información	que	permita	describir	 su	comportamiento	en	 la	muestra	de	 la	población	que	ha	
sido	investigada.	Para	la	realización	de	este	análisis	se	utilizó	el	paquete	estadístico	SAS®9.0,	
empleándose	los	procedimientos	de	análisis	PROC	MEANS	y	PROC	FREQ.	




El	 procedimiento	 PROC	 FREQ	 muestra	 las	 tablas	 de	 frecuencias	 de	 las	 variables	
cualitativas	o	discretas	y	realiza	el	test	chi-cuadrado.	
Todas	las	variables	fueron	analizadas	a	nivel	general	y	en	función	de	la	provincia	para	
determinar	 si	 existían	 diferencias	 significativas.	 Pese	 a	 que	 se	 plateó	 realizar	 este	 mismo	
análisis	 en	 función	 de	 la	 organización	 de	 la	 crianza,	 éste	 fue	 descartado	 debido	 a	 la	 baja	
frecuencia	de	explotaciones	no	integradas.	








una	 serie	 de	 características,	 directa	 o	 indirectamente	 relacionadas	 con	 las	 instalaciones,	
diferenciando	entre	varios	tipos	o	categorías	de	explotaciones	según	los	resultados	obtenidos	
de	los	correspondientes	análisis	estadísticos.	
El	 tratamiento	 de	 los	 datos,	 necesario	 para	 establecer	 las	 categorías	 de	 naves,	 se	
realizó	sobre	variables	contenidas	en	las	bases	de	datos	creada	con	las	encuestas.		
Los	 datos	 se	 analizaron	 mediante	 dos	 tipos	 de	 análisis	 multivariantes:	 análisis	
“clúster”no	jerárquico	para	identificar	las	explotaciones	"tipo"	y	un	análisis	discriminante	para	
validar	 los	 grupos	 anteriormente	 descritos.	 Estos	 dos	 tipos	 de	 análisis	 son	 ampliamente	
utilizados	en	 la	bibliografía	 relacionada,	como	pueden	ser	Soler	 (2001)	o	Acero	et	al.	 (2003),	
quienes	 utilizan	 el	 método	 de	 los	 clústers	 para	 realizar	 la	 segmentación	 de	 las	 poblaciones	
estudiadas.		
Estos	 análisis	 también	 han	 sido	 realizados	 con	 el	 paquete	 estadístico	 SAS®9.0,	
empleando	los	siguientes	procedimientos:	
§ PROC	 FASTCLUS:	 realiza	 un	 análisis	 “clúster”	 no	 jerárquico,	 cuyo	 objetivo	 es	
clasificar	 las	distintas	explotaciones	en	clases	homogéneas,	de	forma	que,	por	un	
lado,	 las	diferencias	entre	 las	explotaciones	de	un	mismo	grupo	 sean	mínimas	y,	
por	otro,	las	diferencias	entre	grupos	sea	máxima.	Así,	cada	explotación	pertenece	
a	 uno	 y	 sólo	 uno	 de	 los	 grupos	 establecidos.	 En	 términos	 estadísticos,	 la	
separación	de	 las	 explotaciones	 en	 clusters	 se	 realizará	maximizando	el	 cociente	
de	inercia	entre	grupos	e	inercia	intra-grupos.	






Tras	 la	 valoración	 de	 todas	 las	 variables	 teniendo	 en	 cuenta	 las	 consideraciones	
arriba	 mencionadas,	 se	 decidió	 incluir	 todas	 las	 variables	 en	 el	 procedimiento	
FASTCLUS.		
El	 procedimiento	 requiere	 que	 se	 especifique	 el	 número	 máximo	 de	 grupos	 a	
establecer	mediante	 la	 opción	MAXCLUSTER.	 Este	 número	 se	 ha	 determinado	 a	
partir	de	la	interpretación	de	los	resultados	obtenidos	en	sucesivos	análisis,	ya	que	
se	han	realizado	pruebas	para	2,	3	y	4	clases	como	máximo.	Si	el	número	de	grupos	
es	muy	 bajo,	 las	 clases	 establecidas	 son	 poco	 homogéneas	 y,	 si	 es	 alto,	 apenas	




el	 contexto	 manejado,	 permite	 resumir	 las	 diferencias	 entre	 los	 grupos	





caso	de	 las	cuantitativas	se	han	normalizado	 llevando	el	 rango	 inicial	a	 los	valores	máximo	y	
mínimo	de	0	y	1.	En	las	cualitativas	cada	una	se	ha	sustituido	por	otras	tantas	variables	Dummy	
como	opciones	de	respuesta	menos	una.	
Una	 vez	 establecidos	 los	 grupos,	 se	 realizaron	 mediante	 los	 métodos	 empleados	 y	
descritos	 en	 el	 epígrafe	 2.4.1.	 de	 la	 página	 63,	 las	 medias,	 desviación	 típica,	 análisis	 de	





de	 avicultura	 de	 carne	 de	 la	 C.V.	 se	 han	 producido	 grandes	 cambios	 en	 las	 condiciones	 de	
producción	y	manejo	de	las	explotaciones.	
Todos	 estos	 cambios	 observados	 han	 ido	 encaminados	 a	 conseguir	 unas	 mejores	
condiciones	 de	 engorde	 al	 menor	 coste	 posible.	 Esto	 se	 consigue	 gracias	 al	 mayor	
conocimiento	 de	 las	 necesidades	 de	 las	 aves	 por	 parte	 del	 ganadero	 y	 a	 la	 adquisición	 de	
mejoras	 tecnológicas	 que	 facilitan	 el	 manejo,	 favorecen	 el	 ahorro	 en	 la	 mano	 de	 obra	 y	
disminuyen	costes.	En	términos	generales	se	ha	observado	una	mejora	en	el	nivel	tecnológico	
en	las	granjas	con	respecto	a	la	situación	reflejada	en	los	registros	de	la	CAPA	(1998).	



























La	 Figura	 7	 refleja	 que	 en	 las	 provincias	 de	 Valencia	 y	 Alicante	 predominan	 las	
explotaciones	 compuestas	por	una	única	nave	 (73,02%	y	78,57%	 respectivamente),	mientras	
que	en	la	provincia	de	Castellón,	donde	hay	un	mayor	grado	de	intensificación,	predominan	las	





















la	 integración	 vertical	 frente	 a	 la	 integración	 horizontal	 (cooperativas)	 y	 a	 los	 criadores	
independientes	(Figura	8).	Los	criadores	independientes,	que	suelen	disponer	de	contratos	de	








Esta	 distribución	 podría	 considerarse	 típica	 de	 un	 país	 con	 una	 producción	 avícola	
altamente	 intensificada	 y	 tecnificada,	 contrastando	 con	 la	 realidad	 observada	 en	 países	 en	





















Integrado Libre Cooperativa 	
Figura	8.-	Distribución	de	las	explotaciones	según	su	sistema	de	integración.	Año	2005	
Analizando	el	sistema	de	 integración	en	 función	de	 la	provincia	 (Figura	9),	destaca	 la	
provincia	 de	 Alicante	 con	 el	 menor	 porcentaje	 de	 explotaciones	 visitadas	 con	 integración	





















heterogéneo	 que	 comprende	 desde	 un	 mismo	 criador	 independiente	 que	 integra	 a	 otros	
ganaderos,	hasta	las	grandes	compañías	propietarias	de	fábricas	de	pienso,	mataderos	y	salas	
de	 incubación.	 Tal	 como	 se	 muestra	 en	 la	 Tabla	 14,	 se	 ha	 registrado	 un	 total	 de	 14	
integradoras	 distintas.	 De	 éstas,	 tres	 agrupan	 el	 61,26%	 de	 las	 explotaciones	 encuestadas:	
SADA,	La	Florida	y	Agroturia.	
Mientras	 Agroturia,	 Sada	 y	 La	 florida,	 las	 tres	 integradoras	 mayoritarias,	 se	 han	
encontrado	 en	 explotaciones	 de	 toda	 la	 comunidad,	 hay	 integradoras	 exclusivas	 de	 alguna	
provincia,	 tal	 como	 se	 aprecia	 en	 la	 Tabla	 14.	 Sólo	 en	 la	 provincia	 de	 Castellón,	 se	 han	
encontrado	explotaciones	de	 las	 integradoras	Padesa,	David	Cervera,	Granja	 el	 Pilar,	Avícola	
Recal	S.L.	y	Avícolas	Martorell.	Sólo	en	 la	provincia	de	Alicante,	explotaciones	 integradas	con	









		 N	 Porcentaje	 N	 Porcentaje	 N	 Porcentaje	 N	 Porcentaje	
Sada	 59	 30,89%	 33	 55,93%	 21	 35,59%	 5	 8,47%	
La	Florida	 31	 16,23%	 20	 64,52%	 10	 32,26%	 1	 3,23%	
Agroturia	 27	 14,14%	 16	 59,26%	 9	 33,33%	 2	 7,41%	
Padesa	 17	 8,90%	 17	 100,00%	 -	 -	 -	 -	
Gadesa	 13	 6,81%	 12	 92,31%	 1	 7,69%	 -	 -	
Progaval*	 11	 5,76%	 5	 45,45%	 6	 54,55%	 -	 -	
Apesa	y	Crusper	S.A.*	 8	 4,19%	 3	 37,50%	 5	 62,50%	 -	 -	
Uvesa	 7	 3,66%	 -	 -	 7	 100,00%	 -	 -	
Avícola	Recal	S.L.*	 6	 3,14%	 6	 100,00%	 -	 -	 -	 -	
Avícola	Martorell	 4	 2,09%	 4	 100,00%	 -	 -	 -	 -	
Granja	el	Pilar*	 3	 1,57%	 3	 100,00%	 -	 -	 -	 -	
Divalgro*	 2	 1,05%	 -	 -	 2	 100,00%	 -	 -	
David	Cervera*	 1	 0,52%	 1	 100,00%	 -	 -	 -	 -	
Europavo	S.L.*	 1	 0,52%	 -	 -	 -	 -	 1	 100,00%	




La	 forma	 jurídica	 de	 las	 explotaciones	 que	 conforman	 la	 muestra	 analizada	 queda	
reflejada	 en	 la	 Figura	 10.	 La	mayoría	 de	 las	 explotaciones	 (81,41%)	 tienen	 como	 titular	 una	
persona	física,	ya	que	es	la	forma	jurídica	más	sencilla;	el	titular	es	el	único	propietario	y	tiene	
la	libertad	de	administrar	la	empresa	como	elija,	sin	necesidad	de	efectuar	trámites	especiales.	
Los	 ingresos	 de	 la	 empresa	 son	 gravados	 como	 ingresos	 personales;	 sin	 embargo,	 tiene	una	
gran	 desventaja,	 que	 el	 titular	 asume	 responsabilidad	 ilimitada,	 esto	 significa	 que	 el	
propietario	 es	 el	 único	 responsable	 de	 las	 deudas	 o	 juicios	 legales	 que	 surjan	 contra	 la	
explotación.	En	el	caso	que	éstas	excedan	los	activos	de	la	explotación,	los	activos	personales	
(casa,	 automóvil,	 cuenta	 de	 ahorros,	 etc.),	 pueden	 ser	 reclamados	 por	 los	 acreedores	
(www.ventanillaempresarial.org).	
Las	 Comunidades	de	bienes	 (C.B.),	 son	 la	 segunda	 forma	 jurídica	que	 aparece	 en	 las	
explotaciones	 visitas	 (8,54%).	 Tiene	 similitudes	 con	 la	persona	 física	puesto	que	 los	 trámites	
son	 sencillos:	 no	 necesitan	 escritura	 pública,	 basta	 con	 un	 contrato	 privado	 que	 hay	 que	











Otras	 formas	 jurídicas	 como	 las	 Sociedades	 agrarias	 de	 transformación	 (S.A.T.)	 y	 las	
Sociedades	 civiles	 particulares	 (S.C.P/S.C.)	 no	 superan	 el	 3%	 en	 total	 de	 las	 explotaciones	



















Por	 provincias	 la	 importancia	 de	 las	 personas	 físicas	 es	 similar	 encontrando	
porcentajes	alrededor	del	80%	de	las	explotaciones.	La	diferencia	estriba	en	la	segunda	figura	
jurídica	 que	 aparece	 en	 cada	 uno	 de	 los	 casos	 (P<0,01).	 En	 la	 provincia	 de	 Castellón,	 con	 la	
edad	media	de	los	titulares	más	elevada,	continúan	con	una	forma	jurídica	fácil	de	gestionar,	la	
C.B.	 (9,84%	de	 las	 explotaciones).	 En	 cambio,	 en	 la	 provincia	 de	Valencia	 y	Alicante,	 con	 los	





























En	 este	 apartado	 se	 estudian	 las	 variables	 relacionadas	 con	 la	 proximidad	 de	 las	
granjas	a	los	núcleos	urbanos	más	cercanos	a	las	mismas,	a	otras	explotaciones,	a	las	salas	de	
incubación,	 fábrica	de	pienso,	al	matadero	y	a	 las	básculas	empleadas	habitualmente	por	 los	

























Comunidad	Valenciana	 199	 2,42	 2,06	 0,05	 15	
Castellón	 122	 2,74a	 2,32	 0,05	 15	
Valencia	 63	 2,10a	 1,52	 0,20	 7	





de	distancia	a	 los	núcleos	urbanos	próximos,	no	cumpliendo	con	 la	 legislación	puesto	que	se	
trata	 de	 municipios	 de	 entre	 500	 y	 1.999	 habitantes.	 Como	 se	 verá	 más	 adelante,	 este	





































importancia	 e	 implicación	 en	 la	 seguridad	 sanitaria	 y	 sanidad	 animal,	 ya	 que	 las	 zonas	 de	
mayor	 densidad	 avícola	 son	más	 susceptibles	 de	 sufrir	 problemas	 sanitarios	 (Truscott	et	 al.,	
2007).	 En	 condiciones	 climáticas	 óptimas,	 las	 aves	 pueden	 infectarse	 por	 microorganismos	
transportados	 en	 las	 partículas	 de	 polvo	 por	 el	 viento	 (Bradburry	 y	 Morrow,	 2008).	 Se	 ha	
demostrado	 que	 microorganismos	 como	Mycoplasma	 spp.	 pueden	 propagarse	 a	 través	 del	
viento	y	seguir	siendo	infectivos,	en	condiciones	favorables,	durante	mucho	tiempo	(Hartung	y	





el	 caso	 de	 explotaciones	 avícolas	 con	 una	 capacidad	 inferior	 a	 120	 UGM	 (unidad	 ganadera	
mayor,	 equivalente	 a	 un	 bovino	 adulto,	 1	UGM	equivale	 a	 250	 pollos,	 por	 lo	 que	 120	UGM	
equivale	en	broilers	aproximadamente	a	30.000	pollos),	y	a	la	tercera	parte	en	el	resto	de	las	
especies	cuando	no	se	alcance	dicho	tamaño.	
La	 distancia	 media	 observada	 a	 otras	 explotaciones	 ganaderas	 en	 las	 explotaciones	
visitadas,	es	de	1,45	km,	con	una	desviación	típica	de	2,39.	El	valor	mínimo	registrado	es	de	0	
km	y	el	máximo	de	20	km	(Tabla	16).	Si	se	tiene	en	cuenta	la	distancia	a	la	granja	avícola	más	
cercana,	 la	 media	 es	 de	 1,45	 km,	 con	 una	 desviación	 típica	 de	 2,41	 km,	 un	 valor	 mínimo	
registrado	de	0	km	y	un	máximo	de	20	km.	Ambos	valores	son	muy	similares,	puesto	que	 la	
mayoría	de	las	granjas	próximas	a	las	encuestadas	son	avícolas.	
Alrededor	 del	 57%	 de	 las	 explotaciones	 encuestadas	 se	 sitúan	 a	menos	 de	 1	 km	 de	
separación	de	otras	granjas	(un	28,21%	de	explotaciones	se	encuentran	a	menos	de	500	m	de	
otras	 explotaciones	 ganaderas	 y	 un	 28,79%	 de	 las	 explotaciones	 se	 encuentran	 entre	 501	 y	
1000	m	 de	 otras	 explotaciones	 ganaderas).	 Por	 tanto,	 el	 riesgo	 de	 transmisión	 aérea	 entre	






























	 	 	 	 	Comunidad	Valenciana	 195	 1,45	 2,39	 0	 20	
Castellón	 120	 1,47
a	 2,06	 0	 12	
Valencia	 61	 1,09
a	 1,78	 0	 10	
Alicante	 14	 2,83
b	 5,42	 0	 20	
Distancia	a	otras	
explotaciones	de	broilers	 169	 1,45	 2,41	 0	 20	
Valores	superíndices	diferentes	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
Analizando	la	provincia	(P<0,05),	destaca	Valencia,	con	el	45,90%	de	las	explotaciones	
visitadas	 situadas	 a	 menos	 de	 500	 m	 de	 otras	 explotaciones	 ganaderas,	 siendo	 la	 mayoría	
explotaciones	 avícolas	 con	 las	 consecuentes	 implicaciones	 sanitarias	 que	 ello	 conlleva.	 Casi	
tres	cuartos	de	 las	explotaciones	de	 la	provincia	de	Valencia	se	sitúan	a	menos	de	un	km	de	
otras	explotaciones	ganaderas.	Teniendo	en	cuenta	esta	variable,	en	 la	provincia	de	Valencia	
















































Como	 se	 observa	 en	 la	 Figura	 14,	 el	 29,06%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 reciben	
pollitos	de	un	día	procedentes	del	mercado	interior	de	la	C.V.	El	resto	de	los	animales	nacen	en	
salas	 de	 incubación	 más	 alejadas,	 situadas	 en	 Cataluña	 (56,18%),	 Murcia	 (8,08%),	 Navarra	






























Comunidad	Valenciana	 194	 194,98	 141,86	 1	 704	
Castellón	 119	 142,42a	 80,73	 1	 397	
Valencia	 63	 292,16b	 175,70	 27	 704	
Alicante	 12	 206,08c	 158,34	 30	 465	
Valores	superíndices	diferentes	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
En	 la	 Figura	 15,	 se	 muestra	 la	 distribución	 de	 la	 distancia	 media	 desde	 la	 sala	 de	
incubación	por	rangos	a	las	explotaciones	en	general	y	según	la	provincia.	El	rango	de	distancia	
a	 la	 sala	de	 incubación	más	 frecuente	es	el	 de	101-200	km,	encontrándose	en	el	 32,66%	de	
explotaciones.	Por	provincias	(P<0,001)	cabe	resaltar	que	más	de	la	mitad	de	las	explotaciones	
de	 la	provincia	de	Valencia,	 se	 encuentran	a	más	de	300	 km	de	 la	 sala	de	 incubación.	 Estos	
pollitos	 de	 un	 día	 están	 sometidos	 a	 un	mayor	 tiempo	 de	 transporte	 y	 con	 el	 consecuente	
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gran	 densidad	 de	 tráfico	 de	 camiones	 de	 transporte	 de	 animales	 las	 que	 presentan	 gran	
cantidad	de	microorganismos	patógenos	y	pueden	suponer	un	riesgo	para	 la	propagación	de	
muchas	 enfermedades	 como	 la	 gripe	 aviar,	 la	 enfermedad	 de	 Gumboro	 o	 la	 bronquitis	
infecciosa	(Lister,	2008).	
La	distancia	media	de	las	explotaciones	encuestadas	a	la	báscula	es	de	39,38	km,	con	
una	 desviación	 típica	 de	 59,69	 km.	 El	 valor	 mínimo	 es	 de	 0	 km,	 encontrándose	 la	 báscula	
dentro	 de	 la	misma	 explotación,	 y	 el	máximo,	 de	 252	 km	 (Tabla	 18).	 Según	 la	 provincia	 se	




























Comunidad	Valenciana	 194	 39,38	 59,69	 0	 252	
Castellón	 122	 51,88a	 66,71	 0	 252	
Valencia	 60	 20,52b	 39,69	 0	 119	



































En	 cuanto	 a	 fábricas	 de	 pienso,	 las	 variables	 contempladas	 en	 la	 encuesta	 también	
fueron	“municipio	y	provincia	de	la	fábrica	de	pienso”	y	“distancia	de	la	granja	a	la	fábrica	de	


















Comunidad	Valenciana	 193	 124,55	 70,37	 3	 356	
Castellón	 118	 132,25a	 62,49	 13	 293	
Valencia	 63	 111,22b	 84,73	 3	 356	










de	 pienso	 en	 general	 y	 según	 la	 provincia.	 Casi	 la	 mitad	 de	 explotaciones	 (50,26%)	 se	





























En	 la	Figura	18,	 se	puede	observar	 las	provincias	donde	 se	 localizan	 las	 fábricas	que	











Valencia Tarragona Castellón Lleida Murcia 	
Figura	18.-	Provincias	donde	se	localizan	las	fábricas	de	pienso	registradas.	Año	2005	
v Distancia	al	matadero	
El	 transporte	 de	 los	 animales	 a	 matadero,	 además	 del	 riesgo	 ya	 comentado	 de	
diseminación	de	agentes	patógenos,	también	genera	un	gran	estrés	en	los	animales	y	esto	se	
traduce	en	un	aumento	de	 la	mortalidad	durante	el	mismo	o	al	poco	de	 llegar	al	matadero.	
Trayectos	más	 largos,	 dan	 lugar	 a	 un	 aumento	 de	 la	mortalidad.	 Un	 estudio	 realizado	 en	 la	









0,86%	 (Vecerek	 et	 al.,	 2006).	Warris	 et	 al.	 (1992)	 obtuvieron	 datos	 similares	 de	mortalidad	
para	trayectos	 inferiores	a	cuatro	horas,	situándola	en	el	0,15%.	Sin	embargo,	para	trayectos	
más	largos	no	superaba	el	0,30%.	
En	 la	 C.V.,	 la	 distancia	 media	 de	 las	 explotaciones	 encuestadas	 al	 matadero	 es	 de	
117,71	km,	con	una	desviación	típica	de	78,37	km.	El	valor	mínimo	es	de	3	km	y	el	máximo,	de	














Comunidad	Valenciana	 191	 117,71	 78,37	 3	 381	
Castellón	 119	 134,30a	 87,86	 10	 381	
Valencia	 60	 87,48b	 47,70	 3	 208	
Alicante	 12	 104,33a	 53,96	 3	 186	
Valores	superíndices	diferentes	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
En	 la	Figura	19	 se	muestra	una	representación	por	provincias	de	 las	distancias	de	 las	
explotaciones	 de	 broilers	 a	 los	 mataderos	 más	 cercanos.	 Algo	 más	 de	 la	 mitad	 de	
explotaciones	 (50,26%)	 se	 sitúan	 a	 menos	 de	 100	 km	 del	 matadero.	 Y	 sólo	 el	 6,28%	 de	
explotaciones	se	sitúan	a	más	de	300	km	del	matadero.	Éste	es	un	aspecto	importante	ya	que,	



































tenido	 en	 cuenta	 las	 siguientes	 variables:	 la	 edad,	 años	 de	 experiencia,	 su	 dedicación	 a	 la	
















situándose	 la	media	en	48,85	años	 (P<0,01).	 Esta	edad	es	menor	que	en	otras	 comunidades	
autónomas	 a	 las	 que	 se	 ha	 podido	 acceder	 a	 los	 datos.	 Así,	 en	 la	 provincia	 de	 Navarra,	 los	
titulares	de	las	explotaciones	son	mayores,	ya	que	según	el	Departamento	de	Desarrollo	Rural	
y	 Medio	 Ambiente	 del	 Gobierno	 de	 Navarra	 (2014),	 la	 edad	 media	 de	 los	 titulares	 de	 las	














Comunidad	Valenciana	 199	 46,27	 10,61	 24	 69	
Castellón	 122	 48,85a	 9,60	 24	 64	
Valencia	 63	 43,63b	 10,99	 24	 69	
Alicante	 14	 41,14b	 11,13	 24	 59	
Valores	superíndices	diferentes	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	











<	40 40- 50 51-60 >	60
Años 	
Figura	20.- Distribución	de	rango	de	edades	de	titulares	de	explotaciones	de	broilers.	Año	2005	



















































Comunidad	Valenciana	 199	 19,15	 10,38	 1	 50	
Castellón	 122	 21,07a	 10,12	 2	 50	
Valencia	 63	 16,46b	 10,40	 1	 50	
Alicante	 14	 14,43b	 8,84	 1	 27	
Valores	superíndices	diferentes	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
Los	 años	 de	 experiencia	 también	 han	 sido	 distribuidos	 en	 rangos	 para	 su	 análisis	












































Bamiro	et	al.,	 (2006)	 también	establecieron	similares	 rangos	en	cuanto	a	 los	años	de	
experiencia	 y	 su	 rango	 más	 frecuente	 fue	 el	 de	 menos	 de	 cinco	 años	 de	 experiencia,	



















surjan	 nuevas	 explotaciones	 y	 lo	más	 frecuente	 son	 ampliaciones	 de	 las	 existentes	 o	 relevo	
generacional	de	padre	a	hijo	dentro	de	la	propia	explotación.	
La	 introducción	 de	 la	 variable	 "número	 de	 hijos	 que	 continúan	 en	 la	 explotación",	
permite	hacerse	una	 idea	del	 futuro	que	podrían	 tener	 las	explotaciones	visitadas,	ya	que	 la	
presencia	 de	 hijos	 y/o	 familiares	 directos	 con	 intenciones	 de	 trabajar	 en	 la	 granja	 podría	
asegurar,	a	priori,	una	continuidad	en	el	funcionamiento	de	la	misma.		






En	 cuanto	 a	 esta	 variable,	 el	 34,17%	 de	 los	 titulares	 de	 explotación	 encuestados	



































Además	 de	 la	 actividad	 avícola,	 el	 56,71%	 de	 los	 ganaderos	 tienen	 a	 la	 agricultura	
como	 única	 actividad	 complementaria.	 También	 hay	 que	 destacar	 que	 el	 13,43%	 de	 los	
titulares	de	explotación	se	dedican	al	mantenimiento	de	otro	tipo	de	animales,	principalmente	
al	ganado	porcino.	En	definitiva,	alrededor	del	78%	de	los	titulares	de	explotación	mantienen	
una	 actividad	 profesional	 relacionada	 con	 la	 agricultura	 o	 la	 ganadería.	 Además,	 existe	 una	
multitud	 de	 trabajos	 complementarios,	 relacionados	 con	 la	 construcción	 y	 actividades	
profesionales	 (electricistas,	 pintores,	 etc.).	 Por	 último,	 y	 debido	 a	 implicaciones	 de	 sanidad	
animal,	hay	que	destacar	la	existencia	de	dos	avicultores	que	trabajan	en	mataderos	avícolas.	
v Formación	del	titular	y	de	los	trabajadores	













ligeramente	 superior	 en	 los	 trabajadores	 (9,38%).	 El	 alto	 porcentaje	 de	 titulares	 y/o	
trabajadores	 sin	 estudios	 o	 con	 estudios	 básicos,	 puede	 complicar	 en	 muchas	 ocasiones	 la	

























Sin	estudios	 84	 71,79%	 42	 67,74%		 8	 57,14%	
Formación	profesional	 27	 23,08%A	 6	 9,68%B	 2	 14,29%B	
Bachillerato	 4	 3,42%a	 10	 16,13%a	 4	 28,57%b	
Estudios	universitarios	 2	 1,71%A	 4	 6,45%B	 0	 0,00%	
Trabajadores	
Sin	estudios	 33	 73,33%A	 7	 63,64%B	 4	 50,00%B	
Formación	profesional	 9	 20,00%a	 1	 9,09%b	 1	 12,50%b	
Bachillerato	 0	 0,00%	 0	 0,00%	 3	 37,50%	




todos	 los	 titulares	 encuestados	 el	 72,30%	mostraron	 interés	 en	 realizar	 cursos	 relacionados	
con	 la	 producción	 avícola,	 sobre	 la	 gestión	 de	 explotaciones	 y	 de	 informática.	 Sobre	 los	
conocimientos	 de	 informática,	 se	 ha	 observado	 que	 el	 41%	 de	 los	 titulares	 carecen	 de	




recibir	 y	 gestionar	 la	 información	 sobre	 los	 avances	 y	 mejoras	 en	 el	 sector,	





Estos	 datos	 van	 en	 la	 línea	 de	 lo	 que	 se	 ha	 obtenido	 en	 esta	 comunidad	 autónoma	
donde	el	62,12%	de	los	titulares	encuestados	tienen	algún	ordenador	en	su	domicilio	particular	
pero	 sólo	 el	 40,58%	 lo	 utilizan.	 El	 42,27%	 acceden	 de	manera	 habitual	 a	 Internet	 y	 sólo	 el	

































en	 las	 que	 se	 ha	 tenido	 en	 cuenta	 esta	 variable	 (200),	 se	 ha	 obtenido	 una	 media	 de	 1,50	
trabajadores	 con	 una	 desviación	 estándar	 de	 0,63.	 El	mínimo	 encontrado	 es	 el	 titular	 como	
único	trabajador	y	el	máximo	4	trabajadores.	

















































































Comunidad	Valenciana	 199	 23,31	 8,65	 1	 40	
Castellón	 122	 24,66
a	 7,46a	 1	 40	
Valencia	 63	 20,29
b	 10,17b	 2	 40	
Alicante	 14	 25,21
a	 7,92a	 7	 39	
Valores	superíndices	diferentes	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
De	 la	Figura	29	 se	desprende	el	alto	grado	de	envejecimiento	de	 las	 instalaciones	de	
pollos	de	carne	de	la	C.V.	Con	respecto	al	año	de	realización	de	las	encuestas	(2005),	el	89,12%	




























































La	 importancia	 de	 estas	 variables	 radica	 en	 que	 indica	 el	 tipo	 y	 tamaño	 de	 los	
camiones	 que	 podrán	 acceder	 a	 la	 explotación,	 ya	 sean	 de	 pienso,	 pollitos	 o	 aves	 para	
matadero.	










Bueno Regular Malo 	
Figura	31.-	Porcentaje	del	estado	de	los	accesos	a	las	granjas.	Año	2005	
La	provincia	de	Alicante,	a	pesar	de	 tener	 las	explotaciones	con	 la	antigüedad	media	
más	elevada,	es	la	provincia	que	presenta	un	mayor	porcentaje	de	naves	con	mejores	accesos	























Dato	 preocupante	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 bioseguridad	 ya	 que,	 los	 caminos	 de	 tierra	
generan	 bastante	 polvo	 al	 paso	 de	 camiones,	 convirtiéndose	 las	 partículas	 de	 polvo	 en	




A	 pesar	 del	 alto	 porcentaje	 de	 explotaciones	 que	 tienen	 el	 camino	 de	 acceso	 sin	




















En	 la	 Figura	 34	 se	muestra	 el	 porcentaje	 de	 explotaciones	 con	 buenos	 accesos,	 con	
camino	 estabilizado	 y	 problemas	 de	 acceso	 en	 caso	 de	 fuertes	 lluvias	 según	 el	 rango	 de	
antigüedad	 de	 las	 explotaciones.	 Las	 explotaciones	 con	 menos	 de	 diez	 años,	 muestran	 los	
porcentajes	más	elevados	de	buenos	accesos	y	de	camino	estabilizados	y	no	presentan	ningún	








disminuyendo	 el	 porcentaje	 de	 buenos	 accesos	 y	 de	 camino	 estabilizado	 y	 también	 va	
aumentando	 los	 problemas	de	 acceso	en	 caso	de	 fuertes	 lluvias	 hasta	 las	 explotaciones	 con	
























las	 granjas,	 por	 lo	 que	 todas	 ellas	 deberían	 disponer	 de	 un	 sistema	 alternativo	 para	 poder	
utilizarlo	en	casos	de	emergencia	o	cortes	de	luz,	ya	que	estos	casos	podrían	provocar	graves	
consecuencias	 sobre	 el	 estado	 de	 salud	 de	 los	 animales.	 Por	 ejemplo,	 en	 Julio	 de	 2004	 en	
Quesada	(Jaén),	un	simple	corte	de	luz	propició	la	muerte	masiva	por	asfixia	de	14.000	pollos	
en	 una	 granja	 avícola,	 ya	 que,	 el	 corte	 de	 luz	 afectó	 a	 los	 aparatos	 de	 refrigeración	 que	
mantenían	las	temperaturas	adecuadas	en	el	interior	de	la	granja.	
Por	ello,	en	el	cuestionario	se	plantearon	tres	posibilidades	diferentes	con	respecto	al	





contrario,	 un	 46,32%	 disponen	 de	 luz	 procedente	 exclusivamente	 de	 la	 red	 eléctrica.	 Estas	


























Red	 Grupo Red/	Grupo 	
Figura	35.-	Distribución	de	los	sistemas	de	suministro	eléctrico.	Año	2005	
Si	se	analiza	esta	variable	por	provincias	(P<0,01,	Figura	36),	se	observa	que	todas	las	





















instaurado	 en	 la	 C.V.	 puesto	 que	 sólo	 una	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 de	 la	 provincia	 de	
Castellón	y	dos	de	la	provincia	de	Valencia	disponen	de	ellas	como	fuente	de	energía.	
3.1.2.4. Suministro	de	agua	
La	C.V.	 presenta	un	 índice	pluviométrico	bajo,	 acentuado	 sobre	 todo	en	 la	 época	de	
verano,	 con	 lo	 que	 el	 riesgo	 de	 sufrir	 una	 sequía	 es	 muy	 elevado.	 En	 época	 de	 sequía	 se	
pueden	presentar	problemas	o	cortes	en	el	suministro	de	agua	en	las	explotaciones,	con	todas	
las	consecuencias	que	ello	puede	acarrear,	por	lo	que	es	importante	conocer	cuál	es	el	origen	










sistemas	de	 alimentación	 y	 agua	 (epígrafe	 3.1.3.3.	 de	 la	 página	 124)	 se	 trata	 el	 tema	de	 los	
depósitos.	 También	 se	 han	 tenido	 en	 cuenta	 variables	 relacionadas	 con	 el	 sistema	 de	
desinfección	 del	 agua.	 Éstas	 variables,	 han	 sido	 analizadas	 en	 el	 apartado	 de	 medidas	 de	
bioseguridad	(epígrafe	3.1.4.6.	de	la	página	162).	
Se	 han	 encontrado	 dos	 orígenes	 (Figura	 37),	 uno	 proveniente	 de	 la	 red	 pública	 y	 el	












































subsistencia,	 debido	 a	 patologías	 multifactoriales	 tradicionales	 o	 a	 agentes	 más	 específicos	
como	el	virus	de	la	enfermedad	de	Gumboro.	En	los	últimos	años	todavía	se	ha	intensificado	
más	el	interés	por	estas	medidas	como	consecuencia	de	los	focos	europeos	de	influencia	aviar	
altamente	patógena	o	 las	 exigencias	 impuestas	por	 la	 lucha	 frente	a	 salmonelosis.	 Tal	 como	
establecen	Quiles	et	al.,	(2005),	el	mayor	riesgo	que	puede	tener	una	explotación	avícola	es	no	
contar	con	un	plan	de	bioseguridad,	de	ahí	que	esta	sea	una	parte	fundamental	de	cualquier	
empresa	 avícola	 para	 reducir	 la	 aparición	 de	 enfermedades	 en	 las	 aves.	 Las	 medidas	 de	
bioseguridad	 deben	 incluir	 medidas	 de	 aislamiento	 de	 las	 aves,	 control	 de	 movimientos	 y	
medidas	de	desinfección.	
Para	determinar	 las	medidas	de	bioseguridad	en	 las	 explotaciones	de	 la	C.V.,	 se	han	
considerado	una	gran	cantidad	de	parámetros	destacando	la	presencia	y	el	estado	del	vallado	
perimetral,	 vado	 sanitario,	 malla	 pajarera	 así	 como	 de	 la	 existencia	 de	 un	 programa	 de	
limpieza	y	desinfección.	También	se	han	tenido	en	cuenta	otros	factores	como	el	estado	de	los	
alrededores	 de	 las	 naves,	 el	 área	 accesible	 y	 usada	 por	 los	 camiones,	 la	 distancia	 a	 otras	





La	 presencia	 de	 un	 vallado	 perimetral,	 no	 sólo	 impide	 la	 entrada	 en	 el	 recinto	 de	
personas	ajenas	a	la	explotación;	también	evita	el	paso	de	cualquier	especie	animal	doméstica	






Si	 se	 analiza	 esta	 variable	 por	 provincias	 (P<0,01,	 Figura	 39),	 Alicante,	 que	 es	 la	
provincia	 con	una	mayor	antigüedad	de	 sus	explotaciones,	presenta	el	menor	porcentaje	de	
















en	 las	explotaciones	de	 la	C.V.	ya	que,	prácticamente	 la	 totalidad	de	 las	granjas	disponen	de	







































así	 como	 otras	 enfermedades	 víricas	 y	 bacterianas	 en	 Europa,	 han	 sido	 transportadas	
principalmente	por	los	vehículos,	personas	y	materiales	de	uso	común	en	las	granjas.	También	
menciona	 que	 es	 tan	 importante	 el	 proceso	 de	 la	 desinfección,	 como	 el	 saber	 escoger	 el	
desinfectante	adecuado.	
En	 el	 cuestionario,	 no	 sólo	 se	 preguntaba	 la	 presencia	 o	 ausencia	 de	 vado	 sanitario,	
sino	también	si	se	utilizaba	alguna	medida	de	desinfección	de	vehículos	previa	a	la	entrada	a	la	
explotación.	Solamente	el	14,11%	de	 las	explotaciones	utiliza	alguna	medida	de	desinfección	
de	 vehículos	 previa	 a	 la	 entrada.	 Dentro	 de	 estas	 medidas	 el	 5,15%	 correspondería	 a	 la	
presencia	de	vado	y	el	8,96%	a	la	desinfección	de	ruedas	y	bajos	mediante	mochila.	
Por	provincias	también	se	observan	diferencias	(P<0,01,	Figura	41).	En	lo	que	respecta	
a	 la	 presencia	 de	 vado	 sanitario,	 la	 provincia	 de	 Valencia	 es	 la	 que	 presenta	 un	 mayor	























Los	 alrededores	 de	 las	 naves	 deben	 estar	 libres,	 sin	 equipos,	 maleza	 o	 residuos	
apilados	 que	 pueda	 ser	 lugar	 de	 anidación	 para	 roedores	 o	 alimañas,	 que	 también	 son	
importantes	vectores	de	enfermedades	(Lister,	2008).	
A	 la	hora	de	evaluar	el	estado	de	 los	alrededores	de	 las	granjas	se	han	contemplado	
tres	posibilidades,	bueno,	regular	y	malo:	
• Mal	 estado	 de	 los	 alrededores:	 aquellas	 explotaciones	 que	 presentan	 gran	
cantidad	 de	 vegetación,	 rastrojos	 y	materiales	 de	 desecho	 alrededor	 de	 sus	
naves.	





encontraban	 en	 buen	 estado	 de	 conservación	 en	 el	 momento	 de	 la	 visita,	 mientras	 que	 el	
40,63%	 de	 las	 naves	 se	 encontraban	 rodeadas	 de	 vegetación,	 rastrojos	 y	 materiales	 de	
































las	 naves	 que	 era	 accesible	 a	 los	 camiones	 y	 qué	 porcentaje	 alrededor	 de	 las	 naves	 era	
utilizado	por	los	camiones.	Como	valores	de	referencia	se	tomó	una	superficie	mayor	o	menor	








vehículos	 (51,57%	 y	 59,68%	 respectivamente).	 A	 pesar	 de	 ello,	 no	 en	 todas	 se	 realiza	 dicha	

















Teniendo	 en	 cuenta	 todas	 las	 medidas	 de	 bioseguridad	 relacionadas	 con	 las	
instalaciones,	 se	puede	 concluir	 que	 las	 explotaciones	de	 la	 C.V.	 han	de	mejorar	 en	muchos	
aspectos.	A	excepción	de	la	malla	pajarera,	que	sí	que	está	muy	instaurada	en	la	comunidad,	el	
resto	de	medidas	como	el	vallado	está	en	porcentajes	muy	por	debajo	de	lo	deseable.	Menos	







Asimismo,	 se	 ha	 constatado	 que	 todas	 las	 medidas	 de	 bioseguridad	 están	
estrechamente	 relacionadas	 con	 la	 antigüedad	 de	 las	 instalaciones	 y	 como	 se	 verá	 en	 el	
apartado	de	manejo,	con	la	edad	y	formación	del	titular.	De	hecho,	en	las	explotaciones	de	la	
provincia	de	Alicante	 con	 la	antigüedad	media	más	elevada,	 se	observan	menos	medidas	de	
bioseguridad	 que	 en	 el	 resto	 de	 provincias.	 En	 Valencia,	 el	 mayor	 riesgo	 de	 contaminación	
existente	por	 la	mayor	proximidad	entre	sus	granjas,	es	contrarrestado	en	cierta	medida	con	




Para	 determinar	 las	 dimensiones	 de	 las	 naves	 visitadas	 se	 tomaron	 los	 datos	 de	 la	




Variable	 Media	(m)	 Desviación	estándar	(m)	 Mínimo	(m)	 Máximo	(m)	
Anchura	 12,03	 1,78	 3,50	 19,50	
Longitud	 84,81	 25,75	 30,00	 170,00	
Altura	cumbrera	 3,78	 0,89	 2,20	 7,00	
Altura	alero	 2,72	 0,42	 2,00	 5,00	


















1	 207	 12,53a	 1,59	 7,00	 19,50	
2	 52	 10,82b	 1,83	 3,50	 14,00	
3	o	más	 26	 10,54b	 1,73	 8,00	 12,00	
Longitud	
de	la	nave	
1	 207	 90,10A	 25,06	 30,00	 170,00	
2	 52	 73,96B	 20,29	 30,00	 120,00	
3	o	más	 26	 64,38B	 18,52	 33,00	 110,00	
Altura	
cumbrera	
1	 207	 4,09a	 0,83	 2,20	 7,00	
2	 52	 3,06b	 0,48	 2,50	 4,50	
3	o	más	 26	 2,79b	 0,33	 2,50	 3,50	
Altura	
alero	
1	 207	 2,69	 0,44	 2,00	 5,00	
2	 52	 2,89	 0,38	 2,40	 3,70	
3	o	más	 26	 2,74		 0,30	 2,40	 3,50	
Valores	superíndices	diferentes	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	
significativas	(P≤0,05)	
Como	 se	 puede	 observar,	 las	 naves	 que	 sólo	 presentan	 una	 planta,	 presentan	 una	
mayor	anchura	y	longitud	que	las	naves	que	presentan	dos	o	más	plantas.	También	presentan	
mayor	altura	de	 la	cumbrera	y	una	menor	altura	de	alero.	Analizando	 las	dimensiones	de	 las	
















Anchura	 190	 12,09a	 1,66	 3,50	 17,00	
Longitud	 190	 87,24A	 26,02	 30,00	 170,00	
Altura	cumbrera	 190	 3,80	 0,69	 2,20	 6,00	
Altura	alero	 190	 2,70	 0,42	 2,00	 5,00	
Valencia	
Anchura	 77	 12,10a	 2,17	 8,00	 19,50	
Longitud	 77	 76,82B	 25,03	 33,00	 120,00	
Altura	cumbrera	 77	 3,77	 1,23	 2,50	 6,00	
Altura	alero	 77	 2,70	 0,33	 2,00	 3,50	
Alicante	
Anchura	 18	 11,17b	 0,92	 10,00	 13,00	
Longitud	 18	 93,33A	 18,07	 65,00	 120,00	
Altura	cumbrera	 18	 3,65	 1,16	 2,50	 7,00	




Si	 se	analiza	 la	 variable	número	de	plantas	en	 función	de	 la	provincia	 (P<0,05,	Tabla	




















Otra	 de	 las	 variables	 estudiadas	 es	 la	 superficie	 unitaria	 por	 planta	 en	 función	 del	
número	de	alturas	de	la	nave	(P<0,001).	Las	naves	de	una	única	planta	presentan	una	mayor	









1	 206	 1.141,94a	 23,75	
2	 52	 821,46b	 47,26	













Castellón	 189	 1.075,10a	 27,43	
Valencia	 77	 953,94b	 42,98	




32),	 se	 han	 establecido	 diferencias	 en	 función	 de	 la	 provincia	 y	 la	 época	 del	 año,	 ya	 que	 la	
densidad	 también	 se	 ve	 afectada	 por	 la	 época	 del	 año,	 en	 mayor	 o	 menor	 medida	
dependiendo	 del	 tipo	 de	 instalaciones.	 Se	 puede	 observar	 que	 las	 naves	 de	 la	 provincia	 de	
Valencia	 son	 las	 que	 albergan	 un	 mayor	 número	 de	 pollos/m2	 tanto	 en	 verano	 como	 en	




este	 estudio	 para	 los	 pollos	 machos	 en	 invierno,	 que	 es	 la	 situación	más	 desfavorable),	 no	
debería	 haber	 más	 de	 11,38	 pollos/m2.	 Las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	 Alicante,	 se	
acercan	a	este	valor	con	una	densidad	media	en	invierno	de	11,78	pollos/m2.	Las	explotaciones	
de	 la	provincia	de	Castellón	y	Valencia	superan	con	creces	este	valor,	pero	hay	que	tener	en	
cuenta	 que,	 cuando	 se	 pueda	 garantizar	 el	 control	 y	 modificación	 de	 los	 parámetros	









Castellón	 183	 14.808,74a	 521,57	
Valencia	 77	 20.498,70b	 804,06	





Castellón	 179	 12.767,04A	 511,05	
Valencia	 73	 18.363,01B	 800,25	




Castellón	 183	 12,61a	 0,24	
Valencia	 77	 13,61b	 0,37	




Castellón	 179	 10,79A	 0,25	
Valencia	 73	 11,55B	 0,39	

























30	años	 se	 trabaja	 con	una	densidad	media	de	12	aves/m2	durante	 las	 crianzas	de	 invierno,	
mientras	que	esta	cifra	asciende	a	18	aves/m2	en	las	naves	con	una	antigüedad	inferior	a	los	5	
años,	incumpliendo	con	lo	que	la	legislación	establece	en	el	supuesto	de	que	sacan	los	pollos	a	
matadero	 con	 2,90	 kg.	 Pero	 estas	 explotaciones	 recurren	 al	 clareo	 (técnica	 de	manejo	 que	
consiste	en	sacar	hacia	matadero	un	determinado	porcentaje	de	pollos	aproximadamente	a	los	
35	 días	 de	 engorde)	 para	 poder	 trabajar	 inicialmente	 con	 estas	 densidades.	 En	 las	
explotaciones	de	la	provincia	de	Alicante,	con	una	mayor	antigüedad	media,	se	trabaja	con	una	
densidad	 inferior	 tanto	 en	 verano	 como	 en	 invierno	 con	 respecto	 a	 las	 explotaciones	 de	 la	
provincia	de	Castellón	y	de	Valencia.	
Analizando	 la	 antigüedad	media	 de	 las	 naves	 en	 función	 de	 las	 densidades	máximas	
que	alcanzan	(P<0,01,	Tabla	33),	se	observa	que	las	explotaciones	que	trabajan	a	densidades	
por	encima	de	42	kg/m2	tienen	una	media	muy	 inferior	 (18,85	años)	a	 las	explotaciones	que	
trabajan	a	densidades	más	bajas	con	aproximadamente	25	años.	Aparentemente	incumplen	la	
legislación,	pero	el	100%	de	estas	explotaciones	recurren	al	clareo	(desarrollado	en	el	capítulo	
dedicado	 a	 manejo).	 Es	 de	 suponer	 que	 las	 instalaciones	 más	 nuevas	 contarán	 con	
















Densidades	<33	kg/m2	 117	 25,68a	 7,27	 7	 40	
Densidades	<39	kg/m2	 68	 25,62a	 7,73	 8	 40	




Se	ha	dividido	este	 apartado	en	 función	del	 cerramiento	 considerado,	 separando	así	
los	materiales	de	la	cubierta	y	las	paredes	de	las	naves.	
v Cubierta	
A	 pesar	 de	 ser	 un	 material	 ya	 prohibido,	 el	 fibrocemento,	 se	 ha	 encontrado	 en	 el	
68,77%	 de	 las	 naves	 visitadas	 (Figura	 45).	 En	 el	 81%	 de	 los	 casos,	 el	 techo	 está	 compuesto	
exclusivamente	de	fibrocemento,	mientras	que	en	el	19%	restante	se	encuentra	acompañado	
de	 otros	 materiales	 de	 construcción	 (12%	 con	 bardos	 y	 bovedilla	 y	 7%	 con	 láminas	 de	
galvanizado).	
También	aparecen	otros	materiales	de	construcción	como	 la	 teja	 (en	el	9,82%	de	 las	















En	 la	 Figura	 46	 se	 muestra	 los	 materiales	 empleados	 para	 la	 construcción	 de	 la	
cubierta	según	 la	provincia	 (P<0,05).	En	 la	provincia	de	Castellón	hay	un	gran	predominio	de	
naves	 con	 cubierta	 de	 fibrocemento	 (79,47%).	 En	 Valencia	 también	 es	 el	 material	
predominante	 aunque	 el	 porcentaje	 no	 alcanza	 el	 48,05%.	 Sin	 embargo,	 en	 la	 provincia	 de	




















lo	que	el	 interior	de	 las	naves	está	más	expuesto	a	 los	 cambios	 térmicos	que	 suceden	en	el	
exterior	 (Figura	 47),	 teniendo	 grandes	 implicaciones	 en	 los	 costes	 de	 la	 calefacción	 y/o	














































Si	 se	 relaciona	 la	 presencia	 de	 la	 cubierta	 aislada	 con	 los	 rangos	 de	 antigüedad	
establecidos	 en	 apartados	 anteriores	 (Figura	 49),	 destaca	 que	 la	 totalidad	 de	 naves	 de	 las	









































Bueno Regular Malo 	
Figura	50.-	Estado	de	la	cubierta	de	las	naves	de	las	explotaciones	visitadas.	Año	2005	





















Hay	 una	 lógica	 relación	 entre	 la	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones	 y	 el	 estado	 de	
conservación	de	 las	cubiertas	 (Figura	52).	No	hay	ninguna	nave	con	antigüedad	 inferior	a	 los	
diez	 años	 cuya	 cubierta	 presente	 deficiencias.	 A	 partir	 de	 los	 once	 años	 de	 antigüedad,	 ya	
empiezan	 a	 aparecer	 naves	 con	 cubiertas	 con	 ligeras	 deficiencias	 y,	 a	 partir	 de	 los	 26	 años	






























bloque	 de	 ladrillo	 cerámico	 (38,60%	 de	 las	 naves).	 También	 se	 utilizan	 otros	 materiales	 de	
construcción	como	los	prefabricados	sándwich	(12,98%),	el	Ytong	(5,26%)	y	otros	en	el	2,11%.	















enlucidas	 se	 limpian	 y	 desinfectan	 mejor	 debido	 a	 la	 menor	 presencia	 de	 recovecos.	 Las	
paredes	sin	 lucir	presentan	más	 imperfecciones	en	 las	que	puede	quedar	materia	orgánica	y	
polvo,	siendo	importante	fuente	de	contaminación	(Butcher	y	Miles,	2012).	Sólo	un	23%	de	las	
naves	 de	 pared	 de	 bloque	 de	 hormigón	 se	 encuentran	 lucidas	mientras	 que	 la	mitad	 de	 las	
explotaciones	de	naves	de	paredes	de	ladrillo	cerámico	están	lucidas.	
El	análisis	de	los	materiales	empleados	en	la	construcción	de	las	paredes	por	provincias	




densidad	de	 industrias	 cerámicas	 y	 azulejeras.	 Las	paredes	prefabricadas	 sándwich	aparecen	


















El	 aislamiento	 de	 las	 paredes	 también	 tiene	 importancia	 en	 el	 control	 térmico	 y	 el	
bienestar	 de	 los	 animales.	 Un	 77,90%	 de	 las	 naves	 visitadas	 no	 presentan	 ningún	 tipo	 de	
aislante	térmico	en	 las	paredes,	esto	conlleva	un	gran	problema	de	climatización	y	bienestar	
sobretodo	 de	 los	 animales	 situados	 en	 las	 zonas	 próximas	 a	 las	 paredes,	 ya	 que	 tienen	
contacto	directo	con	la	parte	más	fría	de	la	nave (Estellés	et	al.,	2013).	Un	9,12%	de	las	naves	
























































Bueno Regular Malo  
Figura	57.-	Estado	de	conservación	de	las	paredes	de	las	naves	visitadas.	Año	2005	
Por	 provincias	 se	 observan	 ligeras	 diferencias	 (P<0,05,	 Figura	 58).	 Las	 provincias	 de	
Castellón	y	Valencia	presentan	similares	porcentajes	de	naves	con	paredes	en	buen	estado	de	























Al	 igual	 que	 en	 las	 cubiertas,	 hay	 una	 relación	 directa	 entre	 los	 materiales	 de	
construcción	 de	 las	 paredes	 y	 su	 estado	 de	 conservación	 según	 la	 antigüedad	 de	 las	
explotaciones.	 Por	 ello,	 dichas	 variables	 han	 sido	 analizadas	 en	 función	 del	 rango	 de	
antigüedad.	Cabe	destacar	que	todas	las	explotaciones	con	una	antigüedad	inferior	a	los	diez	












































































generalizado	 la	mecanización	 en	 el	 reparto	 del	 pienso.	 Así	 el	 97,39%	 de	 las	 naves	 visitadas	
disponen	de	un	 sistema	automático	de	 reparto	de	pienso.	 Las	 bandejas	 de	primera	 edad	 se	

















El	 99,63%	 de	 las	 naves	 visitadas	 disponen	 de	 silos	 para	 almacenar	 el	 pienso.	 En	 el	
0,37%	 restante,	 el	 almacenaje	 se	 realiza	 en	 sacos.	 La	 problemática	 de	 la	 utilización	 de	 los	
sacos,	aparte	de	un	manejo	más	laborioso,	es	que	se	debe	llevar	aun	más	si	cabe,	un	programa	
de	desratización	más	exhaustivo	debido	a	la	mayor	facilidad	de	acceso	de	las	ratas	al	pienso.	
A	 lo	 largo	del	engorde	de	 las	aves,	 sus	 requerimientos	nutricionales	van	variando.	La	
presencia	de	más	de	un	 silo	por	nave,	permite	emplear	diferentes	piensos,	de	 forma	que	se	
consiga	suministrar	en	cada	momento	el	pienso	más	adecuado	a	sus	necesidades,	mejorando	














1	silo 2	silos >	2	silos 	
Figura	63.-	Número	de	silos	por	naves.	Año	2005	
Por	provincias	aparecen	diferencias	(P<0,01,),	ya	que	mientras	en	las	explotaciones	de	
la	provincia	de	Castellón	y	Alicante	predominan	 las	naves	con	un	sólo	 silo	 (63,28%	y	61,11%	















































El	 material	 de	 silo	más	 utilizado	 (Figura	 66)	 son	 las	 láminas	 galvanizadas	 onduladas	
(chapa),	encontradas	en	el	70,31%	de	las	naves	seguido	de	las	láminas	galvanizadas	lisas	en	el	


























































1	depósito 2	depósitos >	2	depósitos  
Figura	68.-	Número	de	depósitos	de	agua	por	nave	en	las	explotaciones	visitadas.	Año	2005	























observan	 ligeras	 diferencias	 (P<0,05),	 ya	 que	 mientras	 en	 la	 provincia	 de	 Castellón	 el	
porcentaje	de	naves	con	depósitos	exclusivos	para	medicar	asciende	al	42,55%	de	las	naves,	en	





de	 los	 comederos	 reviste	 especial	 importancia	 (Vaca,	 1991).	 Los	 comederos	más	 empleados	
(Figura	 70)	 son	 las	 tolvas	 o	 comederos	 tubulares	 y	 los	 comederos	 de	 plato	 de	 forma	oval	 o	
redonda.	 Los	 comederos	 de	 plato	 unen	 a	 una	máxima	 eficiencia	 en	 el	 aprovechamiento	 del	
pienso	 un	 considerable	 ahorro	 de	 mano	 de	 obra	 en	 la	 limpieza	 y	 en	 el	 manejo	 diario,	
presentando	además	menor	destrucción	de	gránulo	(Moreno,	2011).	Este	tipo	de	comedero	es	








































observa	 claramente	 la	 tendencia	 de	 las	 explotaciones	 más	 modernas	 a	 la	 utilización	 de	 los	
comederos	 tipo	 plato	 (el	 100%	 de	 las	 explotaciones	 con	 una	 antigüedad	 inferior	 a	 los	 diez	
años).	 Conforme	 aumenta	 la	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones	 aumenta	 el	 porcentaje	 de	
comederos	tipo	tolva	(Figura	72).	Los	comederos	de	plato	tienen	numerosas	ventajas	frente	a	
los	 comederos	 tipo	 tolva,	 ya	 que	 permiten	 ir	 regulando	 su	 altura	 a	 medida	 que	 el	 ave	 va	
creciendo	 y	 además,	 tienen	 una	 rejilla	 por	 la	 que	 el	 ave	 accede	 fácilmente	 al	 pienso	
reduciendo	 al	 mínimo	 las	 pérdidas	 de	 pienso.	 La	 limpieza	 y	 desinfección	 de	 este	 tipo	 de	



































El	 empleo	 de	 comederos	 de	 primera	 edad	 está	 relacionado	 con	 la	 provincia	 de	 las	
explotaciones	(P<0,001).	La	provincia	de	Alicante	con	las	explotaciones	más	antiguas,	sigue	la	
tendencia	tradicional	de	utilizar	los	comederos	de	primera	edad	alcanzando	casi	el	90%	de	las	







































mejoras	 que	 provocan	 en	 sanidad	 animal	 (Wabeck	 et	 al.,	 1994),	 en	 comparación	 con	 los	
bebederos	de	campana	(24,64%	de	las	naves).	Además,	el	consumo	de	agua	con	los	bebederos	
de	tetina	es	menor	y	el	área	alrededor	del	bebedero	se	mantiene	en	mejores	condiciones	(May	
et	 al.,	 1997).	 Sin	 embargo,	 el	 agua	 acumulada	 en	 el	 recogegotas	 puede	 ser	 un	 excelente	




















utilizado	 en	 las	 tres	 provincias	 la	 tetina	 con	 recogegotas	 con	 porcentajes	 entorno	 al	 60%	


















En	 las	 explotaciones	 más	 modernas	 (menos	 de	 diez	 años	 de	 antigüedad)	 se	 emplean	 casi	
exclusivamente	los	bebederos	de	tetina	con	recogegotas.	Conforme	aumenta	la	antigüedad	de	























provocan	 una	menor	 ingesta	 de	 agua	 de	 la	 que	 necesitan	 traduciéndose	 en	 peores	 índices	
productivos	 (Dennis	 et	 al.,	 2013).	 La	 obstrucción	 de	 los	 bebederos	 también	 supone	 un	
problema	 a	 la	 hora	 de	 controlar	 a	 presión,	 por	 lo	 que	 es	 necesario	 realizar	 un	 correcto	
programa	de	limpieza	para	evitarlo.	A	pesar	de	la	importancia	que	tiene	el	controlar	la	presión	
de	 las	 líneas	de	bebederos,	 sólo	un	9,80%	de	 los	ganaderos	 lo	 realizan	 (que	coincide	con	 los	
titulares	de	las	explotaciones	más	modernas).	
Los	 bebederos	 de	 primera	 edad,	 que	 son	 bebederos	 o	 accesorios	 que	 facilitan	 el	
arranque	de	 los	pollitos,	como	copas	de	comienzo,	bebederos	tipo	“bombona”,	tipo	“pulpo”,	






































de	 las	naves	 visitadas,	 el	 cuestionario	 contiene	4	 variables:	 la	presencia	o	ausencia	de	algún	




manera	 que	 estamos	 indefensos	 ante	 las	 oscilaciones	 de	 su	 precio	 en	 el	mercado	 (Moreno,	
2014).	A	pesar	de	ello,	se	sigue	empleando	de	forma	mayoritaria,	ya	que	se	ha	encontrado	en	









las	 naves	 pero	 únicamente	 de	 manera	 exclusiva	 en	 el	 17,54%.	 El	 aprovechamiento	 de	 la	







en	 los	 últimos	 años	 (Montes,	 2011).	 La	 leña	 y	 el	 gasoil	 son	 otras	 fuentes	 de	 energía	menos	













Biomasa Leña Gas Gasoil Luz Varios  
Figura	80.-	Fuentes	de	energía	empleadas	para	la	calefacción	de	las	naves	visitadas.	Año	2005	
Por	 provincias	 (Figura	 81),	 se	 observan	 diferencias	 estadísticamente	 significativas	





























va	disminuyendo	y	 van	apareciendo	otras	 fuentes	de	energía	 (Figura	82).	Así,	 a	pesar	de	 las	
fluctuaciones	 en	 el	 precio	 anteriormente	 comentadas,	 parece	 que	 sigue	 siendo	 la	 fuente	 de	






















emisión	 del	 calor	 es	 primordial	 (Moreno,	 2011).	 Se	 han	 encontrado	 tres	 sistemas	 de	











Estufas Pantallas Cañones Varios  
Figura	83.-	Sistema	de	calefacción	empleado	en	las	naves	visitadas.	Año	2005	
Las	 estufas	 y	 las	 pantallas	 presentan	 porcentajes	 similares	 (36,04%	 y	 34,98%	
respectivamente)	y	 los	cañones	aparecen	en	un	18,73%	de	 las	naves.	El	porcentaje	de	naves	
restante	 (10,25%)	 presentan	 combinaciones	 de	 varios	 sistemas.	 Con	 los	 cañones,	 la	
temperatura	de	confort	de	las	aves,	a	unos	30	cm	del	suelo,	obliga	a	temperaturas	ambientes	
muy	elevadas	y,	en	consecuencia,	dado	que	se	busca	una	menor	renovación	del	aire	por	razón	
de	 costes,	 se	 trabaja	 con	un	aire	 con	una	mayor	 concentración	de	gases	 y	polvo	además	de	
reducirse	 la	 humedad	 relativa	 (Castelló,	 2001).	 Este	 mismo	 autor	 determina	 que	 con	 las	
pantallas,	la	temperatura	ambiente	es	unos	5	°C	menos	y	la	potencia	instalada	menor.	
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Cabe	destacar	que,	en	 las	explotaciones	con	una	antigüedad	 inferior	a	 los	diez	años,	




El	 control	 de	 la	 calefacción	 se	 realiza	 de	manera	 automática	 en	 casi	 la	mitad	 de	 las	
naves	visitadas	(49,30%).	En	el	resto	de	las	explotaciones,	el	control	es	realizado	por	el	propio	
ganadero	tomando	como	referencia	un	termómetro	o	sus	propias	sensaciones,	por	 lo	que	el	











Castellón Valencia Alicante 	
Figura	85.-	Porcentaje	de	naves	con	control	automático	de	la	calefacción	según	la	provincia.	Año	2005.	
Diferentes	letras	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
Se	 observa	 una	 clara	 relación	 entre	 el	 control	 automático	 de	 la	 calefacción	 y	 la	































de	 la	velocidad	del	viento.	En	este	sistema,	 la	regulación	depende	de	 la	pericia	del	ganadero	
para	 abrir	 y	 cerrar	 las	 entradas	 y	 salidas	 de	 aire,	 que	 pueden	 ser	 ventanas	 y	 trampillas	
(ventilación	 horizontal)	 o	 chimeneas	 y	 lucernario	 (ventilación	 vertical).	 Sin	 embargo	 en	 la	
ventilación	 forzada,	 los	movimientos	 del	 aire	 se	 producen	 por	 depresión	 o	 sobrepresión	 en	
función	de	la	instalación	de	los	ventiladores.	
La	 gran	 mayoría	 de	 las	 explotaciones	 comerciales	 de	 aves	 en	 la	 actualidad	 están	
equipadas	con	sistemas	de	ventilación	mecánica	o	forzada	(Estellés	et	al.,	2013).	De	hecho,	de	
todas	 las	 naves	 visitadas,	 el	 7,44%	 realiza	 una	 ventilación	 natural	 mientras	 que	 el	 92,56%	
realiza	 una	 ventilación	 forzada	 (Figura	 87).	 Dentro	 de	 las	 explotaciones	 con	 ventilación	
mecánica	un	49,39%	utiliza	la	sobrepresión	mientras	que	un	42,11%	la	depresión.	Un	8,50%	de	
las	 explotaciones	 presentan	 una	 combinación	 de	 ambas.	 Estas	 explotaciones	 tendrán	
















Por	 provincias	 (Figura	 88)	 se	 observan	 diferencias	 estadísticamente	 significativas	
(P<0,05),	siendo	 las	provincias	de	Valencia	y	Alicante	 las	que	presentan	mayor	porcentaje	de	
naves	con	ventilación	forzada	(94,81%	y	94,44%	respectivamente).	En	la	provincia	de	Castellón	
este	 porcentaje	 desciende	hasta	 88,42%.	 En	 referencia	 al	 tipo	 de	 ventilación	 forzada,	 en	 las	



















Las	 explotaciones	 más	 modernas	 (menos	 de	 diez	 años	 de	 antigüedad)	 emplean	
ventilación	 forzada	 por	 depresión	 (Figura	 89)	 mientras	 que	 en	 las	 más	 antiguas	 ventilación	

































Estas	 nuevas	 instalaciones	 se	 espera	 resulten	 en	 mejores	 resultados	 productivos,	





En	 la	 encuesta,	 se	 recoge	 también	 información	 sobre	 las	 características	 de	 las	
ventanas,	trampillas,	chimeneas	y	lucernarios.	
En	cuanto	a	las	entradas	de	aire,	un	82,46%	de	las	naves	visitadas	presentan	ventanas,	
el	 porcentaje	 restante	 tienen	 trampillas	 para	 las	 entradas	 de	 aire.	 El	 tipo	 de	 ventanas	más	
frecuentemente	 encontrada	 es	 la	 de	 guillotina	 (81,69%).	 Las	 ventanas	 abatibles	 son	mucho	








































provincias	 es	 la	 guillotina,	 destacando	mayoritariamente	 en	 la	 provincia	 de	 Valencia	 con	 un	
93,18%	de	las	naves	visitadas.	En	la	provincia	de	Alicante	el	porcentaje	desciende	a	86,67%	y	
en	Castellón	al	77,92%	de	las	naves	visitadas.	Cabe	destacar	que	ninguna	de	las	explotaciones	




























































débiles	 del	 sistema	 de	 aislamiento	 (Moreno,	 2011).	 Prueba	 de	 ello,	 es	 que	 todas	 las	























































Otros	 sistemas	 de	 ventilación	 encontrados	 son	 la	 presencia	 de	 caballetes	 y	 de	
chimeneas.	 Los	 caballetes,	 se	encuentran	en	el	3,91%	de	 las	naves	 visitadas,	 todas	ellas	 con	
ventilación	 natural.	 Las	 chimeneas	 aparecen	 en	 el	 31,54%	 de	 las	 naves,	 porcentaje	 muy	




no	 son	 suficientes	para	evacuar	el	exceso	de	calor	generado	en	el	 interior	de	 la	nave,	 sobre	
todo	ciertos	días	en	verano	cuando	la	temperatura	exterior	es	superior	a	la	requerida	por	los	
animales.	
El	 67,02%	 de	 las	 naves	 visitadas	 cuentan	 con	 algún	 sistema	 de	 refrigeración	 de	 tipo	




coolings	aparecen	en	el	11,79%	de	 las	naves	visitadas.	En	el	93,30%	de	 los	casos	 los	paneles	
están	 compuestos	 de	 celulosa	 mientras	 que	 en	 el	 6,70%	 restante	 estaban	 compuestos	 de	
material	 plástico.	 Sorprendentemente,	una	de	 las	 explotaciones	 con	paneles	de	evaporación	
utiliza	ventilación	natural	con	lo	que	el	sistema	de	refrigeración	no	será	efectivo.	La	presencia	











Refrigeración Foggers Aspersores Cooling 	
Figura	96.- Sistemas	de	refrigeración	empleado	en	las	naves.	Año	2005 
Respecto	al	 efecto	de	 la	provincia	 sobre	 la	prevalencia	de	 los	diferentes	 sistemas	de	
refrigeración	 (P<0,05),	 cabe	 destacar	 que	 ninguna	 de	 las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	





















Se	 observa	 nuevamente	 una	 correlación	 entre	 la	 antigüedad	 y	 el	 sistema	 de	
refrigeración.	Todas	 las	explotaciones	de	menos	de	diez	años	de	antigüedad	cuentan	con	un	
sistema	de	refrigeración,	siendo	el	cooling	el	sistema	mayoritario.	Conforme	va	aumentando	la	
antigüedad,	 el	 cooling	 va	 dejando	 paso	 a	 los	 foggers	 como	 el	 sistema	 de	 refrigeración	
empleado.	Esta	tendencia	puede	relacionarse	con	la	observada	en	los	sistemas	de	ventilación	
(epígrafe	3.1.3.4,	página	133).	Así,	 las	explotaciones	más	modernas	en	las	que	prevalecen	los	
sistemas	de	ventilación	 forzada	por	depresión	 son	 las	que	disponen	más	 frecuentemente	de	











De	 todas	 las	 naves	 visitadas,	 el	 43,46%	 de	 ellas	 disponen	 de	 un	 autómata	 para	 el	
control	 de	 las	 condiciones	 ambientales	 en	 el	 interior	 de	 las	 naves,	 para	 uno	 o	 varios	
































En	 el	 control	 ambiental	 también	 hay	 una	 correlación	 con	 la	 antigüedad	 de	 las	

























El	 54,74%	 de	 las	 naves	 disponen	 de	 un	 sistema	 de	 iluminación	 intermitente,	 ya	 sea	
controlado	 manualmente	 (29,47%)	 o	 automáticamente	 (70,53%)	 mediante	 un	 autómata	
(36,67%)	 o	 un	 temporizador	 (63,33%).	 El	 resto	 (45,26%),	 utiliza	 un	 sistema	 de	 iluminación	
continuo	incumpliendo	así	con	la	normativa	(Directiva	2007/43/CE).	
El	tipo	de	iluminación	más	frecuente	son	los	tubos	fluorescentes	(51,57%	de	las	naves)	




de	 vapor	 de	 mercurio,	 por	 lo	 que	 se	 deben	 desechar	 adecuadamente	 para	 evitar	 efectos	
ambientales	negativos	 (Bright	y	Arthur,	1949).	Blázquez	y	del	Olmo	 (2008),	en	su	Manual	de	
eficiencia	 energética	 para	 pymes	 de	 Avicultura	 recomiendan	 desechar	 las	 lámparas	

















equilibrio	 con	 aproximadamente	 la	 mitad	 de	 naves	 visitadas	 con	 luz	 intermitente	 y	 la	 otra	
mitad	con	luz	continua.	En	las	provincias	de	Castellón	y	Valencia,	los	porcentajes	de	naves	que	
presentan	un	control	automático	de	la	luz	son	similares	siendo	70%	y	75,32%	respectivamente	


















En	 referencia	 al	 tipo	 de	 iluminación	 empleada	 por	 provincia	 (Figura	 102)	 en	 las	
provincias	 de	 Castellón	 y	 Valencia	 predominan	 las	 explotaciones	 que	 utilizan	 tubos	

































































El	 90%	 de	 las	 granjas	 de	 menos	 de	 diez	 años	 de	 antigüedad,	 disponen	 de	 control	
automático	de	 la	 luz	mediante	un	autómata.	Conforme	va	aumentando	 la	antigüedad	de	 las	
explotaciones,	 el	 porcentaje	 de	 explotaciones	 con	 control	 de	 la	 luz	 mediante	 autómata	 va	
disminuyendo	y	el	porcentaje	de	explotaciones	con	control	de	la	luz	mediante	temporizador	va	
aumentando.	Se	confirma	así	que	la	iluminación	ya	no	es	algo	secundario	en	las	instalaciones	
de	 pollos	 al	 ser	 conscientes	 del	 efecto	 que	 puede	 tener	 sobre	 los	 diferentes	 parámetros	
productivos	(Moreno,	2011).	
También	existe	correlación	entre	el	 tipo	de	 iluminación	y	 la	antigüedad	de	 las	naves.	
Así,	 en	 las	 explotaciones	 más	 nuevas	 (menos	 de	 cinco	 años	 de	 antigüedad),	 aparecen	 las	
bombillas	de	bajo	consumo,	mientras	que	las	explotaciones	con	una	antigüedad	entre	6	y	10	
años	utilizan	todas	tubos	fluorescentes	(Figura	104).	Conforme	aumenta	la	antigüedad	de	las	



































pollitos	 llegan	 con	 una	 media	 de	 1,01	 días	 con	 una	 desviación	 estándar	 de	 0,08,	 y	 con	 un	
mínimo	de	1	día	y	un	máximo	de	2.	En	la	Figura	105	se	muestra	la	distribución	de	frecuencias	
según	la	edad	de	entrada	donde	se	observa	que	el	99,30%	de	las	explotaciones	recibe	pollitos	
de	 un	 día.	 Si	 se	 analiza	 esta	 variable	 por	 provincias	 (P<0,05),	 se	 observa	 que	 todas	 las	
explotaciones	de	la	provincia	de	Valencia	y	Alicante	reciben	pollitos	de	un	día	mientras	que	en	
el	1,06%	de	las	explotaciones	visitadas	de	la	provincia	de	Castellón	reciben	los	pollitos	con	dos	
días	de	vida,	debido	a	que	 las	salas	de	 incubación	se	encuentran	fuera	de	 la	C.V.	Esto	puede	
tener	un	efecto	muy	importante	sobre	el	resultado	final.	Vieira	y	Moran	(1999)	comprobaron	
cómo	un	retraso	de	24	horas	en	el	alojamiento	de	los	pollitos	provocó	una	reducción	de	peso	



















vida,	 el	 peso	 total	 de	 la	 grasa	 corporal	 se	 incrementa	 entre	 un	 15	 y	 un	 25%	 por	 lo	 que	 no	
conviene	 sacrificar	 los	 broilers	 a	 edades	 tardías,	 a	 no	 ser	 que	 se	 mantengan	 unos	 niveles	
adecuados	 de	 proteínas	 (relativamente	 altos)	 y	 de	 energía	 (relativamente	 bajos),	 Mateos	 y	
Méndez,	 (1993).	 Para	 Ricard	 y	 Touraille	 (1988),	 la	 duración	 del	 cebo	 es	 el	 factor	 más	
importante	para	el	sabor	de	la	carne	(parece	estar	relacionado	con	la	proximidad	a	la	madurez	
sexual).	Como	media	en	el	presente	trabajo,	 los	pollitos	se	mantienen	hasta	el	día	48,91	con	
una	desviación	estándar	de	2,29	con	mínimos	de	42	días	 y	máximos	de	55	días.	 La	moda	 se	



















El	 manejo	 separado	 por	 sexos,	 que	 se	 va	 imponiendo	 en	 este	 sector,	 mejora	 la	
uniformidad	 de	 los	 lotes	 ya	 que	 permite	manejar	mejor	 la	 alimentación,	 la	 iluminación	 y	 la	
densidad	de	población	(Mateos	y	Méndez,	1993).	Los	machos	crecen	más	rápido,	su	eficiencia	
alimenticia	es	mayor	y	su	canal	contiene	menos	grasa	de	lo	que	ocurre	con	las	hembras.	Este	
hecho	 diferencial	 entre	 sexos	 podría	 deberse	 a	 que	 las	 hembras,	 como	 consecuencia	 de	 la	




en	 el	 47,76%	 de	 las	 naves	 visitadas.	 Por	 provincias	 las	 diferencias	 son	 mínimas	 (P<0,05),	
destacando	la	provincia	de	Alicante	en	el	que	el	manejo	separado	por	sexos	se	ha	observado	
en	 el	 55,56%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 mientras	 que	 en	 Valencia	 y	 Castellón	 los	
porcentajes	son	46,59%	y	48,65%	respectivamente.	
Un	6,34%	de	las	explotaciones	visitadas	no	realizan	crianzas	durante	todo	el	año.	Por	
provincias,	 Alicante	 es	 la	 que	 presenta	 un	mayor	 porcentaje	 de	 estas	 explotaciones	 con	 un	
145	










pollos	 de	 engorde	 ha	 aumentado	 más	 de	 400%	 con	 un	 50%	 de	 reducción	 en	 el	 índice	 de	
conversión	(Zuidhof	et	al.,	2014).	Sin	embargo,	ni	todas	las	estirpes	de	pollos	tienen	la	misma	
velocidad	de	crecimiento,	ni	 todo	se	halla	 tan	estandarizado	en	 las	granjas	como	para	 lograr	
los	 mismos	 resultados.	 Por	 otra	 parte,	 la	 crianza,	 mayoritariamente	 de	 machos	 y	 hembras	
juntos,	 así	 como	 las	 diferentes	 complicaciones	 patológicas,	 ambientales,	 etc.	 que	 pueden	
existir	en	las	granjas,	hacen	que	el	peso	final	de	un	lote	sea	impredecible,	aún	para	una	misma	
granja	(Castelló,	2007).	
En	 los	 pesos	 medios	 de	 salida	 de	 este	 trabajo	 (Tabla	 34),	 se	 observan	 grandes	
diferencias	(P<0,001)	en	función	del	sexo	y	de	la	época	del	año.	Las	mayores	temperaturas	en	










Hembras	verano	 2,35a	 0,23	 1,60	 2,90	 P<0,001	
Machos	verano	 2,67b	 0,22	 2,00	 3,50	 P<0,001	
Hembras	invierno	 2,54A	 0,25	 1,70	 3,30	 P<0,001	
Machos	invierno	 2,90B	 0,26	 2,30	 3,50	 P<0,001	
























35),	 sin	 embargo,	 el	 peso	 de	 salida	 más	 frecuentemente	 encontrado	 en	 las	 hembras	 es	
diferente	 según	 la	 provincia	 (P=0,8523).	 En	 Castellón	 es	 de	 2,50	 kg	 (23,63%	 de	 las	
explotaciones	 visitadas),	 mientras	 que	 en	 la	 provincia	 de	 Valencia	 el	 peso	 de	 salida	 más	



















Machos	Invierno	 2,90a	 0,27	 2,87	 0,23	 2,96	 0,08	
Machos	Verano	 2,67b	 0,21	 2,67	 0,21	 2,68	 0,16	
Hembras	Invierno	 2,55A	 0,27	 2,50	 0,22	 2,54	 0,15	
Hembras	Verano	 2,36B	 0,24	 2,33	 0,20	 2,30	 0,20	
Valores	superíndices	diferentes	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	
significativas	(P≤0,05)	






















de	2,70	 kg	 (31,17%	y	38,89%	 respectivamente)	mientras	que	en	 la	provincia	de	Castellón	es	
2,50	kg	el	peso	de	salida	más	habitual	(22,83%).		
3.1.4.4. Clareo	
Una	 de	 las	 actividades	 más	 frecuentes	 es	 la	 realización	 del	 clareo.	 El	 clareo	 es	 una	
técnica	de	manejo	que	se	suele	realizar	después	de	pesar	a	los	animales	alrededor	de	los	días	
35-36	 de	 engorde.	 Mediante	 el	 clareo,	 es	 posible	 controlar	 la	 densidad	 de	 los	 animales	 y	
trabajar	 a	 densidades	 iniciales	 más	 elevadas,	 puesto	 que	 se	 extrae	 un	 porcentaje	 variable	
(entre	 el	 20-40%)	 de	 pollos	 dependiendo	 de	 su	 crecimiento.	 De	 esta	 forma,	 los	 pollos	 que	
queden	en	la	granja	tienen	un	entorno	muy	bueno	para	crecer	más	y	con	un	mejor	índice	de	
conversión.	 La	 decisión	 de	 realizar	 o	 no	 clareo	 tiene	 una	 repercusión	 técnico-económica	 y	
depende	de	muchos	factores,	entre	ellos,	el	ritmo	de	crecimiento	de	la	manada,	la	estrategia	








clareo	en	 la	provincia	de	Castellón	 se	 sitúa	en	el	 38,17%,	 y	en	 la	provincia	de	Alicante	en	el	
22,22%.	 La	 provincia	 de	 Alicante,	 con	 las	 instalaciones	más	 antiguas	 y	 que	 trabajan	 con	 las	
densidades	más	 bajas,	 no	 recurren	 con	 tanta	 frecuencia	 al	 clareo,	 ya	 que	 el	 44,44%	 de	 las	
explotaciones	no	realizan	nunca	clareo.	
El	programa	sanitario	y	 los	 tratamientos	han	de	adaptarse	en	el	caso	de	realizarse	el	
clareo,	 puesto	 que	 en	 el	 momento	 de	 salir	 los	 animales,	 deben	 estar	 libres	 de	 cualquier	
148	
























En	 lo	 que	 respecta	 al	 día	 exacto	 de	 engorde	 en	 el	 que	 se	 realiza	 el	 clareo,	 la	media	
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Figura	109.- Distribución	de	las	frecuencias	de	los	días	de	engorde	en	que	se	clarea.	Año	2005 







cuadrilla	 de	 cargadores,	 normalmente	 externos,	 actúa	 de	 forma	 clara	 como	 vector	 en	 la	
entrada	de	diferentes	bacterias	en	la	nave.	Por	ejemplo,	el	clareo	incrementa	la	prevalencia	de	
Campylobacter	spp.	en	pollo	(59,34	%	frente	a	79,12	%)	según	Urdaneta	et	al.	(2013a),	por	lo	

























la	provincia,	mientras	que	en	 la	provincia	de	Castellón	 se	usa	mayoritariamente	 la	Viruta	de	
pino	 (48,95%).	 El	 serrín,	 a	 pesar	 de	 tener	 una	 gran	 capacidad	 de	 retención	 de	 agua	
(Shanawany,	 1992),	 es	 un	 material	 prácticamente	 desechado	 en	 las	 explotaciones	 de	 las	
















La	 cama	húmeda	es	 la	principal	 causa	de	aparición	de	pododermatitis	 en	 las	 granjas	
(Arnould,	2013).	 La	pododermatitis	o	dermatitis	por	contacto	es	una	enfermedad	que	afecta	
principalmente	a	las	almohadillas	de	las	patas	y	en	los	dedos,	así	como	en	la	piel	situada	en	la	
articulación	 tibiotarsiana	 y	 en	 la	 piel	 del	 pecho	 a	 nivel	 del	 esternón	 y	 tiene	 una	 prevalencia	
muy	 alta	 en	 Europa	 (EFSA,	 2010).	 Todos	 los	 factores	 que	 pueden	 favorecer	 la	 humedad	 del	
suelo,	 como	 el	 tipo	 de	 cama,	 el	 sistema	 de	 abastecimiento	 de	 agua,	 la	 digestibilidad	 de	 los	
alimentos	o	 la	presencia	de	diarrea,	también	pueden	contribuir	a	su	aparición	(Brandshaw	et	








bioseguridad	 en	 las	 explotaciones	 de	 la	 C.V.,	 se	 han	 considerado	 una	 gran	 cantidad	 de	
parámetros	destacando	el	vallado	perimetral,	vado	sanitario,	malla	pajarera	y	el	programa	de	
limpieza	y	desinfección.	También	se	han	tenido	en	cuenta	otros	factores	como	el	estado	de	los	
alrededores	 de	 las	 naves,	 el	 área	 accesible	 y	 usada	 por	 los	 camiones,	 la	 distancia	 a	 otras	






El	 programa	 de	 limpieza	 y	 desinfección	 es	 una	 de	 las	medidas	 de	 bioseguridad	más	













enfermedades	 entre	 los	 lotes	 (teniendo	 en	 cuenta	 también	 las	 medias	 de	 bioseguridad	
anteriormente	mencionadas).	Se	debe	evitar	el	contacto	de	los	pollitos	con	materia	orgánica,	
polvo,	 plumas	 y	 otros	 desechos	 de	 la	 manada	 anterior	 (Meroz	 y	 Samberg,	 1995).	 Algunos	
agentes	 patógenos	 pueden	 sobrevivir	 durante	 un	 largo	 tiempo	 en	 el	medio	 ambiente	 sin	 la	
presencia	de	aves	de	corral	(Jeffrey,	1997)	por	lo	que	el	programa	de	limpieza	y	desinfección	
deberá	realizarse	de	forma	sistemática	y	rigurosa.	
Numerosos	 estudios	 epidemiológicos	 ponen	 de	 manifiesto	 la	 importancia	 de	 la	
limpieza	y	desinfección	(L&D)	en	la	persistencia	de	Salmonella	en	avicultura.	Rose	et	al.,	(2000)	
observaron	unos	niveles	de	contaminación	por	Salmonella	del	69,80%	y	38,40%	en	muestras	
ambientales,	 antes	 y	 después	 de	 la	 L&D,	 respectivamente.	 Resultados	 similares	 fueron	
obtenidos	 por	 Marín	 et	 al.,	 (2011)	 con	 41,30%	 y	 20%,	 antes	 y	 después	 de	 la	 L&D,	
respectivamente.	 Existen	 diferentes	 hipótesis	 de	 por	 qué	 la	 bacteria	 permanece	 en	 el	
ambiente	después	de	realizar	la	L&D,	como	un	uso	incorrecto	de	los	desinfectantes,	la	dureza	y	
temperatura	 incorrectas	del	agua	de	limpieza	o	 la	capacidad	de	las	cepas	de	producir	biofilm	




y	 desinfección	 de	 las	 naves.	 En	 todas	 ellas,	 es	 el	 propio	 ganadero	 el	 que	 se	 encarga	 de	
realizarlo.	Uno	de	 los	primeros	parámetros	que	se	ha	tenido	en	cuenta	es	el	origen	del	agua	
utilizada	para	 la	L&D.	 Independientemente	del	origen	del	agua	(79,10%	de	 los	casos	procede	
de	 la	 red	 pública,	 el	 18,70%	 de	 pozo	 y	 en	 el	 2,10%	 restante	 agua	 con	 otros	 orígenes),	 será	





El	primer	paso	para	 la	 L&D	de	 las	naves	 tras	 la	 salida	de	 los	pollos	es	 la	 retirada	del	
estiércol.	El	equipo	empleado	para	retirar	el	estiércol	puede	causar	también	la	propagación	de	
agentes	patógenos,	sobre	todo	si	se	emplea	el	mismo	material	para	retirar	el	estiércol	y	para	
repartir	 la	cama	 (Lister,	2008);	por	ello	se	 recomienda	utilizar	diferentes	equipos	claramente	
diferenciados	(incluso	de	diferentes	colores)	para	evitar	equivocaciones.	Sorprendentemente,	
en	 torno	 al	 65%	 de	 los	 ganaderos	 encuestados	 utilizan	 las	 mismas	 herramientas	 para	 la	
retirada	del	estiércol	y	para	la	colocación	de	la	cama	limpia	para	la	siguiente	manada,	siendo	
un	importante	foco	de	contaminación.	Cabe	destacar	el	alto	porcentaje	de	explotaciones	de	la	








que	 acumular	 el	 estiércol	 muy	 cerca	 de	 las	 naves	 (a	 menos	 de	 100	 metros)	 con	 las	
implicaciones	 en	 bioseguridad	 que	 ello	 conlleva.	 Las	 provincias	 de	 Castellón	 y	 Valencia	



















La	 mayoría	 de	 ganaderos	 barren	 las	 naves	 como	 paso	 previo	 a	 la	 limpieza	 y	
desinfección	 de	 las	mismas	 (un	 6,32%	 de	 los	 ganaderos	 no	 realizan	 este	 procedimiento).	 La	

















El	 barrido	 manual	 es	 el	 método	 más	 utilizado	 en	 las	 tres	 provincias,	 (Figura	 114)	
seguido	 por	 el	 uso	 de	 la	 barredora	 mecánica.	 Por	 el	 contrario,	 la	 barredora-tractor	 es	 el	
sistema	 menos	 empleado.	 Las	 diferencias	 por	 provincias	 son	 pequeñas	 (P<0,05),	 pero	 se	
observa	que	en	la	provincia	de	Valencia	hay	una	mayor	tendencia	a	realizar	el	barrido	manual	
ya	que	el	54,16%	de	las	explotaciones	visitadas	utilizan	este	procedimiento.	En	la	provincia	de	




















con	 la	 recirculación	 de	 microorganismos,	 entre	 ellos	 Salmonella	 spp.	 y	 Campylobacter	 spp.	
puesto	que	se	pueden	encontrar	en	el	polvo	y	tienen	una	gran	resistencia	(Láinez	et	al.,	2008).	
Para	eliminar	el	polvo	se	utilizan	dos	métodos:	manualmente	con	la	ayuda	de	trapo	y/o	escoba	



















que	 en	 la	 de	 Valencia	 (10,39%),	 siendo	 una	 práctica	 inexistente	 entre	 los	 ganaderos	
encuestados	de	 la	provincia	de	Alicante	 (Figura	116).	 El	método	más	empleado	en	Castellón	




















de	 las	 naves.	 Esto	 implica	 que	 el	 desinfectante	 tiene	 que	 eliminar	 más	 patógenos	 y	 debe	
hacerlo	con	restos	de	grasa,	biofilms,	 cal	y	materia	orgánica,	 reduciéndose	así	 su	eficacia.	La	
importancia	de	una	buena	limpieza,	se	evidencia	al	observar	una	nave	de	engorde	tras	cargar	
los	animales,	que	suele	tener	un	recuento	bacteriano	de	50	millones/cm2.	Un	buen	lavado	con	
agua	 fría	 puede	 reducirlo	 a	 20	 millones/cm2,	 pero	 si	 se	 utiliza	 agua	 caliente	 y	 un	 buen	
detergente	se	puede	rebajar	el	recuento	hasta	las	100.000/cm2.	El	objetivo	tras	la	desinfección	
son	500/cm2	o	menos	(cifras	de	acuerdo	a	Waddilove,	2012).	
En	 el	 presente	 trabajo,	 un	 12,98%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 no	 realizan	 una	
primera	fase	de	limpieza	previa	a	 la	desinfección.	Sin	duda,	en	estas	explotaciones	la	eficacia	




Por	 provincias	 (Figura	 117),	 Valencia	 es	 la	 que	 presenta	 un	 mayor	 porcentaje	 de	

























Valencia	 es	 además	 la	 provincia	 que	 presenta	 un	 mayor	 porcentaje	 (P<0,05)	 de	
explotaciones	(19,44%)	que	utilizan	detergente	en	esta	primera	fase.	La	provincia	de	Alicante	
apenas	supera	el	7,14%	y	 la	provincia	de	Castellón,	el	5,56%.	El	uso	de	desinfectante	en	esta	
primera	 fase	 (9,64%)	 es	 similar	 al	 del	 detergente,	 siendo	 esta	 vez	 Alicante	 la	 provincia	 que	
presenta	un	mayor	porcentaje	con	35,71%.	
Mayoritariamente	 se	 utilizan	 dos	métodos	 diferentes	 para	 la	 limpieza:	 mediante	 un	
tractor	 y	 una	 cuba	 y	 con	 una	 máquina	 de	 agua	 a	 presión.	 Como	 dato	 anecdótico,	 cabe	
mencionar	 que	 una	 explotación	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia	 utiliza	 los	 foggers	 para	 la	
realización	 de	 esta	 fase	 previa	 a	 la	 desinfección.	 Los	 porcentajes	 de	 elección	 entre	 los	 dos	
métodos	varían	ligeramente	según	la	provincia	(P<0,05),	como	se	puede	apreciar	en	la	Figura	
117.	 En	 las	 provincias	 de	 Castellón	 y	 Alicante	 los	 porcentajes	 de	 ambos	 métodos	 son	
relativamente	 similares	 aunque	 cabe	 destacar	 que	 en	 la	 provincia	 de	 Castellón	 predomina	
ligeramente	 la	 utilización	 de	 la	máquina	 a	 presión	mientras	 que	 en	 la	 provincia	 de	 Alicante	





25,98%	 en	 el	 caso	 de	 explotaciones	 que	 realizan	 dos	 desinfecciones	 y	 hasta	 el	 0,71%	 en	
aquellas	 que	 realizan	 tres	 desinfecciones	 (Figura	 118).	 Para	 llevar	 a	 cabo	 la	 desinfección,	 se	
han	 encontrado	 seis	 procedimientos	 diferentes	 siendo	 el	 más	 empleado	 el	 tractor/cuba	
(41,75%)	seguido	de	la	máquina	de	agua	a	presión	(38,60%).	En	un	porcentaje	inferior	se	utiliza	




























Analizando	 la	 fase	 de	 desinfección	 según	 la	 provincia	 (Figura	 119)	 hay	 ligeras	
diferencias	 (P<0,05).	 Sólo	 en	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia	 se	 realizan	 tres	
desinfecciones	 y	 mientras	 que	 en	 las	 provincias	 de	 Castellón	 y	 Valencia	 lo	 habitual	 es	 una	
desinfección,	 en	 las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	 Alicante	 se	 realizan	 una	 o	 dos	



































La	 selección	de	un	desinfectante	es	el	paso	más	 importante	en	 la	preparación	de	un	
programa	 efectivo	 de	 bioseguridad.	 Los	 principales	 puntos	 a	 considerar	 en	 la	 elección	 del	
producto	según	Woodger	y	Grezzi	(2012)	son:	
• Eficacia:	el	espectro	biocida	del	producto	debería	asegurar	un	control	efectivo	
de	 todos	 los	 microorganismos	 patógenos	 (virus,	 bacterias	 y	 hongos)	 que	
normalmente	afectan	a	las	aves.	





mismo	 para	 obtener	 los	 resultados	 deseados,	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 tasa	 de	 dilución,	 el	
volumen	 de	 aplicación	 y	 el	 tiempo	 de	 contacto	 (Sanagustín	 y	 Calabria,	 2011).	 La	 correcta	
concentración	 del	 desinfectante	 es	 un	 factor	 implicado	 en	 la	 eficacia	 de	 la	 desinfección	 y	
diluciones	 incorrectas	 llevarán	 consigo	 fallos	 en	 los	 programas	 de	 limpieza	 y	 desinfección	
(Marín	et	al.,	2009).	
En	este	trabajo	se	han	registrado	una	amplia	gama	de	desinfectantes	(16	productos	o	
combinaciones	 de	 productos	 diferentes).	 En	 la	 Tabla	 37	 se	 muestran	 ordenados	 por	
frecuencias.	 El	 desinfectante	 más	 utilizado	 para	 la	 desinfección	 de	 las	 instalaciones	 es	 un	
producto	 comercial	 cuyo	 único	 principio	 activo	 es	 el	 glutaraldehído.	 Este	 desinfectante	 es	
utilizado	 en	 el	 19,92%	 de	 las	 naves.	 El	 glutaraldehído	 como	 principio	 activo	 también	 es	
utilizado	en	más	explotaciones	combinado	con	otros	compuestos	activos	(43,36%).	
Tabla	37.-	Principales	desinfectantes	empleados	en	la	fase	de	desinfección.	Año	2005	
Principios	activos	 Frecuencia	 %	 %	acumulado	
Glutaraldehido	 51	 19,92%	 19,92%	
Didecildimetilamonio/Formaldehído	Glioxal/Glutaraldehido	 45	 17,58%	 37,50%	
Peróxido	de	hidrógeno	y	ácido	peracético	 40	 15,63%	 53,13%	
Aceite	fenólico	(HBTA)	 33	 12,89%	 66,02%	
Fenoles	sintéticos	 32	 12,50%	 78,52%	
Cresoles/Xilenoles	 16	 6,25%	 84,77%	
Glutaraldehido/formaldehido	 9	 3,52%	 88,29%	
Formaldehído	(pastillas)	 8	 3,13%	 91,42%	
Formaldehído	(líquido)	 6	 2,34%	 93,76%	
Hipoclorito	sódico	 5	 1,95%	 95,71%	
Didecildimetilamonio/Glutaraldehido	 4	 1,56%	 97,27%	
Peróxido	de	hidrógeno	y	ácido	peracético/	formaldehído	 3	 1,17%	 98,44%	
Glutaraldehido/Formaldehído/Glioxal	 2	 0,78%	 99,22%	
Complejo	yodonil	fenoxipolietoxietanol	 1	 0,39%	 99,61%	
Laurel	sulfato	sódico/p-amilfenol	terciario	 1	 0,39%	 100,00%	
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El	segundo	desinfectante	de	elección	 (17,58%	de	 las	explotaciones	encuestadas)	está	
compuesto	 por	 una	 combinación	 de	 cuatro	 principios	 activos:	 didecildimetilamonio,	









propiedades	 cancerígenas	 de	 sus	 componentes,	 que	 dificultan	 la	 aplicación	 (Marín	 et	 al.,	
2009).	
Los	porcentajes	de	elección	de	un	producto	u	otro	varían	significativamente	entre	las	




primer	 desinfectante,	 ya	 que	 en	 ambas	 provincias	 el	 desinfectante	 más	 empleado	 es	 el	
compuesto	 por	 fenoles	 sintéticos	 (24,29%	 y	 27,78%	 respectivamente).	 El	 segundo	
desinfectante	 más	 empleado	 en	 la	 provincia	 de	 Valencia	 es	 el	 compuesto	 únicamente	 por	
glutaraldehido	 (15,71%	 de	 las	 explotaciones	 encuestadas)	 mientras	 que	 en	 la	 provincia	 de	






















Hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 que	 con	 independencia	 del	 desinfectante	 utilizado,	 la	
capacidad	de	la	bacteria	de	desarrollar	biofilm	le	va	a	conferir	hasta	1000	veces	más	resistencia	
a	 las	 agresiones	 externas	 que	 las	 bacterias	 que	 no	 lo	 producen.	 Sin	 embargo,	 en	 el	 estudio	
realizado	 por	 Marín	 et	 al.	 (2009)	 se	 demuestra	 que	 aplicando	 el	 desinfectante	 a	 la	




spp.	 a	 nivel	 de	 campo,	 es	 que	 cada	 vez	 las	 exigencias	 del	 mercado	 hace	 que	 los	 vacíos	
sanitarios	sean	más	cortos	y	que	por	tanto,	las	naves	tengan	que	estar	limpias	y	desinfectadas	
en	el	menor	tiempo	posible	(Marín	et	al.,	2009).	Durante	el	vacío	sanitario	se	deben	arreglar	
los	 desperfectos	 de	 la	 nave	 producidos	 durante	 el	 engorde	 anterior,	 limpiar,	 desinfectar,	
















provincia	 de	 Castellón	 con	 un	 85,31%,	 seguido	 por	 el	 72,73%	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia	 y	
finalmente	el	44,44%	de	la	provincia	de	Alicante	(P<0,001).	
En	 torno	al	88,56%	de	 las	granjas	visitadas	 realizan	además	de	 la	desinfección	de	 las	
naves,	 la	 desinfección	 de	 la	 zona	 de	 accesos	 a	 las	 naves,	 disminuyendo	 de	 esta	 manera	 la	
probabilidad	de	contaminación.	Por	provincias	(Figura	121),	destaca	la	provincia	de	Valencia	ya	















Castellón Valencia Alicante 	
Figura	121.- Desinfección	de	los	accesos	a	las	naves,	por	provincias.	Año	2005.	Diferentes	letras	en	cada	
categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
Los	 insectos	presentes	 en	 la	 cama,	 son	un	 importante	 vector	 de	agentes	patógenos;	
por	ejemplo,	los	escarabajos	de	la	cama	se	han	asociado	con	la	propagación	de	la	enfermedad	
de	Gumboro,	Campylobacter	spp.,	Salmonella	spp.,	 y	 la	enfermedad	de	Marek	 (Lister,	2008).	
De	igual	manera,	las	moscas,	especialmente	Musca	domestica	(mosca	doméstica)	constituyen	




aplican	un	 insecticida	durante	 el	 proceso	de	 limpieza	 y	 desinfección,	 sobre	 todo	 antes	de	 la	
retirada	de	la	yacija	y	al	final	del	proceso	de	la	desinfección.	La	provincia	de	Valencia	presenta	









Castellón Valencia Alicante 	
Figura	122.-	Aplicación	de	insecticidas,	según	las	provincias.	Año	2005.	Diferentes	letras	en	cada	
categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
Otro	 factor	 a	 tener	 en	 cuenta	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 bioseguridad,	 es	 el	
almacenamiento	 de	 cama	 limpia	 en	 el	 interior	 de	 las	 naves	 durante	 los	 engordes,	 por	 la	
posibilidad	de	constituir	un	foco	de	contaminación	para	el	siguiente	lote.	Cabe	destacar	que	el	









provincia	 de	 Castellón	 con	 un	 66,29%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 (P<0,05).	 Le	 sigue	 la	


























ganadería	 ha	 sido	 la	 opción	 exclusiva	 para	 el	 tratamiento	 de	 aguas	 durante	 muchos	 años	
(Buxadé,	1998).	

























El	 cloro,	 tal	 y	 como	 apuntaba	 Buxadé	 (1998)	 tanto	 en	 su	 formato	 líquido	 como	 en	
pastillas	es	el	producto	más	empleado	para	 la	desinfección	del	agua	seguido	del	peróxido	de	





a	 la	 dosificación	 automática	 del	 desinfectante,	 sólo	 el	 11,88%	 de	 las	 naves	 visitadas	 lo	
disponen.	


































el	 cloro,	 siendo	 utilizado	 exclusivamente	 en	 el	 85,50%	 de	 las	 explotaciones	 (52,17%	 en	




no	 se	observa	ninguna	nave	que	dispone	de	 este	 sistema	mientras	 que	en	 las	 provincias	 de	
Castellón	y	Valencia	se	observan	porcentajes	similares	(13,33%	y	10%	respectivamente).		
v Gestión	de	los	cadáveres	
La	 nueva	 legislación	 (Reglamento	 142/2011	 de	 la	 Comisión,	 del	 25	 de	 Febrero)	
desautoriza	 la	 forma	 clásica	 de	 gestión	 de	 los	 cadáveres	 en	 pro	 de	 tratamientos	 seguros.	
Actualmente	existen	dos	sistemas	mayoritarios:	el	depósito	de	los	cadáveres	en	contenedores	
propios	dentro	de	la	explotación	(44,62%)	o	en	casetas	comunitarias	(53,33%),	este	caso	sólo	
en	 la	provincia	de	Castellón	 y	 gestionados	por	 la	Diputación.	 El	 empleo	de	 fosa	 con	 cal	 sólo	




el	 ganadero	 a	 las	 casetas.	 Un	 47,13%	 de	 los	 ganaderos	 reconoce	 no	 ir	 diariamente,	
acumulando	los	cadáveres	en	alguna	zona	de	la	explotación	hasta	llevarlos	a	la	caseta	con	las	











Caseta Contenedor Fosa	con	cal Acumula 	
Figura	126.-	Gestión	de	los	cadáveres	en	las	explotaciones	visitadas.	Año	2005	
164	
En	 la	 provincia	 de	 Alicante	 todas	 las	 explotaciones	 visitadas	 disponen	 de	 un	
contenedor	 individual	donde	depositar	 los	 cadáveres.	Dichos	 contenedores	 son	vaciados	por	




































provincias	 (Figura	 128),	 Castellón	 (P<0,001)	 es	 la	 que	 presenta	 un	 mayor	 porcentaje	 de	
explotaciones	con	presencia	de	perros	y/o	gatos	(75%),	le	sigue	la	provincia	de	Valencia	con	un	
69,33%	y	por	último	Alicante	con	un	55,56%	de	las	explotaciones.	
De	 todas	 las	explotaciones	que	presentan	animales	domésticos,	en	un	10,96%	de	 los	
casos	 se	 permite	 su	 entrada	 al	 interior	 de	 las	 naves.	 Las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	























De	 acuerdo	 al	 manual	 de	 bioseguridad	 de	 Poultry	 Science	 (2006),	 la	 posibilidad	 de	
contaminación	por	un	agente	patógeno	es	todavía	mayor	en	las	explotaciones	que	tienen	aves	
de	 corral	 o	 incluso	 aves	 silvestres	 enjauladas,	 siendo	 estas	 últimas	 la	 principal	 fuente	 de	
transmisión	 del	 virus	 de	 la	 influenza	 aviar.	 En	 el	 3,31%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 se	
encontraron	aves	de	corral	diferentes	de	los	broilers	(siendo	el	1,10%	aves	no	comerciales).	La	
provincia	de	Castellón	es	 la	provincia	que	presenta	un	mayor	porcentaje	de	explotaciones	en	
las	 que	 se	 encontraron	 animales	 domésticos	 (75%)	 y	 en	 la	 que	 se	 encontraron	 otro	 tipo	 de	












































evaluar	 la	 importancia	 de	 la	 infestación	 (Gil,	 2000).	 A	modo	 orientativo	 podría	 utilizarse	 de	
acuerdo	a	este	autor:	
• Si	sólo	se	observan	excrementos:	1-100	ratas	o	1	rata/20	m2	




• Si	 se	observan	durante	 la	noche	y	 frecuentemente	de	día:	1000-5000	 ratas	o	
bien	2	o	más	ratas/m2	
A	 pesar	 de	 que	 en	 el	 91,10%	 del	 total	 de	 explotaciones	 visitadas	 hay	 instaurado	 un	
programa	de	control	de	roedores,	en	el	64,10%	de	ellas	los	ganaderos	manifiestan	la	presencia	





las	 explotaciones	 es	 una	 empresa	 externa	 la	 que	 se	 encarga	 de	 realizar	 el	 programa	 de	
desratización.		
El	 método	 de	 control	 habitual	 en	 las	 tres	 provincias	 es	 el	 control	 químico.	 Los	






emitir	 longitudes	 de	 onda	 capaces	 de	 ahuyentar	 ratas	 y	 ratones,	 sin	 embargo,	 su	 limitado	
alcance,	 la	 capacidad	de	aprendizaje	de	estos	animales,	 y	el	hecho	de	que	no	eliminan	a	 los	
roedores	sino	que	únicamente	los	ahuyentan,	los	hace	poco	prácticos	para	ser	utilizados	en	el	






son	 uno	 de	 los	mayores	 causantes	 de	 enfermedades	 y	 agrega	 Gernat	 (2006)	 que	 las	 visitas	
deben	de	ser	restringidas	al	mínimo	y	controlar	el	acceso	de	la	granja	al	máximo,	siendo	este	el	
primer	punto	de	control,	para	evitar	la	propagación	de	un	patógeno.	
En	 el	 cuestionario	 se	 recogían	 variables	 relacionadas	 con	 el	 control	 de	 las	 visitas:	 la	
presencia	del	 libro	de	 registro	de	visitas	cumplimentado,	 si	 tienen	 restringidas	 las	visitas	y	 si	
utilizan	 alguna	 medida	 para	 impedir	 que	 contaminen	 su	 explotación	 y	 cuáles	 son	 estas	
medidas	(Figura	130).	
El	90,70%	de	los	ganaderos	encuestados	no	permiten	la	visita	de	las	naves	por	parte	de	







son	 las	 calzas,	 usadas	 como	 única	 medida	 de	 protección	 en	 el	 52,70%	 de	 las	 naves,	 en	
combinación	con	los	monos	desechables	en	el	20,14%	de	las	naves	y	con	los	pediluvios	en	el	















































Por	 provincias	 (P<0,001,	 Figura	 133)	 se	 puede	 observar	 que	 Castellón	 presenta	 un	


























más	 estresantes	 de	 la	 vida	 de	 los	 animales.	 Existen	 dos	 tipos	 de	 recogida	 de	 los	 animales:	
clásica	(manual)	y	mecánica.	La	recogida	clásica	se	efectúa	habitualmente	en	horas	nocturnas,	
con	 el	 fin	 de	 operar	 con	 una	 baja	 intensidad	 de	 luz	 y	 para	minimizar	 el	 estrés	 y	 los	 ahogos	
durante	el	 transporte	al	matadero.	 En	estos	 casos,	 se	dice	que	un	equipo	de	7-10	operarios	
puede	 recoger	 unos	 7.000-10.000	 pollos	 por	 hora	 (Lacy	 y	 Czarick,	 1998).	 A	 lo	 largo	 de	 los	
últimos	 años	 se	 ha	 intentado	 mecanizar	 la	 operación	 mediante	 el	 desarrollo	 de	 máquinas	




De	esta	última	 fase	del	engorde	 (carga	de	 los	pollos	y	 transporte	al	matadero),	en	el	
cuestionario	 se	 incluyen	 variables	 acerca	 de	 las	 personas	 encargadas	 de	 realizar	 la	 carga	 y	
sobre	 el	 estado	de	 limpieza	 de	 las	 cajas	 de	 transporte	 al	matadero.	De	 todos	 los	 ganaderos	
encuestados,	 el	 51,90%	 considera	 que	 las	 personas	 encargadas	 de	 cargar	 los	 pollos	
(mayoritariamente	 contratación	 eventual)	 no	 llevan	 la	 ropa	 limpia.	 Por	 provincia	 no	 se	 han	
encontrado	diferencias	en	relación	a	este	aspecto	(P=0,8734).	
El	94,44%	de	las	explotaciones	visitadas	consideraron	que	las	cajas	de	transporte	de	los	
pollos	al	matadero	 se	encuentran	 limpias.	Por	provincias	 (Figura	134)	 se	observan	pequeñas	




























de	 engorde.	 Cuando	 el	 pollito	 es	 joven	 presenta	 pocas	 necesidades	 de	mantenimiento	 y	 un	
potencial	de	crecimiento	enorme.	Por	el	contrario,	el	ave	adulta	tiene	grandes	necesidades	de	
mantenimiento	 y	 pocas	 necesidades	 para	 el	 crecimiento.	 La	 consecuencia	 de	 esto	 es	 que	 el	
pollito	 tiene	unos	 requerimientos	elevados	de	proteína	y	aminoácidos,	 los	 cuales	en	el	pollo	
adulto	 son	 comparativamente	 bajos.	 Normalmente	 estos	 cambios	 graduales	 en	 los	




En	 el	 presente	 estudio	 se	 han	 tenido	 en	 cuenta	 dos	 variables:	 el	 sistema	 de	
distribución	y	el	número	total	de	piensos	utilizados	a	 lo	 largo	de	todo	el	proceso	de	engorde	
(Figura	 135).	 La	 gran	 mayoría	 han	 incorporado	 automatismos	 en	 la	 distribución	 del	 pienso	
(96,89%).		
En	cuanto	al	número	de	piensos	utilizados,	el	rango	encontrado	es	muy	amplio,	ya	que	













2	piensos 3	piensos 4	piensos 5	piensos 	
Figura	135.- Número	de	piensos	usados	en	el	engorde	de	los	pollos.	Año	2005 
En	 el	 número	 de	 piensos	 utilizados	 por	 provincias	 (Figura	 136),	 no	 se	 observan	






































La	 gestión	 técnico-económica	 es	 imprescindible	 para	 todos	 los	 sectores	 de	 la	
ganadería,	 ya	 que	 permite	 conocer	 la	 situación	 real	 de	 la	 explotación,	 ayuda	 a	 tomar	
decisiones	para	reducir	costes	y	permite	evaluar	el	efecto	de	las	mismas	(Serrano	et	al.,	2009).	










gestión	 de	 la	 explotación.	 En	 el	 20%	 de	 los	 casos	 utilizan	 programas	 específicos	 para	
explotaciones	avícolas	y	en	el	resto	utilizaban	el	software	Microsoft	Office	Excel®.	
Si	 se	 analizan	 estas	 variables	 por	 provincias	 cabe	 destacar	 que	 ninguna	 de	 las	




















De	 todas	 las	 explotaciones	 visitadas,	 el	 98,50%	 cuentan	 con	 asesoramiento	 técnico	








Parece	 por	 tanto	 un	 sector	 muy	 asesorado,	 ya	 que	 delegan	 la	 mayor	 parte	 de	 la	




















1	 51	 8,6044	 2	 13,4013	
2	 133	 8,0929	 3	 10,5231	
3	 101	 8,6792	 2	 10,5231	
El	procedimiento	utilizado	ha	permitido	clasificar	las	naves	en	tres	grandes	grupos,	de	
forma	 que	 51	 naves	 pertenecen	 al	 clúster	 1,	 133	 naves	 pertenecen	 al	 clúster	 2	 (grupo	más	
numeroso)	y	101	naves	pertenecen	al	clúster	3.	
En	 la	 Tabla	 39,	 se	 entiende	 por	 centroide	 de	 un	 grupo,	 a	 la	 “nave-tipo”,	 y	 es	
representativa	de	cada	grupo	y	posee	las	características	medias	de	su	clase.	La	distancia	entre	
los	 centroides	 de	 los	 clústers	 indica	 la	 variabilidad	 inter-clúster,	 es	 decir,	 en	 qué	 grado	 se	
diferencian	 los	 clústers	 entre	 sí	 (Núñez	et	 al.,	 2002);	 así,	 por	 ejemplo,	 es	 el	 clúster	 1	 el	 que	
presenta	menos	similitudes	con	los	otros	dos.	
La	distancia	desde	 la	“nave-tipo”	a	 la	nave	más	alejada	de	su	clúster	da	una	 idea	del	
grado	 de	 semejanza	 de	 las	 naves	 de	 ese	 grupo;	 como	 se	 puede	 observar	 los	 tres	 grupos	
presentan	 semejantes	 grados	 de	 homogeneidad	 siendo	 el	 clúster	 2	 ligeramente	 más	
homogéneo	que	los	otros	dos.	







































A	 continuación	 se	 muestran	 los	 análisis	 realizados	 en	 las	 variables	 en	 función	 del	
clúster	asignado.	




explotaciones.	 El	 clúster	 1	 agrupa	 las	 explotaciones	 de	 construcción	 más	 reciente	 con	 una	
antigüedad	 media	 de	 8,96±4,35	 años.	 Por	 el	 contrario,	 el	 clúster	 3	 ostenta	 la	 media	 más	






Teniendo	 en	 cuenta	 la	 antigüedad	 de	 los	 grupos	 y	 su	 distribución	 por	 provincias	 se	
puede	afirmar	que	Valencia	es	la	provincia	que	tiene	el	mayor	porcentaje	de	explotaciones	de	
construcción	más	 reciente,	 Alicante	 es	 la	 provincia	 en	 la	 que	 abundan	 las	 explotaciones	 de	
mayor	antigüedad	y	Castellón	es	 la	provincia	 con	mayor	 representación	de	explotaciones	de	
antigüedad	intermedia.	
Las	granjas	del	 clúster	2,	 las	de	antigüedad	 intermedia,	 son	 las	que	más	abundan	en	
toda	la	C.V..	En	cambio,	las	menos	abundantes	son	las	que	corresponden	al	clúster	1,	es	decir,	














































relacionadas	 con	 la	 distancia	 al	 núcleo	 urbano	 y	 a	 la	 sala	 de	 incubación	 sí	 que	 se	 observan	
diferencias	 entre	 los	 diferentes	 grupos.	 Las	 explotaciones	 de	 construcción	 más	 reciente	 se	





















Clúster	1	 2,72a	 1,31	 0,60	 5	
Clúster	2	 2,56b	 2,22	 0,05	 15	
Clúster	3	 2,43b	 2,23	 0,20	 11	
Distancia	a	la	sala	de	
incubación	(km)	
Clúster	1	 248,54A	 141,52	 36	 529	
Clúster	2	 172,04B	 139,37	 5	 704	













Anchura	 13,64a	 2,04	 10,00	 19,50	
Longitud	 94,76A	 22,01	 45,00	 125,00	
Altura	cumbrera	 4,59α	 1,03	 2,50	 6,00	







Anchura	 11,87b	 1,32	 8,00	 17	
Longitud	 82,53B	 25,11	 30,00	 170	
Altura	cumbrera	 3,69β	 0,79	 2,50	 7	







Anchura	 11,45b	 1,73	 3,50	 15,00	
Longitud	 82,79B	 27,35	 30,00	 170,00	
Altura	cumbrera	 3,50	β	 0,71	 2,20	 5,50	














En	 resumen,	 en	 las	 explotaciones	 de	 los	 grupos	 2	 y	 3,	 con	 una	 antigüedad	
comprendida	 entre	 los	 15	 y	 los	 40	 años,	 apenas	 se	 aprecian	 diferencias	 en	 cuanto	 a	 las	













Broilers/nave	en	invierno	 23.745,10a	 8.276,09	 6.000,00	 40.000,00	
Densidad	invierno	 18,37A	 6,40	 4,64	 30,95	
Broilers/nave	en	verano	 21.558,82α	 7.822,82	 5.000,00	 39.000,00	





Broilers/nave	en	invierno	 15.765,65b	 6.966,74	 5.000,00	 36.000,00	
Densidad	invierno	 16,09B	 7,11	 5,10	 36,75	
Broilers/nave	en	verano	 13.488,98β	 6.677,41	 3.000,00	 48.000,00	





Broilers/nave	en	invierno	 14.001,06b	 5.054,62	 1.900,00	 28.000,00	
Densidad	invierno	 14,77B	 5,33	 2,00	 29,54	
Broilers/nave	en	verano	 11.941,11	β	 4.894,14	 1.500,00	 26.500,00	




A	 partir	 de	 los	 valores	 observados,	 tanto	 de	 las	 densidades	 en	 verano	 como	 en	
invierno,	 puede	 decirse	 que	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 1,	 las	 de	 reciente	 construcción,	
presentan	 las	 medias	 más	 altas	 de	 densidades	 de	 pollos	 albergados,	 mientras	 que	 las	
explotaciones	más	antiguas,	que	se	corresponden	con	el	clúster	3,	presentan	 las	valores	más	
pequeños.	




grupos.	 Por	 otro	 lado,	 es	 obvio	 suponer	 que	 las	 explotaciones	 modernas	 cuentan	 con	 un	









Si	 bien	 la	 edad	 y	 los	 años	 de	 experiencia	 laboral	 del	 titular	 son	 variables	 poco	
representativas	de	las	diferencias	entre	clústers,	se	puede	observar,	que	los	clúster	2	y	3	son	













CLÚSTER	1	 43,60a	 10,26	 24	 61	 P<0,05	
CLÚSTER	2	 47,28b	 10,39	 24	 69	 P<0,01	
CLÚSTER	3	 46,75b	 11,18	 24	 64	 P<0,05	
AÑOS	DE	
EXPERIENCIA	
CLÚSTER	1	 13,37A	 7,95	 2	 30	 P<0,05	
CLÚSTER	2	 20,25B	 10,39	 1	 50	 P<0,001	


























En	 el	 caso	 del	 personal	 contratado	 en	 la	 granja,	 el	 grupo	 de	 explotaciones	 más	
antiguas,	clúster	3,	presenta	el	mayor	porcentaje	de	trabajadores	sin	estudios	(79,41%),	y,	en	


























































mano	 de	 obra	 que	 no	 se	 dedica	 exclusivamente	 a	 la	 avicultura.	 El	 clúster	 1,	 el	 de	 menor	




Con	 respecto	 al	 estado	 de	 los	 accesos	 a	 las	 granjas	 (bueno,	 malo	 o	 regular),	 en	 la	
Figura	144	se	puede	observar	 las	diferencias	entre	grupos,	siendo	destacable	el	clúster	1	por	
presentar	 el	 porcentaje	 más	 alto	 de	 granjas	 con	 accesos	 buenos	 (80,39%),	 así	 como	 el	
porcentaje	 más	 bajo	 de	 accesos	 regulares	 (15,69%).	 Los	 grupos	 de	 granjas	 de	 antigüedad	

































Esta	 variable	 marca	 diferencias	 importantes	 entre	 el	 clúster	 1	 y	 los	 clústers	 2	 y	 3	





por	 lo	 que	 no	 pueden	 exponerse	 a	 un	 corte	 de	 electricidad,	 que	 sería	 especialmente	
traumático	en	naves	con	altas	densidades	de	animales.	En	el	caso	de	los	otros	grupos,	más	de	


















































este	 tipo	 de	 variables	 son	 muy	 pequeñas	 y	 que	 a	 penas	 contribuyen	 a	 la	 distinción	 de	





Las	 explotaciones	 del	 clúster	 1	 tienen	 el	 mayor	 porcentaje	 de	 naves	 valladas	 con	
diferencia	alcanzando	el	68,63%.	En	las	explotaciones	del	clúster	2	y	3	el	porcentaje	de	naves	
valladas	desciende	al	34,65%	y	35,34%	respectivamente. 
Sobre	 el	 estado	 de	 conservación	 de	 las	 vallas,	 cabe	 destacar	 que	 todas	 las	
explotaciones	que	presentan	vallado	perimetral	en	el	grupo	2	se	encuentran	en	buen	estado.	
En	 las	 explotaciones	 del	 grupo	 1	 este	 porcentaje	 baja	 al	 97,06%	 y	 en	 las	 explotaciones	 del	
grupo	3,	al	85,71%.	
v Malla	pajarera	





La	 entrada	 de	 pájaros	 al	 interior	 de	 las	 naves	 se	 produce	 en	 el	 27,78%	 de	 las	
explotaciones	visitadas.	Por	grupos	se	observan	grandes	diferencias,	siendo	el	grupo	3	el	que	



























En	 cuanto	 a	 las	 diferencias	 por	 grupos	 según	 las	 medidas	 adoptadas	 para	 la	









































En	 la	 Figura	 149,	 se	 aprecia	 que	 el	 fibrocemento	 es	 el	 material	 de	 cubierta	 más	
abundante	en	los	tres	grupos,	aunque	se	aprecia	un	descenso	de	su	frecuencia	desde	el	clúster	
1	 (82,35%)	 hasta	 el	 clúster	 3	 (44,09%).	 El	 grupo	 de	 construcciones	más	 antiguas,	 clúster	 3,	

























































ladrillo	 cerámico.	 En	 las	 granjas	 de	 construcción	 más	 reciente	 estos	 materiales	 han	 sido	



























































El	 estado	de	 conservación	de	 las	paredes,	 tal	 como	 sucede	en	el	 caso	de	 los	 techos,	
también	va	en	consonancia	con	 la	antigüedad	de	 las	granjas:	el	grupo	de	 las	más	modernas,	




De	 todas	 las	 variables	 que	 permiten	 caracterizar	 los	 sistemas	 de	 calefacción	 de	 las	
explotaciones	de	broilers	de	la	C.V.	la	única	variable	que	marca	la	diferencia	entre	grupos,	es	la	
presencia	de	control	automático	para	la	calefacción.	































De	 todas	 las	 variables	 que	 hacen	 referencia	 a	 los	 sistemas	 de	 ventilación	 destacan	
como	 variables	 más	 significativas	 las	 variables	 relacionadas	 con	 la	 presencia	 de	 ventanas	
automáticas	y		la	ventilación	por	depresión.		
Con	 respecto	 a	 la	 variable	 apertura	manual	 o	 automática,	 se	 encuentran	 diferencias	
por	grupos,	tal	como	se	muestra	en	 la	Figura	154.	Las	explotaciones	de	 los	clústers	2	y	3,	 las	


















La	 ventilación	 por	 depresión	 es	 el	 sistema	 de	 ventilación	 de	 las	 explotaciones	
pertenecientes	al	clúster	1	(80%).	Este	porcentaje	disminuye	secuencialmente	hasta	un	42,86%	
en	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 2	 y	 hasta	 el	 28,28%	 en	 el	 clúster	 3.	 Así,	 este	 sistema	 de	
ventilación	 por	 depresión	 parece	 que	 se	 impone	 en	 las	 explotaciones	 más	 modernas,	




ha	 considerado	 dos	 variables	 como	 significativas	 a	 la	 hora	 de	 diferenciar	 los	 grupos,	 la	
presencia	de	cooling	y	que	éste	sea	de	celulosa.		
El	 sistema	 de	 refrigeración	 por	 cooling	 es	 el	 más	 empleado	 en	 el	 grupo	 de	 las	
explotaciones	modernas,	clúster	1	(54,90%)	que	presentan	ventilación	forzada	por	depresión.	










La	 incorporación	de	 tecnologías	que	permiten	una	automatización	para	uno	o	 varios	























El	 análisis	 discriminante	 sólo	 destaca	 dos	 variables	 acerca	 de	 la	 iluminación	
significativas	 en	 la	 diferenciación	 en	 grupos	 y	 son	 la	 presencia	 de	 tubos	 fluorescentes	 y	 el	
control	automático	de	la	luz	mediante	autómata.	

























En	 lo	 que	 respecta	 a	 la	 iluminación,	 el	 uso	 de	 las	 bombillas	 incandescentes	 como	
fuente	de	 luz	está	siendo	desplazado	por	tubos	 fluorescentes.	Esto	es	debido	a	 la	conciencia	
generalizada	 que	 hay	 hoy	 en	 día	 sobre	 el	 menor	 consumo	 de	 electricidad	 de	 los	 tubos	
fluorescentes	y	 sobre	el	 ahorro	económico	que	 supone	 su	 instalación.	 Las	bombillas	de	bajo	

































































comedero,	 de	 forma	que	en	 las	 naves	de	 los	 clústers	 2	 y	 3	 su	uso	es	mayoritario	 (74,44%	y	
76,77%,	 respectivamente),	 mientras	 que	 en	 las	 naves	 del	 clúster	 1	 el	 porcentaje	 desciende	
hasta	un	32%	puesto	que	los	comederos	de	plato	resultan	accesibles	a	los	pollitos.	





forma	 decisiva	 en	 la	 diferenciación	 por	 grupos	 en	 el	 análisis	 factorial	 discriminante.	 Es	 un	
factor	a	tener	en	cuenta	ya	que	una	mala	elección	empeorará	los	parámetros	productivos.	En	




(17,65%).	 En	 cambio,	 en	 los	 clústers	 2	 y	 3,	 el	 uso	 de	 viruta	 ocupa	 el	 primer	 lugar,	 con	
porcentajes	de	preferencia	del	48,87%	y	47,52%,	respectivamente.	Quizá	la	localización	de	las	





























A	 pesar	 de	 no	 haber	 resultado	 significativos	 en	 el	 análisis,	 el	 manejo	 separado	 por	
sexos	y	el	clareo	claramente	se	van	imponiendo	en	este	sector.	Son	actividades	que	comportan	
un	 incremento	 del	 trabajo	 en	 granja	 pero	 a	 su	 vez,	 aportan	 beneficios	 económicos,	 ya	 que	
permiten	trabajar	con	densidades	más	elevadas	y	utilización	de	piensos	diferenciados.	Como	
se	 aprecia	 en	 la	 Figura	 160,	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 1	 recurren	 a	 esta	 práctica	 más	










































		 Clúster	1	 Clúster	2	 Clúster	3	
Localización	 Valencia	 Castellón	 Alicante	
Distancia	núcleo	urbano	(km)	 2,72	 2,56	 2,43	
Distancia	sala	de	incubación	(km)	 248,54	 172,04	 165,94	
Titular	
	 	 	Edad	media	(años)	 43,6	 47,28	 46,75	
Años	de	experiencia	(años)	 13,37	 20,25	 21,94	
Dedicación	exclusiva	 Sí	 No	 No	
Formación	titular	 Bachillerato	 Sin	estudios	 FP	
Nº	de	trabajadores	 >	1	 1	 1	
Características	generales	
	 	 	Antigüedad	media	(años)	 8,96	 22,14	 32,63	
Número	de	naves	 >	1	nave	 1	nave	 >	1	nave	
Número	de	silos	 1,84	 1,42	 1,36	
Silos	 Poliéster	 Chapa	ondulada	 Chapa	ondulada	
Accesos	 Buenos	 Ligeras	deficiencias	 Ligeras	deficiencias	
Suministro	eléctrico	 Red	eléctrica	+	grupo		 Red	eléctrica	 Red	eléctrica	
Suministro	agua	 Pozo	 Red	pública	 Red	pública+	pozo	
Dimensiones	(m)	
	 	 	Anchura	 13,64	 11,87	 11,45	
Longitud	 94,76	 82,53	 82,79	
Altura	cumbrera	 4,59	 3,69	 3,5	
Altura	alero	 2,51	 2,77	 2,79	
Densidades	
	 	 	Verano	 16,68	 13,77	 12,6	
Invierno	 18,37	 16,09	 14,77	
Instalaciones	
	 	 	Cubierta	 Fibrocemento	 Plancha	 Teja	
Aislamiento	cubierta	 Poliuretano	extrusionado	 Poliuretano	extrusionado	 Sin	aislar	
Estado	techo	 Bueno		 Ligeras	deficiencias	 Ligeras	deficiencias	
Paredes	 Paneles		sándwich	 Ladrillo	cerámico	 Bloque	hormigón	
Aislamiento	paredes	 Poliestireno	 Sin	aislar	 Sin	aislar	
Estado	paredes	 Bueno		 Ligeras	deficiencias	 Ligeras	deficiencias	
Refrigeración	 Cooling	celulosa	 Fogger	 No	refrigeración	
195	
		 Clúster	1	 Clúster	2	 Clúster	3	
Ventilación	 Depresión	 Sobrepresión	 Natural	
Ventanas	 Automáticas	simultáneas	 Manuales	simultáneas	 Manuales	individuales	
Entradas	de	aire	 Trampillas	 Ventanas	guillotina	 Ventanas	guillotina	
Lucernario	 No	 No	 si		
Chimeneas	 No	 Sí	 Sí	
Autómata	 Sí	 No	 No	
Depósitos	de	agua	 Poliester	 Obra	 Uralita	
Tipo	de	luz	 Bajo	consumo	 Fluorescentes	 bombillas	
Control	luz	 Autómata	 Temporizador	 Temporizador	
Medidas	de	bioseguridad	
	 	 	Valla	 Sí	 No		 no	
Malla	pajarera	 Sí,	sin	deficiencias	 Sí,	ligeras	deficiencias	 Sí,	mayores	deficiencias	
Vado	sanitario	 Sí	 No		 No	
Desinfección	vehículos	 Sí	 No		 No	
Desinfección	agua	 Cloro	líquido	 Cloro	pastillas	 Cloro	pastillas	
Desinfección	agua	 Automático	 Manual	 Manual	
Manejo	
	 	 	Cama	 Cascarilla	de	arroz	 Viruta	 Viruta	
Bebederos	 Tetina	recogegotas	 Campana/tetina	 Campana/tetina	
Bebederos	primera	edad	 No	 Sí	 Sí	
Comederos	 Plato	 Tolva/Plato	 Tolva/Plato	
Comederos	primera	edad	 No	 Sí	 Sí	




equipamiento	 que	 les	 permite	 aumentar	 la	 carga	 ganadera,	 por	 lo	 que	 trabajan	 a	mayores	
densidades	tanto	en	verano	como	en	invierno.	Además,	estas	explotaciones	recurren	al	clareo	
en	la	mayor	parte	de	sus	crianzas.	
La	 presencia	 tanto	de	 sistemas	de	 control	 ambiental	 como	de	 automatismos	para	 la	
calefacción,	 refrigeración	 y	 ventilación,	 marcan	 la	 diferencia	 entre	 grupos.	 Así,	 las	
explotaciones	 del	 clúster	 1	 presentan	 además	 de	 ventilación	 forzada	 (mayoritariamente	 por	





resultados.	 Los	 titulares	 más	 jóvenes	 y	 más	 formados	 (clúster	 1)	 son	 conscientes	 de	 la	
importancia	del	 ambiente	 controlado	 y	de	 las	medidas	de	bioseguridad	para	 conseguir	 unos	
buenos	 resultados	 productivos.	 Además,	 tienen	 una	mayor	 capacidad	 de	 aprendizaje	 por	 lo	
que	asimilan	mejor	las	nuevas	tecnologías.	Por	el	contrario,	los	titulares	de	edad	más	avanzada	
y	con	más	años	de	experiencia	 se	dejan	 llevar	por	 los	 sistemas	de	crianza	más	 tradicionales.	
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Por	 todo	 ello,	 las	medidas	 de	 bioseguridad,	 están	más	 instauradas	 en	 las	 explotaciones	 del	
clúster	1.	No	 sólo	presentan	mayor	porcentaje	de	naves	 valladas,	 con	malla	pajarera	 y	 vado	
sanitario	 sino	 que	 además	 se	 encuentran	 en	mejor	 estado	 de	 conservación.	 La	 ausencia	 de	




Así,	 en	 las	explotaciones	más	antiguas	destacan	 las	paredes	de	hormigón	y	 ladrillo	 cerámico	
(mayoritariamente	 en	 Castellón)	 mientras	 que	 en	 las	 de	 construcción	 más	 reciente	
predominan	 las	 paredes	 prefabricadas	 de	 tipo	 sándwich	 con	 una	mayor	 capacidad	 aislante.	
Con	 respecto	 a	 los	materiales	 de	 construcción,	 la	 variable	 que	 provoca	 la	mayor	 separación	
entre	grupos	es	la	presencia	de	los	aislamientos	tanto	en	la	cubierta	como	en	las	paredes.	En	











detrimento	 de	 las	 tolvas	 y	 los	 platos.	Hay	 una	 tendencia	 ascendente	 en	 la	 utilización	 de	 los	
platos	ya	que	éstos	disminuyen	el	desperdicio	de	pienso	y	presentan	una	limpieza	más	sencilla	
que	las	tolvas.	El	comedero	de	empleo	mayoritario	en	el	clúster	1	es	el	de	plato,	que	supone	




comedero,	 de	 forma	que	en	 las	 naves	de	 los	 clústers	 2	 y	 3	 su	uso	es	mayoritario	 (74,44%	y	
76,77%,	 respectivamente),	 mientras	 que	 en	 las	 naves	 del	 clúster	 1	 el	 porcentaje	 desciende	
hasta	un	32%	puesto	que	los	comederos	de	plato	resultan	accesibles	a	los	pollitos.	
Lo	 mismo	 ha	 sucedido	 con	 los	 bebederos,	 ya	 que	 los	 de	 campana	 están	 siendo	
sustituidos	por	los	bebederos	de	tetina	que	permiten	una	mayor	calidad	del	agua,	facilitan	el	
manejo	 y	 reducen	 las	 pérdidas	 (Cornelison,	 2005).	 Como	 se	 ha	 visto,	 de	 todas	 las	 variables	
relacionadas	con	el	manejo,	sólo	el	tipo	de	cama	empleado	ha	influido	en	la	diferenciación	de	
los	grupos.	La	cascarilla	de	arroz	es	la	utilizada	por	las	explotaciones	más	modernas,	tiene	una	
















































las	 principales	 características	 del	 mismo.	 Se	 describe	 también	 la	 posición	 de	 Europa	 en	 el	
mercado	mundial,	 la	posición	de	España	dentro	de	Europa	y	 la	posición	de	 la	C.V.	dentro	de	
España.	
1.1. El	sector	porcino	en	el	mundo	
La	 producción	 porcina	 mundial	 está	 caracterizada	 por	 la	 creciente	 dicotomía	 de	 los	






























los	 únicos	 continentes	 con	 una	 pérdida	 de	 censo	 de	 porcino,	 disminuyendo	 en	 un	 2,50%	 y	

































de	 más	 de	 400	millones	 con	 el	 país	 situado	 en	 segunda	 posición,	 Estados	 Unidos.	 Aun	 así,	
China,	 Vietnam,	Rusia	 y	 Francia	 han	disminuido	 el	 número	de	 cabezas	 de	 ganado	en	 1,11%,	
1,16%,	 0,08%	 y	 2,08%	 respectivamente,	 siendo	 Francia	 el	 país	 que	 ha	 sufrido	 mayor	
decremento.	Por	otra	parte,	Estados	Unidos	(2,21%)	y	España	(1,15%)	son	los	países	que	han	
incrementado	en	mayor	proporción	el	censo.	En	cuanto	al	periodo	2001-2011,	México,	Francia	
y	 Canadá	 presentan	 las	 disminuciones	 más	 notables	 en	 censo,	 siendo	 del	 11,58%,	 9,07%	 y	








China	 424.065.950	 476.267.000	 470.960.950	 11,06	 -1,11	
Estados	Unidos	 59.138.000	 64.925.000	 66.361.000	 12,21	 2,21	
Brasil	 32.605.100	 38.956.800	 39.306.700	 20,55	 0,90	
Vietnam	 21.800.100	 27.373.300	 27.056.000	 24,11	 -1,16	
Alemania	 25.783.900	 26.509.000	 26.758.100	 3,78	 0,94	
España	 22.149.300	 25.342.600	 25.634.900	 15,74	 1,15	
Rusia	 15.707.500	 17.231.000	 17.217.900	 9,62	 -0,08	
México	 17.583.900	 15.435.400	 15.547.300	 -11,58	 0,72	
Francia	 15.382.400	 14.283.900	 13.987.100	 -9,07	 -2,08	
Canadá	 13.575.500	 12.690.000	 12.785.000	 -5,82	 0,75	
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1.1.2. Producción	porcina	
La	 importancia	 económica	 de	 la	 producción	 porcina	 está	 determinada	 por	 la	 alta	
especialización	para	la	producción	de	carne,	con	un	elevado	grado	de	aprovechamiento	de	la	
mayor	parte	de	sus	productos	derivados.	También	está	determinada	por	la	elevada	prolificidad	






















distribución	 de	 la	 producción	 de	 carne	 de	 cerdo	 por	 continentes	 (Figura	 165),	 muestra	 un	
patrón	de	distribución	bastante	similar	al	del	censo	de	porcino.	Tres	continentes	son	 los	que	




























































los	 años	 2007-2014,	 los	 países	 dentro	 de	 los	 diez	 primeros	 que	 han	 evolucionado	 más	

































China	 encabeza	 la	 lista	 de	 los	 principales	 países	 consumidores	 de	 carne	 porcina	 con	
más	 de	 74	 kilogramos	 anuales	 per	 cápita	 para	 el	 año	 2013,	 prácticamente	 duplicando	 al	





























































































En	 el	 año	 2014,	 el	 censo	 de	 ganado	 porcino	 de	 la	 UE-28	 fue	 de	 147.701	 miles	 de	
cabezas.	En	la	Unión	Europea-28	la	concentración	de	censo	de	cerdo	se	encuentra	únicamente	
en	 6	 países:	 Alemania	 (19,10%),	 España	 (18%),	 Francia	 (9%),	 Dinamarca	 (8,60%),	 Holanda	































































		 2011	 2012	 12/11(%)	 2013	 13/12(%)	 2014	 14/13(%)	
Total	de	animales	 148.545	 145.828	 -1,70	 146.172	 0,24	 147.701	 1,05	
Lechones	(<50	Kg	peso	vivo)	 75.082	 73.697	 -1,80	 73.621	 -0,10	 75.357	 2,36	
Cebo	(>50Kg	peso	vivo)	 60.142	 59.292	 -0,90	 59.820	 0,89	 59.580	 -0,40	
Verracos	 232	 224	 -3,40	 223	 -0,45	 206	 -7,62	


































al	 aumento	 de	 la	 productividad	 del	 sector.	 Si	 se	 analizan	 las	 variaciones	 de	 producción	 de	
carne	 de	 los	 diferentes	 países	 en	 los	 últimos	 siete	 años,	 se	 observa	 que	 la	 tendencia	 se	 ha	
mantenido	 con	 pocas	 variaciones,	 siendo	 Alemania	 y	 Reino	 Unido	 los	 países	 con	 un	mayor	











de	 carne	 de	 cerdo	 en	 la	 UE-28	 ha	 sido	 del	 108,80%	 en	 el	 año	 2014.	 Por	 lo	 tanto,	 en	 su	




2007	 2008	 2009	 2010	 2011	 2012	 2013	 2014	
		 UE-27	 UE-27	 UE-27	 UE-27	 UE-27	 UE-27	 UE-28	 UE-28	
Consumo	humano	
(kg/habitante)	 43,30	 42,20	 40,00	 40,70	 40,50	 39,70	 39,40	 39,90	
Autoabastecimiento	 107,10	 108,20	 108,20	 109,30	 111,00	 111,10	 111,00	 108,80	
(kg:	kilogramos)	
El	 análisis	 individual	 del	 comercio	 exterior,	 tal	 como	 muestra	 la	 Tabla	 49,	 permite	
dividir	 los	 estados	 según	 su	 balance	 comercial.	 Los	 principales	 exportadores	 son	 Alemania,	
Dinamarca,	 Francia	 y	 España;	 los	 importadores	 más	 significativos	 son	 Alemania,	 Francia,	






















































El	 sector	 ganadero	porcino	es	de	 gran	 importancia	 en	nuestra	 sociedad	 ya	que	es	 la	
carne	 que	 más	 se	 consume.	 En	 términos	 económicos,	 la	 producción	 final	 porcina	 española	
representa,	desde	finales	de	 los	90,	aproximadamente,	el	10%	de	 la	Producción	Final	Agraria	
(14%	en	el	año	2014)	y	el	30%	de	la	Producción	Final	Ganadera	(36,80%	en	el	año	2014),	con	
una	 facturación	 anual	 de	 5.923,50	millones	 de	 euros	 en	 el	 año	 2014	 (MAGRAMA,	 2015).	 La	
ganadería	porcina	es	el	principal	subsector	ganadero,	en	términos	económicos.	
En	 los	últimos	años,	 la	 evolución	del	 sector	porcino	ha	estado	unida	a	 la	 entrada	en	
vigor	 del	 Real	 Decreto	 1135/2002,	 en	 relación	 al	 bienestar	 animal	 de	 los	 cerdos	 (enero	 de	
2013),	 fundamentalmente	 por	 la	 exigencia	 de	 mantener	 las	 cerdas	 en	 grupo	 durante	 un	
periodo	de	su	gestación.	Gracias	a	un	importante	esfuerzo	entre	las	distintas	administraciones	
y	 sobre	 todo	 por	 el	 esfuerzo	 económico	 y	 técnico	 del	 sector	 productor,	 ha	 sido	 posible	 la	
adaptación	en	España.	
1.3.1. Censo	
Desde	 el	 año	 2008	 se	 evidencia	 una	 evolución	 irregular	 de	 los	 efectivos	 de	 porcino,	









diferenciando	 las	 especializaciones	 productivas	 que	 existen,	 demostrando	 cómo	 España	 se	
dedica	 básicamente	 al	 engorde	 teniendo	 un	mercado	 cárnico	muy	 importante.	 En	 el	 último	
año	se	ha	producido	un	ligero	aumento	en	el	censo	total.	
Tabla	50.- Evolución	del	censo	de	ganado	porcino	(miles	de	cabezas),	en	España.	MAGRAMA	(2015)	
Años	 Total	 Lechones	<	20	kg	 Cerdos	20-50	kg	 Cerdos		cebo	(>50	kg)	 Verracos	 Reproductoras	
1986	 15.783	 3.948	 4.229	 5.737	 88	 1.781	
2005	 24.884	 6.762	 5.314	 10.141	 70	 2.597	
2006	 26.219	 6.833	 6.264	 10.367	 66	 2.689	
2007	 26.061	 7.060	 5.892	 10.376	 70	 2.663	
2008	 26.026	 7.101	 5.793	 10.544	 57	 2.531	
2009	 25.343	 6.591	 5.314	 10.945	 53	 2.440	
2010	 25.704	 6.999	 5.944	 10.303	 50	 2.408	
2011	 25.635	 6.928	 5.888	 10.371	 44	 2.404	
2012	 25.250	 7.085	 5.735	 10.142	 38	 2.250	
2013	 25.495	 7.055	 5.592	 10.559	 36	 2.253	
2014	 26.552	 7.878	 5.998	 10.285	 33	 2.358	
(kg:	kilogramos)	
















































La	 producción	 de	 carne	 de	 cerdo	 en	 España	 sigue	 una	 tendencia	 positiva	 continua,	
como	 se	 observa	 tanto	 en	 la	 serie	 histórica	 de	 la	 Figura	 177	 con	 el	 número	 de	 animales	
sacrificados	 como	en	el	peso	en	 canal	 (Figura	178),	 siendo	el	 aumento	mayor	en	el	peso	en	































































Según	 la	 Consellería	 de	 Agricultura,	Medio	 Ambiente,	 Cambio	 climático	 y	 Desarrollo	
Rural	(2015),	en	 la	C.V.,	el	subsector	porcino	se	encuentra	a	 la	cabeza,	seguido	del	subsector	
avícola	 de	 carne,	 en	 importancia	 y	 contribución	 económica	 a	 la	 P.F.A	 de	 esta	 comunidad	
autónoma.	 En	 la	 Tabla	 51	 se	 muestra	 el	 total	 de	 explotaciones	 de	 porcino	 por	 orientación	
productiva	y	provincia.	El	censo	de	la	C.V.	(1.321.000	animales)	representa	en	torno	al	4,90%	
del	total	nacional	y	por	sus	estructuras	semejantes	al	resto	del	sector	intensivo	del	país,	puede	
servir	 como	 una	 representación	 del	 conjunto	 del	 sector	 porcino	 nacional.	 Es	 un	 sector	
desequilibrado,	al	disponer	de	mayor	capacidad	de	engorde	que	de	producción	de	lechones,	lo	




		 Castellón	 Valencia	 Alicante	 TOTAL	
Cebaderos	 436	 260	 15	 711	
Centros	de	Inseminación	Artificial	 4	 0	 0	 4	
Multiplicación	 4	 1	 1	 6	
Ciclo	cerrado	 43	 13	 3	 59	
Producción	de	lechones	 40	 24	 4	 68	
Producción	mixta	 30	 14	 15	 59	
Recría	reproductoras	 2	 3	 1	 6	
Selección	 0	 1	 0	 1	
Transición	de	lechones	 5	 12	 4	 21	
TOTAL	 564	 328	 43	 935	
Tabla	52.-	Número	de	animales	de	ganado	porcino	según	tipos	por	provincias.	MAGRAMA	(2015)	
		 		 Castellón	 Valencia	 Alicante	 TOTAL	
Reproductores	
Verracos	 661	 180	 65	 906	
Reposición	 4.148	 1.997	 2.104	 8.249	
Reproductoras	 47.624	 32.824	 4.874	 85.322	
Lechones	
<	20	Kg	 53.939	 59.165	 13.750	 126.854	
20-50	Kg	 79.822	 83.684	 21.123	 184.629	
>	50	Kg	 570.239	 324.854	 20.434	 915.527	
TOTAL	 756.433	 502.704	 62.350	 1.321.487	
(kg:	kilogramo)	
En	 su	 vertiente	 social,	 es	 una	 actividad	 muy	 importante	 en	 algunas	 comarcas,	
especialmente	en	grandes	áreas	del	interior.	Es	el	caso	de	“Els	Ports”,	“L´Alt	Maestrat”,“El	Baix	





mayor	o	menor	 intensidad	 salvo	en	 las	dos	Marinas	alicantinas.	 En	 cualquier	 caso,	 las	 zonas	
interiores	 en	 las	 que	 el	 ganado	 porcino	 adquiere	 importancia	 coinciden	 con	 comarcas	
desfavorecidas	 y	 amenazadas	 por	 la	 despoblación.	 En	 ellas	 esta	 actividad	 ha	 sido	 capaz	 de	
absorber	el	excedente	de	trabajo	producido	por	la	mecanización	de	las	tareas	agrícolas.	Así,	la	
ganadería	 intensiva,	 especialmente	 la	 cría	 de	 cerdos,	 ha	 fijado	 un	 importante	 grupo	 de	







regula	 la	 aplicación	 de	 medidas	 de	 ordenación	 sanitaria	 y	 zootécnica	 de	 las	 explotaciones	
porcinas,	 incluidas	 entre	 ellas	 la	 capacidad	 máxima	 productiva,	 las	 condiciones	 mínimas	 de	
ubicación,	infraestructura	zootécnica,	sanitaria	y	los	equipamientos,	que	permitan	un	eficaz	y	
correcto	 desarrollo	 de	 la	 actividad	 ganadera	 en	 el	 sector	 porcino,	 conforme	 a	 la	 normativa	
vigente	en	materia	de	higiene,	sanidad	animal,	bienestar	de	los	animales	y	medio	ambiente.	Se	
exceptúan	 de	 esta	 regulación	 las	 explotaciones	 para	 el	 autoconsumo	 y	 explotaciones	
reducidas,	salvo	en	lo	que	se	refiere	a	su	inscripción	en	el	Registro	de	Explotaciones	Porcinas.	
1.5.1.1. Clasificación	de	las	explotaciones	por	orientación	zootécnica	









§ Producción:	 son	 las	 que	 en	 una	 sola	 unidad	 productiva	 o	 utilizando	 el	 sistema	 de	
producción	en	 fases,	están	dedicadas	a	 la	producción	de	 lechones	para	su	engorde	y	
sacrificio,	pudiendo	generar	sus	reproductores	para	autoreposición:	
- Ciclo	cerrado	(CC):	todo	el	proceso	productivo	tiene	lugar	en	la	misma	
explotación.	 Su	 objetivo,	 es	 obtener	 el	máximo	 número	 de	 lechones	
destetados	por	cerda	y	año	y	que	en	la	fase	de	engorde	se	consiga	una	
buena	calidad	de	carne	y	buena	conformación	en	canal.	
- Producción	 de	 lechones	 (PL):	 el	 proceso	 productivo	 se	 limita	 al	
nacimiento	 y	 la	 cría	 hasta	 el	 destete,	 pidiendo	 prolongar	 el	 mismo	
hasta	 la	 recría	 de	 los	 lechones	 para	 su	 cebo	 posterior	 en	 cebaderos	






- Transición	 de	 lechones	 (TL):	 alberga	 lechones	 procedentes	 de	 otra	
explotación	o	de	 las	 incluidas	dentro	de	un	sistema	de	producción	en	
fases	para	su	posterior	traslado	a	cebadero.	
- Cebo:	 dedicadas	 al	 engorde	 de	 animales	 con	 destino	 a	 matadero.	
Quieren	obtener	cerdos	de	engorde	con	una	buena	calidad	de	carne	y	
buena	 conformación	 en	 canal,	 de	manera	 que	 este	 producto	 final	 se	
adapte	a	 las	exigencias	del	mercado.	El	producto	 final	más	común	es	
un	 cerdo	 cebado	 para	 sacrificio	 y	 consumo	 en	 fresco	 de	




diferentes	 organizaciones	 de	 la	 crianza,	 explotaciones	 autónomas	 (aquellas	 en	 las	 que	 el	








de	 lechones,	 etc.)	 y	 su	 estado	 sanitario	 influirán	 de	 manera	 importante	 en	 el	 riesgo	 de	
introducción	 de	 enfermedades	 a	 través	 de	 animales	 de	 otras	 especies,	 de	 personas,	 por	
transmisión	aerógena	y	a	través	del	agua.	Añade	Casal	(2004)	que	también	supone	un	riesgo	la	
proximidad	 a	 mataderos	 de	 cerdos	 o	 de	 carreteras	 por	 donde	 circulen	 camiones	 que	
transportan	cerdos	de	otras	explotaciones.	
Quiles	y	Hevia	(2004a)	por	su	parte,	consideran	que	en	ocasiones	el	éxito	o	fracaso	de	
un	plan	de	bioseguridad	va	a	depender	de	 la	 localización	de	 la	granja	y	su	aislamiento	y	que	
toda	 nave	 debe	 mantenerse	 como	 mínimo	 a	 1,5	 km	 de	 otras	 naves	 porcinas	 o	 de	 distinta	
especie.	 Cuanto	 más	 aislada	 esté	 la	 granja	 menos	 probabilidades	 hay	 de	 que	 pueda	 ser	
transitada	 y	 visitada	 por	 personal	 ajeno	 a	 la	misma.	 Es	 preferible	 que	 se	 localice	 en	 lugares	
donde	 las	 barreras	 naturales	 como	 colinas,	 barrancos	 o	 bosques	 pueden	 actuar	 como	
elementos	 protectores.	 Por	 otra	 parte,	 se	 recomienda	 que	 los	 caminos	 de	 acceso	 estén	






los	 grupos	 segundo	 y	 tercero	 (explotaciones	 comprendidas	 entre	 121	 y	 360	




establece	 una	 distancia	 mínima	 de	 separación	 entre	 las	 mismas	 de	 500	 m,	
debiendo	 guardar	 la	 separación	 de	 un	 km	 con	 el	 resto	 de	 explotaciones	 de	
otros	 grupos,	 núcleos	 urbanos,	 instalaciones	 para	 tratamiento	 de	 estiércol,	
explotaciones	 del	 grupo	 especial	 (de	 selección,	 de	multiplicación,	 centros	 de	
inseminación),	mataderos,	 industrias	cárnicas,	mercados,	establecimientos	de	
transformación	y/o	eliminación	de	cadáveres	y	centros	de	concentración.	
§ La	 distancia	 mínima	 será	 de	 2	 km	 entre	 explotaciones	 del	 grupo	 especial	 y	
entre	 explotaciones	 y	 mataderos,	 industrias	 cárnicas,	 mercados	 y	
establecimientos	de	transformación	o	eliminación	de	cadáveres.	
§ Se	 establece	 una	 distancia	 de	 3	 km	 entre	 explotaciones	 y	 centros	 de	
concentración.	 Tanto	 las	 edificaciones	 de	 las	 explotaciones,	 como	 las	
instalaciones	 para	 el	 tratamiento	 de	 estiércoles,	 deberán	 situarse	 a	 una	

















Según	 Casal	 (2004),	 la	 intensificación	 de	 la	 producción	 porcina	 y	 la	 reducción	 de	 los	





El	 Real	 Decreto	 324/2000	 establece	 que	 cualquier	 programa	 de	 bioseguridad	 ha	 de	
contemplar	los	siguientes	aspectos:	
§ Correcta	localización	de	la	granja	
§ Características	 constructivas	 (la	 explotación	 estará	 cercada	 para	 aislarla	 del	
exterior	y	las	instalaciones	se	diseñarán	para	evitar	la	entrada	en	el	recinto	de	
vehículos	 de	 abastecimiento	 de	 piensos,	 carga	 y	 descarga	 de	 animales,	 y	 de	
retirada	 de	 purines,	 debiendo	 realizar	 estas	 operaciones	 desde	 fuera	 de	 la	
explotación.	 Se	 construirá	 un	 vado	 sanitario	 o	 cualquier	 otro	 sistema	 eficaz	
para	 la	desinfección	de	 las	 ruedas	de	 los	vehículos	que	entren	o	salgan	de	 la	
explotación.	Así	como	de	un	sistema	a	presión	para	la	desinfección	de	todo	el	
vehículo.	Se	instalarán	pediluvios	a	la	entrada	de	cada	local	o	nave)	











control	de	 la	 reposición.	Según	este	autor,	 los	animales	deben	proceder	de	explotaciones	de	
confianza,	de	la	que	se	conozca	el	estado	sanitario.	También	afirma	que	es	importante	reducir	
el	número	de	orígenes	de	los	animales,	ya	que	con	ello	disminuye	el	riesgo	de	que	alguno	esté	
infectado.	 Además	 deben	mantenerse	 en	 cuarentena	 (mínimo	 de	 4	 semanas),	 antes	 de	 que	
entren	en	contacto	con	los	animales	de	la	granja.	
1.6.3. Alojamientos	
En	 opinión	 de	 Buxadé	 y	 Callejo	 (1995),	 los	 alojamientos	 para	 ganado	 porcino	 deben	
conjugar	 los	 intereses	de	 los	 animales	 y	 los	del	 ganadero.	Deben	disfrutar	de	 la	 comodidad,	
estar	 bajo	 unas	 adecuadas	 condiciones	 ambientales	 (temperatura,	 humedad	 relativa,	
velocidad	del	aire),	poder	expresar	 la	mayoría	de	sus	pautas	normales	de	comportamiento	y	
estar	protegidos	frente	a	situaciones	de	estrés	(miedo,	jerarquías,	etc.).	Así	mismo	deben	tener	
bajas	 necesidades	 de	 mano	 de	 obra,	 ergonomía	 en	 el	 trabajo	 y	 alto	 rendimiento	 técnico	 y	
económico.	
Según	 Babot	 (2005),	 en	 situación	 de	 confinamiento	 de	 los	 animales,	 debe	 ser	 el	
hombre	 quien	 se	 comprometa	 a	 aportar	 las	 condiciones	 ambientales	 que	 garanticen	 el	
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bienestar	 y	 el	 rendimiento.	 Cada	 una	 de	 las	 etapas	 del	 ciclo	 biológico	 deberá	 tener	 un	
alojamiento	específico	y	un	tipo	de	suelo.	
El	 tipo	 de	 suelo,	 en	 las	 explotaciones	 porcinas,	 puede	 ser	 con	 paja	 o	 emparrillado	
(slats).	Si	el	suelo	es	con	paja	el	ganadero	deberá	realizar	la	limpieza	a	razón	de	2-3	veces	por	





agresividad	 para	 el	 animal,	 teniendo	 en	 cuenta	 también	 la	 legislación	 vigente,	
fundamentalmente	lo	relativo	al	Real	Decreto	1135/2002.	
Según	 Estrada-Pareja	 et	 al.	 (2007),	 los	 cerdos	 alojados	 en	 suelos	 con	 cama	
(principalmente	paja),	 se	muestran	más	activos.	 La	 cama	 les	permite	dar	 salida	a	 tendencias	
naturales	como	hozar	y	masticar,	que	de	otra	forma	se	redirigen	a	comportamientos	agresivos	
como	mordeduras	de	orejas	y	colas,	o	a	comportamientos	anormales	(mordisqueo	de	barras).	
La	 cama	 también	 es	 importante	 para	 el	 confort	 térmico	 de	 los	 animales,	 puesto	 que	
proporciona	 aislamiento	 y	 facilita	 el	 drenaje	 de	 orina	 y	 heces.	 No	 obstante,	 en	 ambientes	
calurosos	el	 cerdo	prefiere	 suelos	 fríos	 sin	cama	a	 los	 suelos	de	paja.	Por	otro	 lado,	 la	 cama	
ejerce	 un	 efecto	 beneficioso	 en	 el	momento	 del	 parto,	 pues	 permite	 a	 la	 cerda	 expresar	 el	
comportamiento	natural	de	hacer	nido	(Muñoz,	2001).	
1.6.3.1. Alojamiento	para	verracos	
Los	 verracos	 deben	 estar	 alojados	 en	 dependencias	 individuales	 dentro	 de	 la	 nave	
donde	 se	 encuentran	 las	 cerdas	 en	 cubrición	 y	 gestación.	 La	 ubicación	 de	 las	 verraqueras	
dentro	de	la	nave	será	habitualmente	en	un	extremo.	Lo	que	se	pretende	es	que	el	verraco	se	
encuentre	 lo	 más	 próximo	 posible	 a	 la	 zona	 de	 cubrición	 de	 las	 cerdas	 para	 lograr	
interacciones	sociales	y	facilitar	 la	detección	de	celos	y	la	cubrición.	Nunca	deben	alojarse	en	
grupos,	debido	a	 las	peleas	 y	 agresiones	que	 se	pueden	desencadenar	entre	ellos.	Buxadé	y	
Callejo	 (1995)	 analizan	 las	 instalaciones	 de	 estos	 animales	 desde	 la	 perspectiva	 de	 que	 el	
verraco	 es	 un	 animal	 con	 la	 misma	 sensibilidad	 que	 el	 resto	 de	 reproductores	 de	 la	
explotación,	 de	 cuyo	 buen	 funcionamiento	 se	 beneficiarán	 los	 resultados	 finales	 de	 la	
explotación.	 Incluso,	su	situación	de	aislamiento	social	 le	afecta	a	su	comportamiento	sexual	
de	forma	negativa	(Robert	y	Martineau,	1994).	
Buxadé	 y	 Callejo	 (1995)	 diferencian	 dos	 tipos	 de	 alojamientos	 para	 verracos:	








La	 verraquera	 según	 el	 Real	 Decreto	 1135/2002	 de	 31	 de	 Octubre,	 consiste	 en	 un	
corral	individual	con	una	zona	disponible	para	el	verraco	de	6	m2,	que	será	como	mínimo	de	10	
m2	 si	 el	 corral	 también	 se	 utiliza	 para	 la	 cubrición.	 Deberá	 estar	 provista	 de	 bebedero	 y	
comedero	propios.	El	suelo	de	la	verraquera	poseerá	unas	buenas	condiciones	de	adherencia	
para	el	verraco.	Puede	ser	de	emparrillado	parcial	(sólo	una	parte	del	suelo	será	enrejillada	1/3	
de	 la	 superficie,	 el	 resto	 de	 la	 verraquera	 será	 hormigonada	 y	 servirá	 para	 colocar	 la	 cama,	
emparrillado	 total	 (se	 realiza	 con	 placas	 de	 hormigón	 con	 perforaciones	 de	 unos	 2cm	 de	
diámetro.	 Sobre	 este	 tipo	 de	 suelo	 se	 puede	 disponer	 de	 cama	 de	 paja)	 y	 también	 puede	
encontrarse	alguna	verraquera	con	suelo	de	 tierra.	 Las	divisiones	deben	permitir	el	 contacto	
visual	 y	 nasal	 entre	 verracos	 para	mejorar	 la	 líbido,	 las	 puertas	 deben	 facilitar	 la	 vuelta	 del	
verraco	al	corral	y	evitar	que	se	escape,	deben	estar	protegidos	de	temperaturas	extremas	y	




2001,	 y	 la	Directiva	 2001/93/CE	de	9	de	Noviembre	de	2001,	 todas	 las	 explotaciones	deben	
alojar	 a	 las	 cerdas	 gestantes	 en	 grupo	desde	 las	 4	 semanas	 después	 de	 la	 cubrición	hasta	 1	
semana	antes	de	la	fecha	prevista	de	parto,	con	la	excepción	de	las	explotaciones	de	menos	de	






animales,	 la	 superficie	 de	 suelo	 libre	 se	 incrementará	 en	 un	 10%.	 Cuando	 los	 animales	 se	
mantengan	en	grupos	de	40	individuos	o	más,	la	superficie	de	suelo	libre	se	podrá	disminuir	un	
10%.	 Los	 lados	 de	 los	 corrales	 deberán	 medir	 más	 de	 2,80	 m.	 Sin	 embargo,	 cuando	 se	
mantengan	en	grupos	de	menos	de	6	animales,	los	lados	del	corral	deberán	medir	más	de	2,40	
m.	




compartimentos	 próximos	 a	 la	 fase	 de	 cubrición.	 Cada	 uno	 de	 los	 compartimentos	 estará	
constituido	 por	 tres	 zonas:	 zona	 de	 deyecciones	 con	 enrejillado,	 zona	 de	 reposo	 con	 suelo	
aislado	y	zona	de	alimentación.	
Las	 características	 del	 suelo	 también	 deberá	 ajustarse	 a	 los	 requisitos	 exigidos	 por	 la	
legislación	 (Real	 Decreto	 1135/2002).	 Una	 parte	 de	 la	 superficie	 estipulada	 que	 será	 como	
mínimo	 de	 0,95	 m2	 por	 cerda	 joven,	 y	 de	 1,3	 m2	 por	 cerda,	 deberá	 ser	 de	 suelo	 continuo	
compacto,	del	que	el	15	por	ciento,	como	máximo,	se	reservará	a	las	aberturas	de	drenaje.	Si	
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se	 utilizan	 suelos	 de	 hormigón	 emparrillado	 (slat),	 la	 anchura	 de	 las	 viguetas	 será	 de	 un	
mínimo	de	80	mm.	
1.6.3.3. Alojamiento	para	cerdas	en	cubrición	
Las	cerdas	que	se	cubrirán	serán	 las	cerdas	 jóvenes	y	 las	cerdas	multíparas.	Las	cerdas	
jóvenes,	 si	 su	procedencia	es	de	una	explotación	externa,	deben	 situarse	 lo	más	alejado	del	
resto	de	animales	para	reducir	la	posibilidad	de	contagios	que	puedan	traer	las	reproductoras	




Los	 compartimentos	 de	 las	 cerdas,	 jóvenes	 o	multíparas,	 se	 sitúan	 al	 lado	del	 espacio	
donde	están	ubicados	 los	verracos,	para	 favorecer	 la	aparición	de	 los	celos	en	 las	cerdas.	En	
general,	 el	 alojamiento	 en	 la	 etapa	 de	 cubrición	 puede	 ser	 individual	 o	 en	 grupos.	 La	
individualización	de	 la	cerda	en	 jaulas	conlleva	menor	bienestar	animal	que	el	agrupamiento	
en	compartimentos,	pero	supone	un	mejor	control	de	la	reproductora.	
De	 acuerdo	 con	 el	 Real	 Decreto	 1135/2002,	 cuando	 se	 críen	 en	 grupo,	 la	 superficie	
disponible	para	las	cerdas	multíparas	será	de	2,25	m2	y	para	las	cerdas	jóvenes	de	1,64	m2.	Una	
parte	de	la	superficie	deberá	ser	de	suelo	compacto,	0,95	m2	para	la	cerda	joven	y	1,3	m2	para	
la	 cerda	multípara.	 Cuando	 se	 utilicen	 suelos	 de	 hormigón	 emparrillados,	 la	 anchura	 de	 las	
aberturas	será	de	un	máximo	de	20	mm	para	cerdas	y	cerdas	jóvenes	después	de	la	cubrición.	
1.6.3.4. Alojamiento	para	cerdas	en	maternidad	




El	 diseño	 debe	 tener	 en	 cuenta	 dos	 aspectos:	 primero,	 conseguir	 unas	 condiciones	
ambientales	adecuadas	para	la	madre	y	el	lechón	con	el	inconveniente	de	que	ambos,	debido	a	





Para	 Quiles	 y	 Hevia	 (2004b),	 el	 tipo	 de	 suelo	 repercute,	 entre	 otros	 factores,	 en	 la	
supervivencia	de	los	lechones	recién	nacidos,	en	el	sentido	que	los	suelos	100%	slats	ocasionan	
mayor	mortalidad	que	 los	suelos	mixtos	o	de	cemento.	Y	 los	suelos	abrasivos	pueden	causar	
lesiones	 podales	 y	 articulares,	 incrementando	 también	 la	mortalidad.	 Normalmente	 todo	 el	










calor	 que	 puede	 ser:	 placas	 de	 calefacción	 de	 agua	 caliente,	 placas	 eléctricas	 y	 focos	




de	entrada	y	 salida	de	 los	animales,	 las	 condiciones	 climáticas	del	 lugar,	 la	disponibilidad	de	
mano	de	obra	y	el	grado	de	tecnificación	de	la	producción	deseado.	Robert	y	Martineau	(1994)	
señalan	que	 las	 interacciones	agresivas	entre	animales	durante	el	 periodo	de	engorde	están	
relacionadas	con	el	área	de	suelo	disponible	por	animal,	el	tamaño	del	grupo	que	se	aloja	en	
un	 corral,	 así	 como	el	 espacio	de	 comedero	 y	bebedero	disponible	por	 cabeza.	 Estas	 causas	
primarias,	 junto	con	la	atracción	que	la	sangre	tiene	para	los	cerdos,	explicaría	a	juicio	de	los	
segundos	 autores	 las	 mordeduras	 de	 rabos	 que	 aparecen	 en	 algunos	 lotes	 de	 cerdos	 en	
cebadero.		
Se	deben	diferenciar	bien	 las	áreas	de	alimentación,	descanso	y	suciedad,	en	base	al	
RD	 1135/2002	 de	 31	 de	 octubre	 relativo	 a	 las	 normas	 mínimas	 para	 la	 protección	 de	 los	
cerdos.	El	tipo	de	suelo	sobre	el	que	descansan	los	animales	durante	el	descanso	es	una	de	las	
causas	 de	 disconfort	 y	 deberá	 ajustarse	 a	 los	 requisitos	 exigidos	 en	 la	 legislación	 (RD	







temperatura,	 humedad	 y	 calidad	 del	 aire.	 El	 aislamiento,	 la	 ventilación	 y	 la	 calefacción	 del	
edificio	 deberán	 garantizar	 que	 la	 circulación	 del	 aire,	 el	 nivel	 de	 polvo,	 la	 temperatura,	 la	
humedad	 relativa	 del	 aire	 y	 las	 concentraciones	 de	 gas	 se	 mantengan	 en	 límites	 no	
perjudiciales	para	los	cerdos	(Babot	et	al.,	2004).	
Tanto	Ovejero	(1997)	como	García	y	Perna	de	Mur	(2002)	analizan	las	cimentaciones,	
soleras,	 estructura,	 paredes	 y	 cubiertas.	 Destaca	 como	 posibles	 materiales	 a	 utilizar	 en	 los	
cerramientos	el	 ladrillo	 cerámico,	 los	bloques	de	hormigón,	 y	 los	prefabricados	de	placas	de	





















máximas	 en	 verano	 pueden	 ser	 hasta	 10	 veces	 mayores	 que	 las	 necesidades	 mínimas	 en	
épocas	muy	frías.	Es	aconsejable	contar	con	ventilación	por	depresión	de	caudal	regulable	para	
lograr	 un	 buen	 control	 ambiental,	 pues	 en	 todo	 momento	 la	 renovación	 del	 aire	 será	 la	
adecuada	(Pérez	et	al.,	2003).	Además	del	caudal	de	ventilación,	debe	considerarse	también	el	
movimiento	de	aire	en	el	 interior	de	la	 instalación	prestando	especial	atención	a	la	velocidad	






enfermedades	 pulmonares.	 La	 cantidad	 de	 aire	 que	 hay	 que	 renovar	 está	 en	 función	 de	 las	
condiciones	 ambientales	 en	 el	 exterior,	 el	 peso	 y	 estado	 fisiológico	 de	 los	 cerdos	 y	 las	
características	 de	 la	 instalación.	 Una	 ventilación	 escasa	 favorecerá	 el	 aumento	 de	 las	
concentraciones	 de	 amoniaco	 (procedente	 de	 la	 descomposición	 del	 purín),	 que	 puede	
resultar	un	factor	predisponente	para	problemas	pulmonares.	Una	escasa	ventilación	además,	
aumentará	la	concentración	de	gérmenes	en	el	ambiente	de	la	granja	favoreciendo	la	difusión	














Cerdas	vacías/	gestantes	 10	 0,50	 3.000	 200	 50	 0,20-0,40	
Cerdas	en	lactación	 10	 0,50	 3.000	 350	 75	 0,10-0,30	
Lechones	
	 	 	 	 	 	1º	semana	 10	 0,50	 3.000	
	 	
0,10-0,20	
2º	semana	 10	 0,50	 3.000	
	 	
0,10-0,20	
3º	semana	 10	 0,50	 3.000	
	 	
0,10-0,20	




	 	 	 	 	 	De	10	a	20	kg	 10	 0,50	 3.000	 50-70	 10-15	 0,10-0,20	
De	20	a	35	kg	 10	 0,50	 3.000	 50-70	 10-15	 0,10-0,20	
De	35	a	60	kg	 10	 0,50	 3.000	 50-70	 10-15	 0,20-0,30	




en	 la	 formación	 de	 corrientes	 naturales	 de	 aire,	 debido	 a	 diferencias	 de	 temperatura	 o	 de	
presión.	 Puede	 ser	 ventilación	 horizontal	 mediante	 la	 disposición	 de	 ventanas	 en	 las	 dos	
fachadas	 principales	 del	 edificio,	 o	 vertical	 cuando	 además	 se	 disponen	 de	 chimeneas	 o	
caballetes	 en	 la	 cubierta.	 Como	 alternativa	 a	 la	 ventilación	 natural	 se	 puede	 utilizar	 la	
ventilación	 forzada	 basada	 en	 la	 presencia	 de	 ventiladores	 que	 crean	diferencias	 de	 presión	
entre	el	 interior	y	el	exterior	del	edificio	 (García	y	Perna	de	Mur,	2002).	Éste	último	sistema	
permite	 una	 mayor	 capacidad	 de	 adaptación	 frente	 a	 las	 condiciones	 exteriores	 pese	 a	 los	
mayores	costes	de	instalación	y	mantenimiento	que	conlleva.	
1.6.4.2. Calefacción	
Tal	y	 como	describen	Daza	y	Ovejero	 (1995),	el	 control	de	 las	 temperatura	 tiene	por	
objeto	 optimizar	 el	 consumo	 de	 pienso	 y	 disminuir	 la	 mortalidad	 de	 los	 lechones.	 En	 este	
mismo	 sentido,	 Muñoz	 (2001)	 detalla	 las	 causas	 de	 estrés	 en	 porcino,	 siendo	 una	 de	 las	
agresiones	más	importantes	las	variaciones	marcadas	de	temperatura	y	humedad	en	el	interior	
de	las	naves.	Según	este	autor,	 la	disminución	o	falta	de	bienestar	se	traduce	principalmente	
por	 la	 aparición	 de	 problemas	 comportamentales,	 los	 cuales	 ejercen	 un	 impacto	 económico	



















garantizar	que	 se	alcancen	estas	 condiciones	de	 temperatura,	 fundamentalmente	en	el	 caso	




Según	 Le	 Dividich	 (1996),	 los	 efectos	 del	 frío	 afectan	 tanto	 a	 las	 hembras	 gestantes	
como	a	 los	machos	 reproductores.	Cuando	 las	 temperaturas	 se	encuentran	por	debajo	de	 la	
termoneutralidad,	y	en	particular	en	el	caso	de	las	cerdas	gestantes,	que	deben	constituir	 las	
reservas	de	gestación,	 es	necesario	un	aporte	nutricional	 extra	de	3,65	kilocalorías	por	 cada	
grado	 por	 debajo	 de	 la	 temperatura	 crítica	 inferior.	 A	 pesar	 del	 efecto	 que	 tienen	 las	 bajas	




térmico	 de	 los	 mismos,	 puesto	 que	 se	 alojan	 animales	 con	 requerimientos	 de	 temperatura	
muy	diferentes:	las	madres	y	los	lechones.	Así,	según	Le	Dividich	(1996),	en	las	salas	de	parto	y	
de	lactación,	la	temperatura	ambiente	es	raramente	inferior	a	15-20	°C,	puesto	que	el	frío	es	
nefasto	 para	 la	 supervivencia	 del	 lechón.	 Se	 ha	 registrado	 una	 tasa	 de	mortalidad	 del	 30%	
durante	el	primer	día	post-nacimiento	entre	las	camadas	nacidas	con	una	temperatura	de	10	
°C,	mientras	 que	 con	 25	 °C	 esa	 tasa	 no	 es	más	 que	 del	 6%.	 En	 este	 sentido,	Quiles	 y	Hevia	
(2004b)	 afirma	que	en	 los	primeros	días	de	 vida	es	muy	 importante	el	mantenimiento	de	 la	
temperatura	ambiente	en	los	valores	necesarios	para	mantener	al	animal	dentro	del	intervalo	
de	neutralidad	térmica	(30-32	°C).	Por	ello	se	hace	necesaria	una	fuente	de	calor	extra.	Por	el	
contrario,	durante	 la	 lactación,	el	efecto	de	 las	altas	temperaturas	 (>	22-23	°C)	se	manifiesta	
esencialmente	 por	 una	 reducción	 del	 apetito	 de	 la	 cerda,	 que	 conlleva	 una	 reducción	 de	 la	
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producción	 lechera	y	por	 consiguiente,	del	 crecimiento	de	 lechones	y	una	mayor	pérdida	de	
peso	 de	 las	 hembras	 que	 provoca	 una	 mayor	 duración	 del	 período	 destete-estro	 (Quiles	 y	
Hevia	(2004c).	




al	 mismo	 tiempo	 que	 cada	 lechón	 elija	 la	 zona	 de	 temperatura	 deseada,	 sin	 tener	 que	









es	a	 las	4	 semanas	 las	necesidades	 serán	 inferiores),	 el	 tamaño	del	 grupo	 (grupos	pequeños	
estarán	menos	protegidos	del	frío	que	grupos	más	grandes),	el	tipo	de	suelo	(las	pérdidas	de	
calor	por	parte	del	lechón	difieren	según	el	tipo	de	suelo:	viruta	(+5	°C),	paja	(+2	°C),	serrín	(+0	
°C/1	 °C),	 cemento	 (-0	 °C/1	 °C),	 slat	 cemento	 (-1	 °C/2	 °C),	 slat	 metálico	 (-1	 °C/3	 °C)),	 las	
corrientes	de	aire	 (velocidades	de	aire	superiores	a	0,15	m/s	no	son	deseables.	Los	 lechones	
son	muy	sensibles	a	éstas:	0,15	m/s	(0	°C),	0,15-0,50	m/s	(-2	°C/3	°C),	0,50-1	m/s	(-3	°C/5	°C))	y	
la	 calidad	de	 la	dieta	 (piensos	 ricos	en	energía	 fácilmente	digestible	aportarán	al	 lechón	una	
mayor	resistencia	a	deficiencias	de	temperatura.	Variaciones	superiores	o	iguales	a	2	°C	de	la	
temperatura	 recomendada	 pueden	 afectar	 los	 rendimientos	 y	 hacer	 más	 susceptibles	 los	
lechones	a	enfermedades.	El	grado	de	humedad	deseable	se	situaría	entre	el	50	y	60%,	siendo	





Tª	mín	(°C)	 Tª	máx	(°C)	 Tª	mín	(°C)	 Tª	máx	(°C)	 Tª	mín	(°C)	 Tª	máx	(°C)	
Destete	 27	 30	 28	 31	 30	 32	
7	 22	 25	 23	 26	 26	 29	
10	 20	 24	 22	 26	 25	 28	
15	 18	 23	 19	 24	 22	 27	
20	 15	 23	 16	 24	 19	 25	
30	 13	 23	 14	 24	 17	 25	
(Tª:	temperatura;	mín:	mínimo;	máx:	máximo;	kg:	kilogramo)	
225	
Los	 sistemas	 de	 calefacción	 utilizados	 para	 la	 transición	 son	 de	 diversos	 tipos,	
distinguiéndose	de	acuerdo	con	Jimeno	y	Callejo	(1995)	en	sistemas	de	calefacción	ambiental,	
por	 el	 suelo	 y	 direccional	 por	 radiación.	 Entre	 los	más	 habituales	 destacan	 las	 lámparas	 de	










las	 enfermedades.	 A	 diferencia	 de	 los	 cerdos	 de	 transición,	 los	 sistemas	 de	 calefacción	más	
empleados	en	cebo	son	las	estufas	(Marco	y	Barceló,	2002b)	
1.6.4.3. Refrigeración	
La	 refrigeración	 surge	 porque	 la	 ventilación	 es	 insuficiente	 para	 mantener	 la	
temperatura	interior	de	las	explotaciones	porcinas	en	nuestras	latitudes,	en	verano,	dentro	de	
los	límites	de	confort	térmico.	Por	ello,	es	necesario	enfriar	el	aire	que	entra	si	se	quiere	evitar	
un	 estrés	 térmico.	 Los	 sistemas	 existentes	 son	 de	 dos	 tipos:	 refrigeración	 por	 compresión	 y	
refrigeración	por	evaporación.	Los	primeros	son	muy	costosos	en	explotaciones	ganaderas.	Los	
segundos,	basados	en	el	enfriamiento	provocado	por	la	evaporación	del	agua,	pueden	ser	bien	
por	 pulverización,	 o	 nebulización,	 del	 agua	 en	 las	 entradas	 de	 aire	 o	 en	 el	 interior	 de	 las	
instalación	o	bien	por	paneles	(cooling),	en	los	que	el	aire	atraviesa	un	material	alveolar	por	el	





importante	 es	 la	 reducción	 de	 la	 mano	 de	 obra	 (Bebb,	 1990).	 El	 sistema	 primitivo	 de	
distribución	del	alimento	basado	en	el	empleo	de	sacos,	o	de	carretilla	ha	sido	sustituido	y	el	
sistema	 de	 comedero	 corrido	 o	 el	 de	 tolva	 se	 han	 mecanizado	 (Moreno	 et	 al.,	 1996).	 Los	
comederos	 como	 tales	 también	 han	 variado,	 dependiendo	 del	 tipo	 de	 alojamiento	 y	 estado	
fisiológico	del	animal.	




silo.	 A	 veces	 se	 utilizan	 comederos	 circulares	 con	 el	 mismo	 grado	 de	 automatización	 en	 la	
distribución.	
En	los	cebaderos	suelen	ser	tolvas.	En	los	últimos	años	ha	hecho	su	aparición	la	tolva	
holandesa,	 que	 es	 un	 tubo	 cilíndrico	 con	 un	 sistema	 de	 dosificación	 de	 pienso	 mecánico	 y	
regulable,	accionado	por	el	animal	y	con	el	bebedero	incorporado.	Los	hay	de	diversos	tipos	y	
modelos:	hormigón,	plástico,	metálica,	o	de	PVC	tipo	holandesa	(Moreno	et	al.,	1996).	




En	 la	alimentación	de	 las	cerdas	en	plaza	fija	(box)	 los	elementos	más	comunes	en	 la	
automatización	 de	 la	 alimentación	 son	 las	 tolvas	 de	 dosificación	 volumétrica	 individual,	 en	
sustitución	de	los	corridos.	
En	 alimentación	de	 cerdas	 en	 grupos,	 o	 en	 verracos,	 una	opción	 es	 la	 colocación	de	
dosificadores	 individuales,	 poniendo	 separaciones	 entre	 las	 plazas.	 La	 otra	 opción	 son	 los	
sistemas	de	racionamiento	computerizado	o	máquinas	de	alimentación	automática.	Consisten	
en	un	box	 individual	 con	acceso	 restringido	a	un	 sólo	animal,	 bajo	el	 control	de	dispositivos	
electrónicos.	Una	vez	identificada	la	cerda	por	un	chip,	en	la	oreja,	le	suministra	la	cantidad	de	
alimento	 que	 previamente	 se	 ha	 determinado.	 El	 sistema	 es	 habitual	 en	 centros	 de	mejora	
genética	y	valoración	de	verracos	(Knap,	1995;	Labroue	et	al.,	1997).	
Remírez	 (2003)	 analiza	 las	 tres	 alternativas	 de	 mayor	 implantación	 en	 Europa	 para	
cumplir	con	la	normativa	vigente:	
§ Grandes	grupos	 con	alimentación	electrónica	 centralizada:	 grupos	de	más	de	
40	cerdas,	cada	cerda	con	un	chip	electrónico.	Se	realiza	un	control	individual	
de	la	alimentación.	La	cerda	se	separa	del	grupo	para	ir	al	parto.	
§ Pequeños	 grupos	 con	 alimentación	 tipo	 BIOFIX:	 medios	 boxes	 de	 50	 cm	 de	
longitud	 y	 50	 cm	de	 comedero.	Grupos	 de	 4	 a	 10	 animales	 homogéneos.	 Se	
regula	la	alimentación	del	grupo,	no	de	la	cerda	individual.	
§ Sistemas	boxes	gestación	"cerda	libre":	adaptación	de	los	boxes	tradicionales	a	
la	nueva	normativa.	Alimentación	 con	 los	 sistemas	utilizados	hasta	ahora	 (se	




Cada	día	 es	más	habitual	 que	 la	distribución	de	alimentos	en	 las	 granjas	porcinas	 se	
realice	de	 forma	mecanizada	en	detrimento	de	 la	alimentación	manual.	Esta	última	 requiere	
un	pasillo	específico	para	tal	fin,	como	mínimo	de	1	m	de	ancho,	y	las	necesidades	en	mano	de	
obra	 son	 grandes.	 En	 cambio,	 la	 alimentación	 mecanizada	 permite	 reducir	 el	 pasillo	 de	
alimentación	 (0,80	m)	y	 la	mano	de	obra,	pero	precisa	de	un	conjunto	de	equipos	 (motores,	
conducciones,	 dosificadores,	 etc.,)	 que	 encarecen	 la	 inversión.	 En	 general,	 la	 distribución	
mecanizada	 consta	 de	 un	 silo	 (almacén),	 un	 sistema	 de	 distribución	 (accionado	 por	 uno	 o	
227	




siendo	 los	 sistemas	 de	 alimentación	 húmeda	 excepcionales,	 aunque	 su	 implantación	 va	 en	
aumento.	En	general,	el	pienso	se	presenta	en	forma	de	gránulos	y	la	composición	del	mismo	











§ Distribución	 por	 bebedero	 automático.	 Los	 cerdos	 beben	 a	 voluntad	 o	 son	
racionados	mediante	limitación	del	período	diario	de	llegada	de	agua.	Los	más	
utilizados	son	el	tipo	chupete	y	cazoleta.	
§ Distribución	 simultánea	 de	 agua	 y	 pienso	 por	 medio	 de	 una	 máquina	 de	





§ Transición:	 pueden	 ser	 de	 tetina	 o	 cazoleta,	 preferiblemente	 en	 acero	
inoxidable	(Daza,	1995).	
§ Cebo:	 lo	 habitual	 es	 el	 tipo	 chupete.	 Debido	 a	 la	 mayor	 ingestión	 y	 al	 agua	























estado	 productivo	 y	 condiciones	 ambientales	 ya	 que	 ello	 va	 a	 suponer	 una	 mejora	 del	
bienestar	animal,	del	estado	de	salud	y	de	los	índices	técnicos	(Quiles	y	Hevia,	2005b):	







ideal	 para	 el	 crecimiento	 de	microorganismos,	 y	 por	 lo	 tanto,	 puede	 ser	 un	
foco	 de	 infección.	 En	 las	 tareas	 de	 limpieza	 se	 debe	 también	 comprobar	 si	
funcionan	correctamente	y	que	no	están	obstruidos.	
§ Es	 necesario	 adaptar	 el	 caudal	 de	 agua	 al	 tipo	 de	 bebedero	 y	 categoría	 del	
animal	 para	 evitar	 un	 déficit	 o	 un	 desperdicio	 excesivo	 de	 agua,	 lo	 que	
constituye	 una	 pérdida	 económica	 y	 un	 manejo	 de	 purines	 excesivamente	
líquidos.	
§ Facilidad	 de	 acceso	 de	 los	 cerdos	 a	 los	 bebederos.	 Se	 deberán	 colocar	 el	
número	 necesario	 en	 función	 del	 número	 de	 animales,	 a	 la	 altura	 y	 con	 la	
separación	a	la	pared	adecuadas.	
Desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 la	 bioseguridad,	 el	 agua	 de	 bebida	 es	 un	 elemento	 a	
controlar	 (Casal,	2004).	Si	ésta	no	proviene	de	 la	red	de	suministro	de	agua	potable,	debería	
ser	 sometida	 a	 un	 eficaz	 sistema	 de	 desinfección,	 especialmente	 si	 proviene	 de	 un	 pozo	 de	
profundidad	 inferior	a	12	m.	Una	elevada	carga	microbiana	en	el	agua	 indica	que	existe	una	
fuente	 de	 contaminación	 externa,	 siendo	 una	 de	 las	 causas	 más	 frecuentes	 la	 mala	














ya	que	 sólo	pueden	 certificar	 que	no	 se	ha	observado	hasta	 la	 fecha	ninguna	manifestación	
clínica	de	 la	enfermedad	y	que	 los	últimos	controles	serológicos	han	sido	negativos,	pero	 los	
animales	 pueden	 estar	 incubando	 una	 enfermedad	 en	 el	 momento	 de	 la	 carga	 y	 no	







El	 personal	 de	 la	 explotación	 realiza	 un	 plan	 de	 vacunación	 preventivo	 o	 una	
medicación	 establecida	 en	 el	 programa	 sanitario	 y	 controla	 los	 posibles	 problemas	
respiratorios,	digestivos,	anemias	e	infecciones	que	presenten	los	animales.	En	el	supuesto	que	
estos	problemas	ya	no	sean	 leves	se	necesitará	 la	 intervención	del	veterinario.	En	 las	cerdas,	

















variables	 también	 de	 diferentes	 categorías:	 numéricas	 de	 tipo	 continuo,	 discontinuas	 o	 de	
clasificación	y	de	texto	abierto.	




presentes	 en	 las	 explotaciones	 porcinas	 también	 tienen	 un	 apartado	 importante	 en	 el	
cuestionario.	
2.2. Selección	de	las	explotaciones	y	realización	de	encuestas	
Las	 explotaciones	 a	 visitar	 fueron	 seleccionadas	 realizando	 un	 muestreo	 aleatorio	








estudio	 sobre	 el	 sector	 avícola,	 la	 distribución	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 es	 similar	 a	 la	






















Todas	 las	 explotaciones	 seleccionadas	 fueron	 visitadas,	 obteniéndose	284	encuestas.	
Dichas	explotaciones	suponen	un	25,47%	del	total	de	explotaciones	de	porcino	de	la	C.V.	Las	
encuestas	 también	 fueron	 realizadas	 a	 pie	 de	 explotación	 y	 fueron	 rellenadas	 por	 la	misma	
persona.	Las	explotaciones	porcinas	 investigadas	están	ubicadas	en	74	municipios	diferentes.	
De	ellos,	9	pertenecen	a	la	provincia	de	Alicante,	39	pertenecen	a	la	provincia	de	Castellón	y	26	
a	 la	 provincia	 de	 Valencia.	 En	 la	 muestra	 no	 están	 representadas	 todas	 las	 comarcas	 que	
integran	 la	 geografía	 valenciana	 pero	 sí	 aquellas	 en	 las	 que	 el	 sector	 porcino	 adquiere	 una	
especial	 relevancia.	 Fueron	 visitadas	 explotaciones	 de	 ciclo	 cerrado	 (CC),	 explotaciones	 de	
producción	 de	 lechones	 (PL),	 multiplicadoras	 (MULT),	 cebaderos	 independientes	 (CEBO),	
transiciones	 de	 lechones	 (TL)	 y	 explotaciones	 de	 producción	mixta	 (estas	 explotaciones	 han	
sido	 incluidas	en	 las	explotaciones	de	ciclo	cerrado	para	 los	análisis	estadísticos	por	tener	un	
manejo	 similar).	 La	 distribución	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 en	 función	 de	 la	 orientación	

















Cebo	 741	 66,46%	 441	 67,23%	 282	 73,06%	 18	 24,66%	
CC	 220	 19,73%	 127	 19,36%	 53	 13,73%	 40	 54,79%	
PL	 98	 8,79%	 67	 10,21%	 27	 6,99%	 4	 5,48%	
MULT	 10	 0,90%	 5	 0,76%	 3	 0,78%	 2	 2,74%	
TL	 35	 3,14%	 9	 1,37%	 17	 4,40%	 9	 12,33%	
Otros	 11	 0,98%	 7	 1,07%	 4	 1,04%	 0	 0,00%	
Explotaciones	
visitadas	
Cebo	 173	 60,92%	 97	 60,25%	 70	 70,70%	 6	 25,00%	
CC	 43	 15,14%	 33	 20,50%	 4	 4,04%	 6	 25,00%	
PL	 28	 9,86%	 13	 8,07%	 9	 9,10%	 6	 25,00%	
MULT	 2	 0,70%	 2	 1,24%	 0	 0,00%	 0	 0,00%	











El	procedimiento	 realizado	 fue	 similar	en	ambos	estudios.	Una	vez	 recopiladas	 todas	
las	encuestas,	fueron	pasadas	a	formato	informático.	Todos	los	datos	recogidos,	constituyen	la	
base	de	datos	con	 la	que	se	trabajó	posteriormente	y	que	reflejan	 la	situación	de	 las	granjas	
porcinas	 de	 la	 C.V.	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 social,	 de	 instalaciones,	 manejo	 y	 niveles	 de	
bioseguridad.	
Previamente	 a	 cualquier	 tratamiento	 estadístico,	 fue	 realizada	 también	 una	
depuración	manual	de	los	datos	para	corrección	de	errores.	La	información	fue	filtrada	y	se	le	
aplicaron	 controles	 de	 coherencia	 eliminando	 aquellos	 valores	 que	 se	 salían	 de	 los	 rangos	
lógicos	establecidos	para	cada	variable	(menos	del	1%	de	los	datos).	
2.4. Análisis	estadístico	
Una	 vez	 completa	 y	 revisada	 la	 base	 de	 datos	 definitiva,	 se	 procedió	 a	 realizar	 los	
análisis	estadísticos.		
2.4.1. Análisis	descriptivo	univariante	
Siguiendo	 el	mismo	 procedimiento	 descrito	 en	 la	 primera	 parte	 de	 este	 documento	
(epígrafe	 2.4.1.	 de	 la	 página	 70),	 cada	 variable	 fue	 sometida	 a	 un	 análisis	 descriptivo	





datos	y	a	 la	diferencia	de	 las	 instalaciones	 según	 la	orientación	productiva,	 la	base	de	datos	
completa	 fue	 desglosada	 en	 cuatro	 bases	 de	 datos,	 realizándose	 independientemente	 el	











la	 muestra.	 Esa	 matriz	 contiene	 las	 distancias	 existentes	 entre	 cada	 elemento	 y	 todos	 los	
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restantes	de	la	muestra.	A	continuación	se	buscan	los	dos	elementos	más	próximos	(es	decir,	
los	 más	 similares	 en	 términos	 de	 distancia)	 y	 se	 agrupan	 en	 un	 conglomerado.	 El	
conglomerado	 resultante	 es	 indivisible	 a	 partir	 de	 ese	 momento:	 de	 ahí	 el	 nombre	 de	







seleccionar	 el	 número	 de	 clústers	 que	 posteriormente	 se	 emplearán	 en	 el	 clúster	 no	
jerárquico.	
Tras	la	realización	del	clúster	jerárquico	se	procedió	a	realizar	el	clúster	no	jerárquico	y	















En	 lo	que	 respecta	a	 los	 cebaderos	 y	 transiciones	de	 lechones	 las	explotaciones	más	






CC	 PL	 TO	 CC	 PL	 TO	 CC	 PL	 TO	
<	100		 17,81%	 18,75%	 0,00%	 18,75%	 15,38%	 7,69%	 23,07%	 0,00%	 8,33%	 8,33%	
100-	500	 63,01%	 50,00%	 16,67%	 66,67%	 15,38%	 30,77%	 46,15%	 41,67%	 25,00%	 66,67%	
500-	1000	 15,07%	 4,17%	 8,33%	 12,50%	 0,00%	 30,77%	 30,77%	 8,33%	 0,00%	 8,33%	
>	1000		 4,11%	 0,00%	 2,08%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	 0,00%	 0,00%	 16,67%	 16,67%	
TOTAL	 100,00%	 72,92%	 27,08%	 100,00%	 30,76%	 69,24%	 100,00%	 50,00%	 50,00%	 100,00%	
AMPLITUD	
ENCUESTA	 	







CEBO	 TL	 TO	 CEBO	 TL	 TO	 CEBO	 TL	 TO	
<500	 12,04%	 13,86%	 0,99%	 14,85%	 9,88%	 0,00%	 9,88%	 0,00%	 0,00%	 0,00%	
500	-1500		 60,74%	 60,40%	 0,99%	 61,39%	 59,26%	 2,47%	 61,73%	 33,33%	 11,11%	 44,44%	
1500-3000	 20,94%	 18,81%	 1,98%	 20,79%	 16,05%	 4,94%	 20,99%	 22,22%	 0,00%	 22,22%	
	3000-6000	 4,19%	 0,99%	 0,99%	 1,98%	 1,23%	 4,94%	 6,17%	 0,00%	 11,11%	 11,11%	
>	6000		 2,09%	 0,99%	 0,00%	 0,99%	 0,00%	 1,23%	 1,23%	 11,11%	 11,11%	 22,22%	
TOTAL	 100,00%	 95,05%	 4,95%	 100,00%	 86,42%	 13,58%	 100,00%	 66,67%	 33,33%	 100,00%	
AMPLITUD	ENCUESTA	







Censo	cebo	 197.481	 		 		 110.190	 		 		 73.961	 		 		 13.330	
(N:	número,	TL:	Explotaciones	de	transición	de	lechones,	TO:	Total	por	provincia)	
Esta	 distribución	 de	 explotaciones	 en	 función	 de	 su	 tamaño	 se	 corresponde	 con	 la	
actual,	en	la	que	en	la	C.V.	predominan	las	granjas	de	tamaño	pequeño	(MAGRAMA,	2015).	
3.1.1.2. Sistemas	de	integración	
En	 la	 organización	 de	 la	 crianza,	 hay	 un	 gran	 predominio	 de	 la	 integración	 vertical	

















muy	 inferior,	 del	 48%	 y	 44%	 respectivamente.	 Se	 evidencia	 por	 tanto	 la	 tendencia	 que	 ha	
tenido	el	sector	hacia	 la	 integración.	Esto	es	debido	a	que	el	sector	porcino	es,	dentro	de	las	
actividades	ganaderas,	el	más	sensible,	ya	que	no	cuenta	con	regulación	dentro	de	la	Política	






























Las	 tres	primeras	empresas	 agrupan	el	 44,51%	de	 las	 explotaciones	encuestadas.	De	
estas	 cifras	 también	 se	 puede	 extraer	 la	 idea	 de	 la	 gran	 cantidad	 de	 empresas	 de	mediana	
dimensión	que	ha	asumido	el	papel	de	empresas	integradoras.	




la	 integración	 en	 las	 explotaciones	 de	 PL,	 MULT	 y	 CEBO;	 sin	 embargo	 en	 las	 de	 CC	 se	 ha	
producido	 el	 fenómeno	 contrario	 disminuyendo	 ligeramente	 el	 porcentaje	 de	 integración,	
pasando	del	22,50%	al	20%	de	nuestro	estudio.	El	mayor	volumen	de	negocio	de	éstas	últimas	











































La	 forma	 jurídica	de	 las	 explotaciones	queda	 reflejada	en	 la	Figura	185.	 Al	 igual	 que	
sucede	en	el	 sector	avícola	de	carne,	 la	 forma	 jurídica	mayoritaria	en	el	 sector	porcino	de	 la	
C.V.	es	la	persona	física,	ya	que	el	77,46%	de	las	explotaciones	tienen	como	titular	una	persona	


































entidades	 asociativas,	 destacando	 las	 Sociedades	 Agrarias	 de	 Transformación	 (S.A.T.)	 y	 las	
sociedades	mercantilistas,	 las	Sociedades	Anónimas	(S.A.)	y	 las	sociedades	 limitadas	(S.L.).	En	
la	C.V.	destacan	las	S.A.T	en	el	11,97%	de	las	explotaciones	estudiadas	y	las	S.A.	en	el	7,75%.	
Las	 Sociedades	 Limitadas	 (S.L.)	 y	 las	 Comunidades	 de	 Bienes	 (C.B.)	 se	 ven	 escasamente	
representadas	con	un	0,35%	respectivamente.	




las	explotaciones	 (P<0,01,	Figura	186).	 Los	 cebaderos	muestran	un	mayor	predominio	de	 las	
personas	 físicas	 con	 un	 87,28%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 mientras	 que	 en	 el	 resto	 de	
orientaciones	productivas	este	porcentaje	se	encuentra	entre	el	50	y	60%	de	las	explotaciones.	





























































jurídica	 (P<0,01).	 En	 las	 explotaciones	 que	 operan	 de	 forma	 independiente	 se	 repiten	 con	












































con	un	mínimo	de	20	y	un	máximo	de	77,	 siendo	 la	desviación	 típica	de	11,54	años.	Esto	es	
debido	a	la	incorporación	de	jóvenes	a	la	actividad	porcina,	en	la	mayor	parte	de	los	casos	por	
relevo	de	sus	padres	(80%).	
Analizando	 esta	 variable	 por	 provincias	 y	 por	 tipo	 de	 orientación	 productiva,	 tal	 y	
como	 aparece	 en	 la	Tabla	 62,	 se	 observa	 que	 la	 provincia	 de	Alicante	 es	 la	 que	 presenta	 la	
media	más	baja	(P<0,001),	con	42,90	años	(al	igual	que	sucedía	en	el	estudio	del	sector	avícola	
de	 carne).	 Si	 se	 tiene	 en	 cuenta	 la	 orientación	 productiva,	 destacan	 las	 explotaciones	
dedicadas	exclusivamente	a	transición	de	lechones	porque	la	media	de	edad	de	sus	titulares	es	
la	 menor	 de	 todas	 las	 categorías,	 con	 39,81	 años	 (P<0,001).	 En	 cambio,	 las	 explotaciones	







Castellón	 46,69a	 10,44	 23	 73	
Valencia	 45,70a	 13,08	 24	 77	
Alicante	 42,90b	 10,90	 20	 71	
CEBO	 46,72	a	 11,38	 23	 77	
CC	 46,82	a	 10,74	 29	 66	
PL	 45,42	a	 14,54	 20	 74	
TL	 39,81	b	 8,96	 24	 55	
Integrado	 46,08	a	 12,11	 23	 77	
Libre	 45,54	a	 9,88	 20	 65	




y	 como	 aparece	 en	 la	 Figura	 189.	 El	 62,04%	 de	 los	 titulares	 tienen	más	 de	 40	 años,	 de	 los	
cuales	más	de	 la	mitad	superan	 los	50	años.	Los	estratos	de	productores	más	 jóvenes	y	más	
viejos	son	los	menos	representados	en	la	muestra,	con	porcentajes	de	6,53%	para	los	menores	
de	 30	 años,	 y	 5,71%	para	 los	 que	 superan	 los	 65	 años	 de	 edad.	 Este	 último	 rango	de	 edad,	
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corresponde	 a	 ganaderos	 que	 han	 alcanzado	 la	 edad	 de	 jubilación	 y,	 aun	 así,	mantienen	 la	
actividad.	Estos	resultados	son	similares	a	los	obtenidos	por	Dueñas	(2008)	en	su	estudio	sobre	















Otra	 de	 las	 variables	 utilizadas	 para	 la	 caracterización	 del	 titular	 son	 los	 años	 de	
experiencia	 en	 la	 actividad	 porcina.	 Esta	 variable	 permite	 conocer,	 a	 su	 vez,	 el	 grado	 de	
incorporación	al	sector	de	nuevos	activos	en	 los	últimos	3	años,	que	representa	el	3,44%	del	
total	 de	 granjas	 visitadas	 frente	 al	 52,29%	de	 las	 encuestas	 en	 las	 que	 se	 ha	 registrado	 una	
experiencia	 laboral	 superior	 a	 los	 20	 años.	 Esta	 antigüedad	 en	 la	 actividad	 es	 lo	 que	 ha	
contribuido	a	la	profesionalización	del	sector	según	Ciria	(1996).	
La	 media	 de	 años	 de	 experiencia	 en	 este	 tipo	 de	 actividad	 ha	 sido	 de	 21,71	 años,	
aunque	 se	 ha	 registrado	 una	 gran	 variabilidad	 entre	 los	 ganaderos	 encuestados,	 ya	 que	 el	
mínimo	ha	sido	de	solamente	1	año,	y	el	máximo	de	53	(Tabla	63).	




de	experiencia	de	 los	productores	 (P<0,05),	 ya	que	el	 rango	de	mayor	experiencia	 supera	el	
50%	 en	 todas	 las	 categorías,	 excepto	 en	 las	 explotaciones	 de	 transición	 de	 lechones.	 Cabe	
destacar	 que	 sólo	 se	 han	 encontrado	 ganaderos	 de	 nueva	 incorporación	 (titulares	 con	 una	
experiencia	 inferior	 a	 los	 3	 años)	 en	 las	 explotaciones	 dedicadas	 exclusivamente	 a	 cebo	 y	 a	
transición	de	lechones.	Dichas	explotaciones	son	las	que	presentan	las	medias	más	bajas	con	



















Castellón	 4,79%	 13,70%	 28,08%	 53,42%	 21,75	 11,40	 1	 53	
Valencia	 2,11%	 18,95%	 30,53%	 48,42%	 21,67	 11,15	 2	 50	
Alicante	 0,00%	 19,05%	 19,05%	 61,90%	 21,52	 9,73	 4	 41	
CEBO	 3,57%	 14,88%	 29,76%	 51,79%	 21,29	a	 10,67	 1	 53	
CC	 0,00%	 9,30%	 32,56%	 58,14%	 23,63	a	 10,01	 6	 44	
PL	 0,00%	 25,00%	 17,86%	 57,14%	 24,50	a	 14,26	 4	 50	
TL	 14,29%	 28,57%	 19,05%	 38,10%	 17,10	b	 11,78	 1	 38	
Integrado	 4,76%	 17,46%	 30,16%	 47,62%	 20,50	a	 11,27	 1	 53	
Libre	 0,00%	 11,43%	 24,29%	 64,29%	 24,91	b	 10,10	 6	 44	




Para	 la	 caracterización	 del	 titular	 también	 se	 ha	 tenido	 en	 cuenta	 el	 grado	 de	
dedicación	 del	 mismo	 a	 la	 actividad	 porcina.	 La	 dedicación	 laboral	 exclusiva	 del	 titular	 se	
encuentra	 en	 el	 28,91%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 mientras	 que	 en	 el	 71,09%	 restante	
desarrollan	 otras	 actividades,	 principalmente	 agrícolas	 y	 ganaderas.	 Datos	 similares	 a	 los	
obtenidos	por	Ciria	(1996)	en	su	estudio	sobre	el	sector	porcino	en	la	provincia	de	Soria,	que	
situaban	 la	 dedicación	 exclusiva	 en	 el	 34,10%.	 Sin	 embargo,	 estos	 datos	 difieren	 a	 los	
obtenidos	por	Láinez	(1998)	cuya	tasa	de	dedicación	exclusiva	a	la	actividad	porcina	se	situaba	
en	 torno	 al	 60%.	 Este	 cambio	 quizá	 sea	 debido	 a	 que	 en	 la	 actualidad	 los	 márgenes	 de	




respectivamente),	 observándose	 en	 todos	 los	 casos	 que	 el	 porcentaje	 de	 titulares	 con	
dedicación	exclusiva	es	inferior	al	36%,	excepto	en	las	explotaciones	de	multiplicación,	que	es	
el	único	grupo	donde	se	ha	registrado	una	dedicación	 total	y	exclusiva	a	 la	actividad	porcina	
(Figura	190).	 El	 valor	añadido	de	 los	animales	y	 las	estrictas	medidas	de	bioseguridad	hacen	
que	los	titulares	de	las	explotaciones	de	multiplicación	no	puedan	ni	necesiten	compaginar	la	




































al	 mantenimiento	 de	 otro	 tipo	 de	 animales.	 En	 definitiva,	 el	 86,41%	 de	 los	 titulares	 de	
explotaciones	porcinas	mantienen	otra	actividad	profesional	relacionada	con	la	agricultura	o	la	
ganadería.	 En	 el	 apartado	 “otras”	 de	 la	 Figura	 191	 se	 incluye	 una	 multitud	 de	 trabajos	














porcinas,	 se	 ha	 tenido	 en	 cuenta	 el	 nivel	 de	 estudios	 académicos	 cursados	 por	 los	mismos.	
Cabe	destacar	que	el	73%	de	los	ganaderos	tan	sólo	han	cursado	los	estudios	básicos	mientras	
que	el	16,35%	poseen	Formación	Profesional	y	el	8,75%	disponen	del	título	de	bachillerato.	En	
lo	 que	 respecta	 a	 estudios	 universitarios	 el	 porcentaje	 desciende	 al	 1,90%	 (Figura	 192).	
Resultados	 similares	 a	 los	 obtenidos	 por	 Ahuir	 et	 al.	 (1993)	 cuyos	 titulares	 con	 estudios	

























Tampoco	se	observan	diferencias	 significativas	 (P=0,8541)	en	 la	 formación	del	 titular	




Para	 valorar	 el	 estado	 de	 las	 vías	 de	 acceso	 a	 las	 granjas	 se	 han	 contemplado	 tres	
posibilidades:	 bueno,	 regular	 y	 malo	 además	 de	 la	 presencia	 o	 ausencia	 de	 problemas	 de	
acceso	en	caso	de	fuertes	lluvias.	Al	igual	que	en	estudio	del	sector	avícola,	se	han	considerado	
buenos	accesos	aquellos	en	 los	que	 todos	 los	vehículos,	 independientemente	de	 su	 tamaño,	
pueden	 acceder	 sin	 ningún	 tipo	 de	 problema	 a	 la	 explotación.	 Se	 han	 considerado	 accesos	
regulares	aquellos	en	 los	que	 los	camiones	de	mayor	tamaño	acceden	con	dificultad	y	malos	
accesos	aquellos	en	los	que	sólo	pueden	acceder	pequeños	camiones	y	con	gran	dificultad.	
























Analizando	 los	 accesos	 según	 el	 tipo	 de	 explotación	 no	 se	 observan	 diferencias	
significativas	 (P=0,7246).	 Sin	embargo	 según	 la	organización	productiva	 si	existen	diferencias	






















del	sector	avícola	de	engorde,	tres	posibilidades	respecto	al	origen	de	 la	 luz	presentes	en	 las	
explotaciones	 porcinas:	 luz	 procedente	 de	 la	 red	 eléctrica,	 luz	 procedente	 de	 grupo	
electrógeno	 y	 luz	de	 ambos	orígenes.	 El	 67,05%	de	 las	 explotaciones	de	 la	muestra	 cuentan	
con	 energía	 eléctrica	 de	 la	 red	 y	 el	 18,18%	 dispone	 de	 un	 grupo	 electrógeno	 capaz	 de	
suministrarla.	 La	disponibilidad	de	grupo	electrógeno	de	emergencia	en	casos	de	 fallos	en	el	
suministro	eléctrico	requiere	una	especial	importancia	en	aquellas	explotaciones	que	recurren	
a	 la	 ventilación	 mecánica,	 ya	 que	 estos	 casos	 podrían	 provocar	 graves	 consecuencias.	 Por	










de	 400.000	 euros	 las	 pérdidas.	 En	 el	 10,23%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 presentan	 luz	
proveniente	de	la	red	eléctrica	y	además	disponen	de	grupo	electrógeno	a	utilizar	en	caso	de	
emergencia	 de	 cortes	 en	 el	 suministro	 eléctrico.	 Cabe	 destacar	 que	 un	 4,55%	 de	 las	
explotaciones	 no	 disponen	 de	 ningún	 tipo	 de	 fuente	 de	 luz.	 Esta	 situación	 supone	 grandes	
dificultades	a	la	hora	de	mecanizar	y,	en	general,	para	ejecutar	planes	de	modernización	de	la	
producción.		



























luz	 de	 la	 red	 eléctrica	 y	 además	 grupo	 electrógeno	 para	 abastecerse	 en	 caso	 de	 fallo	 de	 la	
línea.	En	 lo	que	respecta	a	 la	organización	de	 la	crianza	(P<0,05)	cabe	destacar	que	no	se	ha	

















































Un	 43,31%	 de	 las	 explotaciones	 utilizan	 la	 red	 general	 para	 abastecerse	 de	 agua,	











































































El	 vallado	 es	 una	 infraestructura	 sanitaria	 imprescindible	 y	 exigida	 además	 por	 la	
legislación	 vigente	 (Decreto	 40/2014	 de	 25	 de	marzo),	 que	 tiene	 como	 finalidad	 impedir	 la	
entrada	tanto	de	vectores	de	enfermedades	como	de	personas	ajenas	a	la	explotación.	La	valla	
deberá	 tener	2,40	m	de	altura	 y	penetrar	 en	el	 suelo	hasta	una	profundidad	de	50	 cm	para	
evitar	 la	 entrada	 de	 posibles	 animales	 indeseables.	 Todas	 las	 entradas	 a	 través	 de	 la	 valla	
deberán	 poder	 cerrarse	 con	 llave	 y	 deben	 haber	 carteles	 indicativos	 de	 las	 normas	 de	
bioseguridad	a	cumplir	por	las	posibles	visitas	(Labairu	et	al.,	2009).	
A	 pesar	 de	 la	 importancia	 y	 de	 las	 exigencias	 de	 la	 legislación,	 un	 17,80%	 de	 las	
explotaciones	visitadas	carecían	de	ella	en	el	momento	de	la	visita	(previa	a	la	entrada	en	vigor	
de	 la	 legislación	actual).	Del	 total	de	explotaciones	que	presentaban	vallado,	en	el	6,05%	de	




































del	 buen	 estado	 de	 los	 mismos	 (Figura	 200).	 Está	 presente	 en	 la	 práctica	 totalidad	 de	
multiplicadoras	 y	 en	 la	 gran	mayoría	 de	producción	 y	 transición	de	 lechones.	 Los	 cebaderos	
son	las	orientaciones	que	más	carecen	de	vallado	(P<0,05).	Por	organización	de	la	crianza	no	se	






















La	 protección	 antiaves	mediante	malla	 pajarera	 en	 las	 ventanas	 comparte	 el	mismo	
objetivo	de	la	medida	de	bioseguridad	anterior.	Sin	embargo,	su	presencia	indica	también	un	
cierto	grado	de	mecanización	de	 las	 instalaciones:	a	medida	que	 se	ejerce	un	mayor	 control	












las	mismas.	 Las	mallas	 pajareras	 están	 implantadas	 en	 el	 78,24%	 de	 los	 casos,	 y	 en	 buenas	
condiciones	 en	 el	 79,08%.	 La	 provincia	 de	 Valencia	 es	 la	 que	 tiene	mayor	 concentración	 de	






















de	explotación.	Esta	medida	está	más	 instaurada	en	 las	multiplicadoras,	cebos	y	 transiciones	






























































momento	 de	 la	 visita.	 En	 el	 resto	 de	 explotaciones	 alegaron	 la	 utilización	 de	 mochilas	 de	



















Destacan	 las	multiplicaciones	 y	 las	 producciones	de	 lechones	 como	 las	orientaciones	
con	mayor	 porcentaje	 de	 vados	 (P<0,01).	 Por	 sistemas	 de	 organización	 de	 la	 cría	 (P<0,001)	
destacan	más	en	 las	explotaciones	que	 funcionan	por	 libre	aunque	 los	ganaderos	 integrados	











































En	 la	 Tabla	 64	 se	 recogen	 los	 datos	 medios	 de	 la	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones	
visitadas	 tanto	 a	 nivel	 global	 como	 según	 la	 provincia,	 la	 orientación	 productiva	 y	 la	
organización	de	 la	crianza.	Las	medias	más	elevadas	aparecen	en	 la	provincia	de	Alicante,	en	
los	ciclos	cerrados	y	en	las	explotaciones	que	funcionan	por	libre	(P>0,001	respectivamente).	
Para	 facilitar	 el	 análisis	 de	 la	 antigüedad,	 se	 han	 establecido	 rangos	 de	 antigüedad,	





		 Media	(años)	 Desviación	estándar	(años)	 Mínimo	(años)	 Máximo	(años)	
General	 26,42	 10,67	 1	 73	
Castellón	 27,49a	 10,87	 1	 73	
Valencia	 23,98	b	 9,63	 1	 50	
Alicante	 29,90	a	 11,99	 7	 50	
CEB	 24,88	a	 9,71	 1	 45	
CC	 32,67	b	 10,06	 7	 73	
PL	 31,71	b	 10,85	 3	 51	
TL	 18,26	c	 11,18	 3	 51	
Integrado	 25,80	a	 9,91	 1	 51	
Libre	 28,13	b	 12,36	 1	 73	

















El	 rango	más	numeroso	es	el	de	 las	explotaciones	obsoletas	 (Figura	205),	que	tienen	
más	 de	 veinte	 años	 en	 el	 momento	 de	 la	 visita,	 siendo	 los	 resultados	 similares	 en	 las	 tres	















un	mayor	 porcentaje	 (42,10%)	 de	 explotaciones	modernas	 y	 recientes	 (con	 una	 antigüedad	






















Si	 se	 cruzan	 los	 datos	 de	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones	 porcinas	 y	 datos	 de	 la	
estratificación	de	éstas	según	su	 tamaño	y	sistema	productivo	 (Figuras	207	y	208),	 se	puede	
observar	 que	 independientemente	 del	 tamaño,	 el	 grupo	más	 numeroso	 es	 el	 de	más	 de	 20	






































































94,74%	 de	 las	 explotaciones	 de	 más	 de	 veinte	 años	 (granjas	 obsoletas)	 sí	 que	 hicieron	
reformas.	La	mitad	de	explotaciones	recientes	(3-10	años)	y	el	75,56%	de	explotaciones	viejas	
(10-20	años)	 realizaron	algún	 tipo	de	 reforma.	Según	 la	provincia	no	se	observan	diferencias	
significativas	 (P=0,2596);	 pero	 sí	 según	 el	 tipo	 de	 explotación	 (P<0,05),	 además	 de	 las	
multiplicadoras,	 los	ciclos	cerrados	y	producciones	de	lechones	son	las	que	mayor	porcentaje	
de	 reformas	 tienen	 (Figura	 209).	 Por	 organización	 de	 la	 crianza	 las	 diferencias	 también	 son	







































	 	Distribución	automática	del	pienso	 95	 42,22%	
Ventanas	automáticas	 24	 10,67%	
Alojamientos,	Instalaciones	y	equipos	






































Debido	 a	 las	 grandes	 diferencias	 encontradas,	 tanto	 las	 instalaciones	 como	 los	
alojamientos	 han	 sido	 descritos	 en	 función	 de	 la	 fase	 fisiológica	 y	 productiva	 en	 la	 que	 se	
encuentran	los	animales:	maternidad,	cubrición,	gestación,	verracos,	transición	y	cebo.	El	área	
de	 cubrición	 es	 la	 zona	 donde	 se	 estimula	 la	 salida	 a	 celo	 de	 las	 cerdas	 reproductoras	 y	 se	
efectúa	la	cubrición	o	la	inseminación	artificial;	el	área	de	gestación	es	donde	pasa	la	cerda	el	
resto	de	la	gestación	y	el	área	de	maternidad	es	la	zona	para	las	cerdas	lactantes.	En	el	área	de	





la	 C.V.	 parece	 que	 han	 seguido	 esta	 recomendación,	 ya	 que	 independientemente	 de	 la	
orientación	 productiva,	 el	 material	 más	 utilizado	 para	 la	 construcción	 de	 la	 cubierta	 de	 las	
















Según	 la	 provincia	 no	 se	 han	 obtenido	 diferencias	 significativas	 (P=0,2736);	 según	 la	
organización	de	la	crianza,	en	las	maternidades	de	las	explotaciones	libres	aparecen	con	mayor	
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de	 hormigón	 y	 los	 prefabricados	 de	 placas	 de	 hormigón	 como	 posibles	 materiales	 en	 los	
cerramientos	de	las	explotaciones.	En	la	C.V.	el	material	más	empleado	en	las	paredes	de	las	
naves	visitadas	es	el	bloque	de	hormigón	seguido	del	bloque	de	ladrillo	cerámico	(Figura	212).	
También	 se	 han	 encontrado	 otros	 materiales	 pero	 ya	 menos	 frecuentes	 como	 el	 hormigón	
celular	Ytong,	el	bloque	de	hormigón	prefabricado	y	las	paredes	mixtas.	El	término	de	paredes	
mixtas	 incluye	todas	aquellas	paredes	compuestas	de	más	de	un	material	 (combinaciones	de	
varios	 materiales).	 No	 se	 han	 observado	 diferencias	 significativas	 en	 los	 materiales	 de	 las	





















































El	 aislante	 más	 utilizado	 en	 las	 cubiertas,	 es	 el	 poliuretano	 en	 diferentes	 formatos	
(proyectado	directamente	sobre	el	techo	o	en	paneles	tipo	sándwich),	seguido	del	poliestireno	
expandido.	También	fueron	encontrados	otros	aislantes	como	el	Ytong	y	la	fibra	de	vidrio	pero	




de	 animales	 que	 alojan,	 no	 se	 han	 observado	 diferencias	 significativas	 (P=0,4121),	 aunque	
cabe	destacar	que	las	naves	de	transición	son	las	que	tienen	el	mayor	porcentaje	de	naves	con	
paredes	aisladas	con	un	7,32%.	
Analizando	 la	 presencia	 de	 aislante	 en	 la	 cubierta	 en	 función	 del	 sistema	 de	
organización	 (P<0,05,	Figura	 214),	 se	 observa	 un	menor	 porcentaje	 de	 naves	 aisladas	 en	 las	
































Todas	 las	 explotaciones	 visitadas	 disponen	 de	 jaulas	 individuales	 para	 alojar	 a	 las	
cerdas	en	 la	 fase	de	maternidad.	 Sólo	 se	observó	el	mantenimiento	de	 las	 cerdas	 atadas	en	
una	de	las	explotaciones	visitadas.	





del	 slat	 total	 con	 un	 30,14%.	 No	 se	 han	 observado	 diferencias	 significativas	 según	 la	
orientación	productiva	 (P=0,8136)	aunque	en	 las	maternidades	de	 los	ciclos	cerrados	hay	un	





combinación	 de	 varios	 de	 estos	materiales	 (suelos	multi-superficie).	 Estos	 tipos	 de	 suelo	 se	
adaptan	 mejor	 a	 las	 necesidades	 térmicas	 de	 cada	 animal).	 El	 hierro	 tiene	 una	 gran	
conductividad	 térmica	 por	 lo	 que	 es	 más	 indicado	 para	 la	 zona	 destinada	 a	 la	 cerda.	 Los	












El	 Real	 Decreto	 1135/2002	 establece	 que	 las	 cerdas	 y	 cerdas	 jóvenes	 pueden	 estar	
alojadas	 individualmente	 hasta	 las	 cuatro	 semanas	 tras	 la	 cubrición,	 a	 partir	 de	 esa	 semana	
deberán	pasar	a	estar	en	grupos.	En	las	explotaciones	de	la	C.V	durante	esta	etapa,	se	observa	
un	gran	predominio	del	alojamiento	en	grupo	frente	al	alojamiento	individual	con	boxes.	Tan	
sólo	el	36,99%	de	 las	explotaciones	alojan	a	 las	 cerdas	en	boxes.	De	 todas	 las	explotaciones	
con	alojamiento	en	grupo,	el	26,03%	disponen	de	boxes	dentro	del	corral	de	manera	que	los	
animales	 pueden	 ser	 separados	 individualmente	 si	 en	 algún	 momento	 es	 necesario.	 La	
presencia	de	parques	al	aire	 libre	es	bastante	 frecuente	en	esta	 fase	estando	presente	en	el	
12,36%	de	las	explotaciones	visitadas.	No	se	observó	en	ninguna	de	las	explotaciones	visitadas	
el	mantenimiento	de	cerdas	atadas	durante	esta	fase.	
Los	 alojamientos	 han	 sido	 analizados	 por	 orientación	 productiva	 (P<0,01)	 y	 por	
organización	 de	 la	 crianza	 (P=0,6813)	 destacando	 que	 las	 explotaciones	 de	 ciclo	 cerrado	
presentan	 un	mayor	 porcentaje	 de	 animales	 alojados	 individualmente	 (42,22%)	 frente	 a	 las	
explotaciones	de	producción	de	lechones	(28,57%).	
En	lo	que	respecta	al	tipo	de	suelo,	el	más	abundante	es	el	slat	parcial,	encontrado	en	
el	 80,82%	 de	 las	 explotaciones.	 También	 aparecen	 suelos	 totalmente	 de	 hormigón	 en	 el	
10,96%	de	las	explotaciones	y	de	slat	total	en	el	6,85%.	Incluso	hay	suelos	de	tierra	pero	en	un	
porcentaje	 inferior	 al	 2%.	 Sólo	 se	 ha	 encontrado	 el	 hormigón	 como	 material	 para	 el	 slat	




















Durante	 la	 fase	 de	 gestación	 se	 observa	 un	 ligero	 predominio	 del	 alojamiento	








variables	 en	 función	 de	 la	 orientación	 productiva	 y	 la	 organización	 de	 la	 crianza	 no	 hay	
diferencias	significativas	(P=0,1584	y	P=0,6497	respectivamente).	
Las	 cerdas	 en	 gestación	 suelen	 alojarse	 en	 suelos	 de	 cemento,	 total	 o	 parcialmente	





En	 la	 C.V.	 el	 slat	 parcial	 de	 hormigón	 es	 el	 tipo	 de	 suelo	 más	 instalado	 estando	
presente	en	el	84,93%	de	 las	explotaciones.	El	slat	 total	 sólo	aparece	en	el	4,11%	y	el	 suelo	
todo	de	hormigón	en	el	9,59%	de	las	explotaciones.	El	suelo	exclusivamente	de	tierra	(menos	
higiénico	por	 la	dificultad	de	 la	 limpieza	y	desinfección)	sólo	se	ha	encontrado	en	una	de	 las	
explotaciones.	
Las	 explotaciones	 que	 tienen	 suelo	 totalmente	 de	 hormigón,	 emplean	 paja	 o	 serrín.	
Este	sistema	de	manejo	se	había	considerado	anticuado;	sin	embargo,	con	la	nueva	normativa	






las	 verraqueras	 oscilan	 entre	 2	 m2	 	 y	 52	 m2	 con	 una	 media	 de	 10,45	 m2	 y	 una	 desviación	
estándar	 de	 7,40.	 En	 el	 7,70%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 los	 verracos	 se	 encuentran	 en	
parques	al	aire	libre.	
El	tipo	de	suelo	más	habitual	es	el	slat	parcial	de	hormigón	(presente	en	el	60,27%	de	
las	 explotaciones)	 aunque	 cabe	 destacar	 el	 gran	 porcentaje	 de	 granjas	 con	 el	 suelo	 todo	de	
hormigón	 sin	emparrillado	 (32,88%	de	 las	explotaciones).	Por	 tipo	de	orientación	productiva	




Los	 animales	 en	 transición	 se	 alojan	 en	 grupos.	 En	 el	 2,83%	de	 las	 explotaciones	 los	
animales	 durante	 esta	 fase	 son	 alojados	 en	 casetas	 prefabricadas	 con	 parques.	 No	 se	 han	
observado	diferencias	 significativas	del	 alojamiento	de	 los	 animales	en	 transición	en	 función	
del	tipo	de	orientación	productiva	(P=0,5278)	y	de	la	organización	de	la	crianza	(0,1642).	
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una	 rejilla	 de	 hierro.	 El	 porcentaje	 restante	 de	 granjas	 presentan	 combinaciones	 de	 varios	
materiales.	
v Cebo	
Los	animales	en	cebo	 también	 se	alojan	en	grupos.	En	el	3,53%	de	 las	explotaciones	
utilizan	parques	al	aire	libre	para	los	animales	durante	esta	fase.	
El	 tipo	 de	 suelo	 más	 habitual	 es	 el	 slat	 parcial	 encontrado	 en	 el	 78,80%	 de	 las	




















El	 98,94%	 de	 las	 granjas	 visitadas	 disponen	 de	 silos	 para	 almacenar	 el	 pienso.	 En	 el	
1,06%	restante	el	almacenaje	se	realiza	en	sacos.	Este	pequeño	porcentaje	corresponde	a	dos	
granjas,	 una	 de	 cebo	 y	 	 una	 de	 producción	 de	 lechones	 con	 transición.	 Hay	 una	 gran	
variabilidad	en	cuanto	al	número	 total	de	silos	 (Figura	216).	 La	capacidad	 total	media	de	 los	
silos	 en	 las	 granjas	 visitadas	 es	 de	 38.629,64	 kg	 con	 una	 desviación	 estándar	 de	 31.205,78.	
Siendo	7.000	kg	la	capacidad	total	mínima	y	204.000	kg	la	capacidad	total	máxima.	No	se	han	
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el	 72,67%	 de	 los	 casos	 estas	 balsas	 se	 encuentran	 cubiertas	 y	 en	 el	 60%	 de	 los	 casos	 se	
encuentran	 valladas.	 Lo	 más	 habitual	 es	 que	 las	 explotaciones	 sólo	 presenten	 una	 balsa	
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(82,67%)	 aunque	 se	 han	 encontrado	 explotaciones	 que	 presentan	 hasta	 4	 balsas	 (sólo	 dos	




(64,10%)	 que	 en	 las	 explotaciones	 integradas	 (48,50%).	 La	 capacidad	 total	 media	 por	
explotación	también	es	superior	en	las	explotaciones	que	funcionan	por	libre	(454	m3)	que	en	
las	 explotaciones	 integradas	 (159	 m3).	 Por	 orientación	 productiva	 y	 provincia	 no	 hay	
diferencias	significativas	(P=0,2252	y	P=0,6396	respectivamente).	
El	material	más	utilizado	para	la	construcción	de	las	balsas,	es	el	hormigón	(94%	de	las	
balsas).	 También	 se	 han	 encontrado	 otros	 materiales	 pero	 en	 porcentajes	 inferiores	 al	 2%	
como	el	PVC,	la	fibra	de	vidrio	y	el	hierro	galvanizado.		
v Depósitos	
La	 Legislación	 (Decreto	 40/2014)	 establece	 que	 para	 paliar	 posibles	 cortes	 de	
suministro	se	deberá	contar	con	una	capacidad	de	almacenaje	de	agua	adecuada	al	consumo	
de	 la	 explotación	 o	 un	 sistema	 alternativo	 válido.	 Esta	 premisa	 la	 cumple	 la	mayoría	 de	 las	
explotaciones	 de	 la	 C.V.	 puesto	 que	 el	 94,62%	de	 las	 granjas	 disponen	de	 depósitos	 para	 el	
almacenaje	del	agua.	En	el	resto	de	explotaciones,	el	agua	pasa	directamente	de	la	balsa	o	de	
la	 red	 pública	 a	 los	 bebederos.	 El	 87,26%	 de	 las	 granjas	 disponen	 además	 de	 depósitos	
exclusivos	 para	medicar	 el	 agua.	 En	 el	 54,84%	 de	 los	 casos	 el	 agua	medicada	 circula	 por	 el	
mismo	 circuito	 que	 el	 agua	 sin	 medicar.	 El	 resto	 de	 las	 granjas	 (45,16%)	 disponen	 de	 un	
circuito	secundario	de	agua	exclusivo	para	el	agua	medicada.	
Sobre	 el	 material	 de	 construcción	 de	 los	 depósitos	 se	 ha	 encontrado	 una	 gran	
variedad.	Los	tres	materiales	más	utilizados	son	el	PVC,	el	fibrocemento	y	la	obra.	También	se	
han	encontrado	 la	 fibra	de	vidrio	y	otros	materiales	como	el	poliéster,	el	hierro	y	 la	plancha	
galvanizada	pero	ya	en	menor	proporción	(Figura	218).	No	hay	diferencias	significativas	según	














Hay	una	 gran	 variabilidad	 en	 los	 tipos	 de	 comedero	observados.	 Los	más	 frecuentes	
son	 los	 comederos	 tipo	 tolva	 y	 los	 comederos	 individuales	de	 forma	 cuadrada	de	diferentes	
























En	 las	 maternidades	 es	 donde	 mayor	 variabilidad	 hay,	 siendo	 el	 más	 habitual	 el	
comedero	 cuadrado	 de	 obra	 seguido	 del	 cuadrado	 de	 acero	 inoxidable.	 En	 cubrición	 y	
gestación	los	comederos	más	frecuentes	son	los	de	tipo	canal	mientras	que	para	los	verracos	




En	 transición	 y	 cebo	 hay	 menor	 variedad	 en	 cuanto	 a	 los	 comederos,	 siendo	 el	
comedero	 de	 tipo	 tolva	 el	 más	 habitual	 en	 porcentajes	 por	 encima	 del	 97%	 de	 las	
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explotaciones.	 También	 se	 han	 encontrado	 otro	 tipo	 de	 comederos	 pero	 ya	 en	 porcentajes	
muy	 pequeños	 como	 los	 comederos	 de	 tipo	 canal	 o	 comederos	 cuadrados	 de	 obra.	 El	
inconveniente	que	presentan	los	comederos	de	tipo	tolva	es	que	si	no	se	regula	la	cantidad	de	
pienso	 liberada	en	 cada	maniobra,	 se	 aumenta	el	 engrasamiento	del	 animal	 (Ovejero,	 1997)	
puesto	que	el	suministro	de	pienso	debe	ser	ad	libitum.	








en	 las	 maternidades	 y	 en	 los	 verracos	 se	 sigue	 observando	 un	 claro	 predominio	 de	 la	
distribución	 manual.	 En	 los	 cebaderos	 ya	 se	 observa	 un	 predominio	 de	 la	 distribución	
automática.	Tanto	en	gestación	y	cubrición	como	en	las	transiciones	se	observan	porcentajes	





















se	observa	en	 la	Figura	221,	 los	bebederos	más	utilizados	en	 las	granjas	visitadas	 son	 los	de	
tipo	 “chupete”.	 El	 segundo	 tipo	 de	 bebedero	más	 encontrado	 depende	 de	 las	 naves	 donde	
estén	instalados.	Mientras	en	las	maternidades	y	en	las	verraqueras	destacan	los	bebederos	de	
































durante	 el	 cebo;	 sin	 embargo,	 si	 la	 cazoleta	 se	 ensucia	 con	pienso,	 los	 cerdos	 cambiarán	 su	




























La	 temperatura	 en	que	 se	desarrolla	 la	 crianza	 afecta	 a	 las	 condiciones	de	bienestar	
animal,	 a	 la	 productividad	 y	 al	 consumo	 de	 alimento	 (Van	 der	 Lende,	 1994)	 por	 lo	 que	 es	
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necesario	 instalar	un	 sistema	de	 calefacción	aunque,	 generalmente,	 sólo	 resulta	 rentable	en	
las	maternidades	y	transiciones	(Jimeno	y	Callejo,	1995).	Todas	las	explotaciones	tienen	algún	
sistema	de	calefacción	en	las	maternidades.	Todo	lo	contrario	sucede	en	las	naves	destinadas	a	
cubrición,	 gestación	 y	 verracos,	 puesto	 que	 ninguna	 de	 éstas	 dispone	 de	 calefacción.	 En	 las	
transiciones	 el	 porcentaje	 de	 naves	 con	 calefacción	 es	 del	 73,49%	 mientras	 que	 en	 los	
cebaderos	es	del	64,35%.		
Las	fuentes	de	energía	más	empleadas	para	la	calefacción	son	el	gas,	luz,	gasoil,	carbón	
y	 leña.	 Por	 tipo	 de	 explotación	 se	 observan	 diferencias	 significativas	 (P<0,01,	 Figura	 223).	
Dentro	de	varios	se	encuentran	combinaciones	de	varias	fuentes	de	energía.	Mientras	que	en	












































































una	 zona	 para	 tenderse	 sólida,	 seca	 y	 confortable,	 separada	 de	 la	 cerda,	 donde	 puedan	
descansar	 todos	 al	 mismo	 tiempo.	 El	 sistema	 más	 utilizado	 es	 el	 suelo	 radiante	 bien	 sea	
mediante	 resistencia	 eléctrica	 o	 mediante	 circuito	 cerrado	 de	 agua	 caliente	 bajo	 el	 suelo	
(91,78%).	El	8,22%	de	las	granjas	restantes	utilizan	bombillas	de	infrarrojos	como	único	sistema	
de	 calefacción.	 No	 se	 han	 encontrado	 diferencias	 significativas	 según	 la	 provincia	 y	 la	
organización	de	la	crianza.		


















































La	 temperatura	 también	 juega	 un	 papel	 importante	 en	 los	 rendimientos	 del	 cebo,	 a	
pesar	 de	 ello	 sólo	 un	 64,35%	 de	 las	 naves	 disponen	 de	 algún	 sistema	 de	 calefacción.	 A	
diferencia	 del	 resto	 de	 orientaciones	 productivas,	 el	 sistema	 más	 utilizado	 son	 las	 estufas,	
presentes	en	94,96%	de	las	naves.	Al	igual	que	en	las	transiciones	hay	diferencias	significativas	
(P<0,001)	entre	los	cebaderos	integrados	y	los	que	funcionan	por	libre	ya	que	el	porcentaje	de	
naves	de	cebo	 integradas	con	calefacción	es	del	79,25%	mientras	que	 las	 libres	no	supera	el	
23%.	
v Sistemas	de	ventilación	





las	 transiciones	 y	 cebo	 mientras	 que	 en	 maternidades,	 cubrición,	 gestación	 y	 verracos	
predomina	la	ventilación	natural	(Figura	227).	En	las	naves	con	ventilación	forzada	hay	un	gran	





















También	 hay	 una	 gran	 correlación	 entre	 la	 presencia	 de	 ventilación	 forzada	 y	 la	
antigüedad	de	 las	explotaciones,	 independientemente	del	 tipo	de	nave,	 tal	 como	se	observa	





















El	 tipo	 de	 ventana	 que	 más	 aparece	 en	 las	 explotaciones	 porcinas	 son	 las	 de	 tipo	
guillotina,	 encontrándose	 en	 el	 94,37%	 de	 las	 naves.	 En	 un	 1,06%	 no	 habían	 ventanas,	
simplemente	habían	agujeros	en	las	paredes.	
Con	 respecto	 al	 mecanismo	 de	 apertura	 de	 las	 ventanas,	 si	 que	 se	 han	 observado	
diferencias	significativas	según	el	tipo	de	nave	(P<0,001,	Figura	229).	Aunque	en	todas	las	fases	
productivas	predomina	el	sistema	basado	en	las	ventanas	manuales,	 la	automatización	de	las	
































Algunas	 explotaciones	 de	 la	 C.V.	 han	 instalado	 sistemas	 de	 reducción	 de	 la	
temperatura	ambiental.	 Los	equipos	descritos	 son	dos:	paneles	humidificadores	o	coolings	 y	
aspersores.	 Tal	 como	 se	 observa	 en	 la	 Figura	 230,	 el	 mayor	 porcentaje	 aparece	 en	 las	


















En	 las	 maternidades	 y	 transiciones	 el	 sistema	 de	 refrigeración	 más	 empleado	 es	 el	
cooling	 mientras	 que	 en	 las	 cubriciones	 sólo	 se	 han	 encontrado	 aspersores.	 En	 el	 cebo	 el	




no	 se	 observaron	 diferencias	 significativas	 (P=0,5979).	 Por	 provincias	 (Figura	 231),	 destaca	




























Es	necesario	 llevar	 a	 cabo	un	 control	 ambiental	 en	 las	naves	para	 conseguir	que	el	
ambiente	 en	 el	 interior	 sea	 lo	 menos	 agresivo	 posible.	 Es	 importante	 el	 control	 de	 la	
temperatura	 y	 de	 la	 ventilación	 así	 como	 llevar	 a	 cabo	 controles	 periódicos	 de	 los	 gases	
emanados	 en	 el	 interior	 de	 las	 naves.	 El	 control	 de	 los	 parámetros	 ambientales	 debería	
realizarse	 de	 continuo	 (Gaspar	 et	 al.,	 1995).	 A	 pesar	 de	 esto,	 son	 todavía	 muchas	 las	
explotaciones	de	porcino	de	la	C.V.	que	no	llevan	a	cabo	ningún	tipo	de	control	ambiental.	En	


















Este	 tipo	 de	 alojamientos	 son	 los	 que	 reciben	 a	 los	 animales	 con	 mayores	
requerimientos	ambientales	dad	la	inmadurez	de	sus	sistema	termorregulador	(lechones)	o	al	



















las	 infecciones/enfermedades	 debe	 ser	 uno	 de	 los	 principales	 objetivos	 y	 se	 debe	 prestar	
especial	atención	a	aquéllas	que	suponen	un	riesgo	para	la	salud	pública	como	la	Salmonelosis,	
Listeriosis,	etc.	(Rivas,	2012).	Estas	medidas	están	encaminadas	a	prevenir	o	reducir	la	entrada	
y	 diseminación	 de	 agentes	 patógenos	 (virus,	 bacterias,	 hongos,	 parásitos)	 y	 sus	 vectores	
(roedores,	insectos,	aves	silvestres)	en	las	granjas	animales;	además,	la	bioseguridad	también	
debe	abarcar	 la	protección	de	 la	 salud	humana,	 es	decir	 el	 control	de	 las	 zoonosis	 (Astorga,	
2007).	Desde	 la	aparición	de	 la	Fiebre	Aftosa	en	el	Reino	Unido	en	2001,	se	ha	comprendido	
mejor	 la	 importancia	 de	 la	 bioseguridad.	 Es	 un	 hecho	 reconocido	 que	 si	 las	 explotaciones	
inglesas	hubieran	aplicado	medidas	estrictas	de	bioseguridad,	y	sobre	todo,	restricciones	en	el	
movimiento	 de	 ganado	 desde	 zonas	 infectadas	 a	 zonas	 limpias,	 la	 enfermedad	 se	 hubiera	
focalizado	y	no	difundido	a	otras	áreas	geográficas	(Irlanda,	Francia,	Holanda),	(Astorga,	2007).	
Los	puntos	 críticos	de	bioseguridad	en	 las	explotaciones	porcinas	 se	pueden	 resumir	
en:	 programa	 de	 limpieza	 y	 desinfección,	 control	 de	 vectores	 y	 animales	 silvestres	 (especial	
atención	a	roedores	y	aves,	reservorios	primarios	de	multitud	de	infecciones),	alimentación	y	
agua,	 fómites	 (vehículos,	 equipos	 veterinarios,	 visitas),	 control	de	 la	 reposición	 y	entrada	de	
animales	o	sus	productos	(semen,	óvulos,	etc.),	saneamiento	de	residuos	(purines/estiércoles)	
y	 eliminación	 de	 cadáveres	 (Rivas,	 2012).	 A	 continuación	 se	 describen	 los	 aspectos	 más	
importantes	de	algunos	de	estos	puntos	críticos:	
3.1.4.1. Programa	de	limpieza	y	desinfección	
Una	 de	 las	 herramientas	 más	 importantes	 en	 un	 programa	 de	 bioseguridad	 es	 la	
limpieza	 y	 desinfección,	 que	 tiene	 por	 objeto	 reducir	 y/o	 evitar	 la	 presencia	 de	
microorganismos,	pero	para	conseguirlo	debe	realizarse	correctamente	(Waddilove,	2012).	
Todas	 las	 explotaciones	 visitadas,	 independientemente	 del	 tipo	 de	 explotación	 u	
organización	de	 la	crianza,	realizan	una	primera	fase	de	 limpieza	(Figura	233),	 imprescindible	

















de	 limpieza	 (7,50%	y	1,07%	respectivamente)	utilizándose	agua	en	el	 resto	de	explotaciones.	
La	 máquina	 de	 agua	 a	 presión	 es	 el	 método	 más	 empleado	 con	 diferencia.	 No	 se	 han	
observado	diferencias	significativas	según	la	provincia	(P=0,2598),	la	organización	de	la	crianza	
(P=0,3659)	ni	el	tipo	de	explotación	(P=0,7419),	sin	embargo	cabe	destacar	que	el	empleo	de	
los	aspersores	para	 la	 realización	de	esta	primera	 fase	de	 limpieza	sólo	se	ha	encontrado	en	
cebaderos.	
A	 pesar	 de	 la	 importancia	 de	 la	 desinfección,	 una	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	
reconoció	 no	 realizarla.	 El	método	más	 empleado	 es	 el	 pulverizador	 (65,34%)	 seguido	 de	 la	
máquina	 de	 agua	 a	 presión	 (26,71%).	 Tras	 la	 desinfección	 y	 el	 secado	 un	 28,88%	 de	 los	
ganaderos	realiza	el	encalado	de	las	paredes	que	además	de	contribuir	a	la	destrucción	de	los	
microorganismos	 que	 pudieran	 haber	 sobrevivido	 debido	 a	 sus	 características	 antisépticas	
(muy	 eficaz	 frente	 a	 virus,	 bacterias	 gram	 negativas	 y	 hongos),	 ayuda	 a	 rebajar	 las	 altas	
temperaturas	(Quiles	y	Hevia,	2004d).	
A	continuación	se	detallan	 los	desinfectantes	más	empleados	en	 las	explotaciones	de	
la	 C.V.	 No	 se	 han	 observado	 diferencias	 significativas	 según	 la	 provincia	 (P=0,4216),	 tipo	 de	
explotación	(P=9621)	y	organización	de	la	crianza	(P=0,3167).	
§ En	 el	 49%	 de	 las	 explotaciones	 emplean	 un	 desinfectante	 cuya	 base	 es	 un	 aceite	
fenólico	 (HBTA),	 y	 como	 tal	 es	 eficaz	 frente	 a	 bacterias,	 virus	 y	 hongos,	 aunque	 es	
tóxico,	 irritante	 y	 peligroso	 para	 el	 manipulador,	 aunque	 no	 corrosivo.	 La	 etiqueta	
indica	que	es	eficaz	frente	a	la	PPC	y	la	Fiebre	Aftosa.	
§ El	 26%	 de	 las	 explotaciones	 utilizan	 un	 desinfectante	 cuyo	 principio	 activo	 es	 el	
didecildimetilamonio	 junto	 con	 el	 glutaraldehido	 y	 el	 formaldehido,	 y	 como	 tal	 es	
eficaz	fundamentalmente	frente	a	bacterias	gram	positivas	y	hongos,	aunque	también	
está	 indicado	 como	 virucida,	 esporicida	 y	 fungicida.	 Se	 considera	 poco	 tóxico	 y	 no	
corrosivo.	
§ El	 18%	 de	 las	 explotaciones	 emplean	 un	 desinfectante	 compuesto	 por	 ácidos	




§ El	 6%	 de	 las	 explotaciones	 emplean	 la	 Lejía	 comercial.	 Su	 composición	 es	 el	
hipoclorito	 sódico,	 con	un	poder	de	penetración	bajo,	aunque	con	 la	 ventaja	de	 ser	
muy	económico.	Eficaz	sólo	frente	a	bacterias	y	bastante	corrosiva.	
§ El	 1%	 de	 las	 explotaciones	 restante,	 emplean	 un	 desinfectante	 cuyo	 componente	
activo	 son	 fenoles	 sintéticos	 y	 cresoles,	 actuando	 mediante	 la	 coagulación	 y	
desnaturalización	 de	 las	 proteínas	 de	 los	microorganismos,	 tanto	 bacterianos	 como	
fúngicos.	 Actúa	 bien	 en	 presencia	 de	 materia	 orgánica,	 y	 además	 se	 consigue	 un	
efecto	desodorizante	y	repelente	frente	a	insectos	y	roedores.	
El	 67%	 de	 los	 ganaderos	 desconocen	 la	 composición	 del	 desinfectante	 empleado,	 el	
efecto	del	mismo,	así	 como	 la	correcta	dosificación.	Esta	es	una	de	 las	principales	causas	de	




indicación,	 dado	 que	 los	 roedores	 tienen	 hábitos	 nocturnos	 y	 si	 se	 les	 ve	 durante	 el	 día	 el	
problema	 puede	 ser	 grave	 (Astorga,	 2007).	 Este	 mismo	 autor,	 resalta	 el	 papel	 de	 estos	
animales	 en	 las	 enfermedades	 ya	 que	 pueden	 transmitir	 infecciones	 a	 través	 de	 sus	





de	 transmisión	de	enfermedades.	En	 la	mayoría	de	 los	casos	 (99,27%)	es	el	propio	ganadero	
quien	se	encarga;	sólo	en	dos	explotaciones	el	programa	de	desratización	lo	llevaba	a	cabo	una	
empresa	 externa.	 Por	 provincias,	 se	 observan	 grandes	 diferencias	 (P<0,001).	 Todas	 las	
explotaciones	porcinas	de	 la	provincia	de	Alicante	realizan	un	control	sobre	 los	roedores;	sin	




son	 las	 explotaciones	 en	 las	 que	más	 se	 lleva	 a	 cabo	 el	 programa	de	 desratización,	 quizá	 el	
sistema	 de	manejo	 todo	 dentro-todo	 fuera	 que	 realizan	 facilita	 la	 aplicación	 del	 programa.	
Teniendo	en	 cuenta	 la	organización	de	 la	 crianza,	 se	observa	una	mayor	 conciencia	 sobre	 la	




























que	 los	 animales	domésticos	presentes	en	 la	explotación	 tienen	una	gran	 importancia	 como	
vectores	 en	 la	 diseminación	 de	 agentes	 patógenos,	 como	 Leptospira	 spp.	 (Sepúlveda	 et	 al.,	
2002)	además	de	 fuentes	de	estrés	como	consecuencia	de	sus	movimientos	o	 ladridos	entre	
los	animales.	




























Alicante	 es	 la	 provincia	 con	 el	 menor	 porcentaje	 de	 animales	 domésticos	 en	 las	
explotaciones;	 lo	mismo	sucede	con	 las	Transiciones	de	 lechones,	en	ambos	casos	 coinciden	
con	 los	titulares	más	 jóvenes,	quizá	más	concienciados	con	 la	 importancia	de	 las	medidas	de	
bioseguridad.	 Por	 organización	 de	 la	 crianza	 no	 se	 obtuvieron	 diferencias	 significativas	
(P=0,7146).	
Así	 mismo,	 se	 deben	 evitar	 especies	 ornamentales	 en	 la	 	 explotación.	 Por	 ningún	






















19,72%),	 deberían	 realizarse	 tratamientos	 del	 agua	 (Buxadé,	 1998).	 En	 las	 explotaciones	 de	
porcino	 de	 la	 C.V.,	 el	 68,68%	 de	 los	 ganaderos	 realizan	 algún	 tratamiento	 del	 agua,	
mayoritariamente	con	cloro	en	pastillas.	El	resto	de	ganaderos	(31,32%)	confían	en	la	calidad	
microbiológica	del	agua	de	red	y	no	aplican	ningún	tratamiento.	
Analizando	 por	 provincias	 y	 por	 tipo	 de	 explotación	 (Figura	 236)	 se	 observan	
diferencias	 significativas	 (P<0,05	 respectivamente).	 La	provincia	de	Alicante	es	 la	que	menos	
tratamientos	del	agua	realiza,	de	relativa	importancia	ya	que	son	explotaciones	cuyo	origen	del	
















































		 MEDIA	 				INT	 				LIB	 			CS	 			VLC	 AL	 CC	 PL	
PROCEDENCIA	MACHOS	
	 	 	 	 	 	 	 	Autoreposición	 26,03%	 12,50%a	 33,33%b	 37,50%a	 7,69%b	 0,00%	 31,11%a	 17,86%b	
Adquisición	fuera		 67,12%	 83,33%A	 58,33%B	 60,42%A	 84,62%B	 75,00%B	 64,44%A	 72,43%B	
Ambas	 6,85%	 4,17%	 8,33%	 2,08%	 7,69%	 25,00%	 4,44%	 10,71%	
LUGAR	ADQUISICIÓN	MACHOS	
	 	 	 	 	 	 	
Granja		selección/	
multiplicación	nacional	 87,04%	 100,00%a	 78,13%b	 80,00%a	 91,67%b	 100,00%b	 77,42%a	 100,00%b	
Importación	 12,96%	 0,00%	 21,88%	 20,00%	 8,33%	 0,00%	 22,58%	 0,00%	
(INT:	Integrado,	LIB:	Libre,	CS:	Castellón,	VLC:	Valencia,	AL:	Alicante,	CC:	Ciclo	cerrado,	PL:	Producción	de	lechones.	
Valores	superíndices	diferentes	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05))	
Se	 puede	 observar	 como	 la	 mayor	 parte	 de	 las	 explotaciones	 de	 porcino	 visitadas	
adquieren	 sus	 machos	 finalizadores	 en	 granjas	 de	 selección/multiplicación	 tanto	 nacionales	
como	de	importación.	Una	minoría	de	las	explotaciones	combinan	tanto	la	autoreposición	con	
la	 compra	de	animales	de	 fuera.	 La	práctica	de	 realizar	 la	 autoreposición,	 aun	estando	poco	
extendida,	 es	 más	 frecuente	 (P<0,05)	 en	 las	 explotaciones	 libres	 que	 en	 las	 integradas.	 Y	
también	es	más	habitual	(P<0,01)	en	las	granjas	de	ciclo	cerrado	que	en	las	de	producción	de	
lechones.	 Por	 provincias	 (P<0,01),	 Castellón	 es	 la	 que	 presenta	 un	 mayor	 porcentaje	 de	
autoreposición	alcanzando	el	37,50%	de	las	explotaciones	visitadas.	
Con	 respecto	 al	 lugar	 de	 adquisición	 de	 los	 verracos,	 cabe	 destacar	 que	 sólo	 las	
explotaciones	 libres	 realizan	 importación	 mientras	 que	 la	 totalidad	 de	 las	 explotaciones	
integradas	 los	 adquieren	 en	 el	 mercado	 nacional.	 Tampoco	 se	 ha	 encontrado	 ninguna	
explotación	de	producción	de	lechones	que	realice	importación.	
v Origen	de	las	hembras	de	reposición	
En	 la	 reposición	de	 las	hembras	 también	se	observa	un	predominio	de	 la	adquisición	









		 MEDIA	 				INT	 				LIB	 			CS	 			VLC	 AL	 CC	 PL	
PROCEDENCIA	HEMBRAS	
	 	 	 	 	 	 	 	Autoreposición	 35,62%	 29,17%a	 37,50%b	 41,67%a	 15,38%b	 33,33%b	 40,00%a	 28,57%b	
Adquisición	fuera		 54,79%	 66,67%A	 50,00%B	 50,00%A	 76,92%B	 50,00%A	 51,11%A	 60,71%B	
Ambas	 9,59%	 4,17%	 12,50%	 8,33%	 7,69%	 16,67%	 8,89%	 10,71%	
LUGAR	ADQUISICIÓN	HEMBRAS	
	 	 	 	 	 	 	
Granja		Selección/	







predomina	 más	 en	 las	 explotaciones	 libres	 que	 en	 las	 integradas	 (P>0,01).	 Por	 provincias	
(P<0,05)	 también	 es	 Castellón	 la	 que	 presenta	 un	 mayor	 porcentaje	 de	 autoreposición	












experiencia	 vivida	 con	 los	 suministros	 de	 una	 empresa	 son	 muy	 importantes	 a	 la	 hora	 de	
decidir	la	reposición.	Eso	es	lo	que	opina	casi	la	mitad	de	los	ganaderos	encuestados	(49,32%).	
El	aspecto	exterior	y	la	conformación	son	las	características	que	siguen	en	importancia	con	un	
12,33%	 respectivamente.	 Con	 respecto	 a	 la	 organización	 de	 la	 crianza	 y	 la	 orientación	
productiva,	 no	 se	 observan	 diferencias	 significativas	 pero	 en	 función	 de	 la	 provincia	 sí.	 Los	
ganaderos	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia	 le	 dan	 más	 importancia	 al	 aspecto	 exterior	 que	 los	
ganaderos	 de	 Castellón	 y	 Alicante.	 En	 estas	 dos	 provincias	 se	 interesan	 más	 por	 la	
conformación.	Criterios	como	la	prolificidad,	el	índice	de	selección,	el	índice	de	transformación	









		 Media	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 AL	 CC	 PL	
CRITERIOS	DE	SELECCIÓN	
	 	 	 	 	 	 	 	Aspecto	exterior	 12,33%	 12,33%	 14,58%	 8,33%a	 30,77%b	 8,33%a	 11,11%	 14,29%	
Conformación	 12,33%	 12,33%	 14,58%	 2,08%A	 30,77%B	 33,33%B	 8,89%	 17,86%	
Prolificidad	 5,48%	 5,48%	 4,17%	 0,00%	 23,08%a	 8,33%b	 2,22%a	 10,71%b	
Índice	de	selección	 1,37%	 1,37%	 2,08%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	 2,22%	 0,00%	
Índice	de	transformación	 2,74%	 2,74%	 4,17%	 2,08%	 0,00%	 8,33%	 4,44%	 0,00%	
%	Magro	 4,11%	 4,11%	 6,25%	 0,00%	 15,38%	 8,33%	 2,22%	 7,14%	
Resultados	anteriores	 49,32%	 49,32%	 56,25%	 39,58%A	 69,23%B	 66,67%B	 48,89%	 50,00%	
Otros		 13,70%	 13,70%	 14,58%	 12,50%a	 7,69%a	 25,00%b	 11,11%	 17,86%	







organización	 de	 la	 crianza,	 de	 la	 provincia	 y	 del	 tipo	 de	 explotación.	 Esta	 misma	 forma	 de	
presentación	se	repite	para	los	animales	de	la	línea	materna,	paterna	y	animales	de	engorde.	





Blanco	Belga	 (BB)	o	Landrace	 (LD),	Duroc	 (DU),	Hampshire	y	Poland	China	 (estas	dos	últimas	
razas	no	han	sido	encontradas	en	ninguna	de	las	explotaciones).	El	Landrace	y	el	Large-White	
también	pueden	considerarse	razas	paternales,	desde	un	planteamiento	de	doble	aptitud.	




no	 llega	 al	 17%	 de	 los	 ganaderos.	 Por	 organización	 de	 la	 crianza	 (P<0,01),	 la	 mitad	 de	 los	
ganaderos	 integrados	desconocen	este	dato	genético	mientras	que	 sólo	un	 cuarto	de	 los	no	
integrados	 lo	 desconocen.	 Las	 razas	más	 utilizadas	 por	 los	 ganaderos	 de	 la	 C.V.	 en	 su	 línea	
Paterna,	 quedan	 reflejadas	 en	 la	 Tabla	 69.	 Destacan	 los	 machos	 Pietrain,	 presentes	 en	 el	
31,51%	de	las	explotaciones.	Cabe	mencionar	que	en	las	explotaciones	integradas	se	observa	




	LÍNEA	PATERNA	 MEDIA	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 A	
NS/NC	 34,25%	 50,00%a	 25,00%b	 37,50%a	 38,46%a	 16,67%b	
LD	 2,74%	 8,33%	 0,00%	 4,17%	 0,00%	 0,00%	
LW	 5,48%	 0,00%	 8,33%	 4,17%	 15,38%	 0,00%	
DU	 1,37%	 4,17%	 0,00%	 0,00%	 7,69%	 0,00%	
PIE	 31,51%	 20,83%	 37,50%	 35,42%	 7,69%	 0,00%	
LW	X	PIE	 6,85%	 0,00%	 2,08%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	
PIE	X	DU	 5,48%	 0,00%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	 8,33%	
LD	X	PIE	 2,74%	 0,00%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	 8,33%	
LD	X	LW	 1,37%	 0,00%	 2,08%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	
LW	X	DU	 1,37%	 0,00%	 2,08%	 0,00%	 7,69%	 0,00%	
BB	x	DU	 1,37%	 0,00%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	 8,33%	
BB	X	PIE	 1,37%	 0,00%	 2,74%	 4,17%	 0,00%	 0,00%	
LD	X	LW	X	DU	 1,37%	 8,33%	 6,25%	 6,25%	 7,69%	 8,33%	
LW	X	PIE	X	DU	 1,37%	 4,17%	 0,00%	 0,00%	 7,69%	 0,00%	







explotación	 (Tabla	 70).	 Del	 total	 de	 explotaciones,	 el	 6,85%	 trabajan	 con	 cerdas	 que	 ellos	
piensan	que	están	en	pureza,	 prefiriendo	en	este	 caso	 la	 raza	 Landrace	 sobre	 la	 raza	 Large-






Las	 explotaciones	 integradas	 (P<0,05)	 tienen	 un	 mayor	 grado	 de	 desconocimiento	








LÍNEA	MATERNA	 MEDIA	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 A	 CC	 PL	
NS/NC	 41,10%	 62,50%a	 29,17%b	 45,83%a	 46,15%a	 16,67%b	 37,78%	 46,43%	
LD	 4,11%	 0,00%	 6,25%	 4,17%	 7,69%	 0,00%	 4,44%	 3,57%	
LW			 2,74%	 8,33%	 0,00%	 4,17%	 0,00%	 0,00%	 4,44%	 0,00%	
LD	X	LW	 35,62%	 25,00%	 41,67%	 29,17%	 23,08%	 75,00%	 35,56%	 35,71%	
LD	X	LW	X	PIE	 2,74%	 0,00%	 4,17%	 2,08%	 0,00%	 8,33%	 2,22%	 3,57%	
LD	X	LW	X	DU	 8,22%	 0,00%	 12,50%	 6,25%	 23,08%	 0,00%	 8,89%	 7,14%	
LW	X	PIE	 1,37%	 4,17%	 0,00%	 2,08%	 0,00%	 0,00%	 0,00%	 3,57%	







19,31%	 de	 los	 cebaderos	 dicen	 conocer	 la	 base	 genética	 de	 los	 animales	 que	 están	
engordando.	Nuevamente	las	explotaciones	libres	y	las	de	la	provincia	de	Alicante	son	las	que	
disponen	de	un	mayor	conocimiento	sobre	este	asunto	(P<0,05	respectivamente).	





LÍNEA	CEBO	 MEDIA	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 A	
NS/NC	 80,69%	 84,41%a	 65,12%b	 85,27%a	 83,33%a	 21,43%b	
LD	X	LW	 1,72%	 1,08%	 2,33%	 1,55%	 2,22%	 0,00%	
BB	X	PIE	 0,43%	 0,54%	 0,00%	 0,78%	 0,00%	 0,00%	
LD	X	LW	X	DU	 1,72%	 1,61%	 2,33%	 0,00%	 4,44%	 0,00%	
LD	X	PIE	 1,29%	 1,08%	 2,33%	 0,78%	 2,22%	 0,00%	
LW	X	PIE	 0,86%	 1,08%	 0,00%	 0,78%	 0,00%	 7,14%	
PIE	X	DU	 0,43%	 0,54%	 0,00%	 0,00%	 1,11%	 0,00%	
L	X	DU	 0,86%	 1,08%	 0,00%	 0,78%	 1,11%	 0,00%	
LD	X	PIE	X	DU	 0,86%	 1,08%	 0,00%	 0,78%	 1,11%	 0,00%	
LD	X	LW	X	BB	 0,43%	 0,54%	 0,00%	 0,00%	 1,11%	 0,00%	
LD	X	LW	X	PIE	 7,73%	 5,91%	 16,28%	 6,20%	 2,22%	 57,14%	
LD	X	LW	X	PIE	X	DU	 1,72%	 1,08%	 4,65%	 1,55%	 1,11%	 7,14%	
LD	X	BB	X	PIE	X	DU	 0,43%	 0,00%	 2,33%	 0,78%	 0,00%	 0,00%	









Se	 observa	 una	 dispersión	 importante	 puesto	 que	 hay	 verracos	 que	 nacen	 en	 las	 propias	
explotaciones	y	se	mantienen	como	reposición	hasta	verracos	que	se	adquieren	con	un	año	de	
edad.	En	el	61,65%	de	las	explotaciones,	los	verracos	entrarán	en	la	explotación	con	una	edad	








de	 espera	 es	 de	 1,33	 meses.	 Una	 vez	 transcurrido	 el	 periodo	 de	 adaptación,	 la	 primera	
cubrición	 (monta	natural	o	 recuperación	de	 semen	para	 Inseminación	artificial)	 se	 realiza	de	
media	 a	 los	 9,12	meses.	 Esta	 cifra	 estaría	 dentro	del	 rango	 recomendado	por	 autores	 como	
Quiles	y	Hevia	(2004e)	que	establecen	que	no	deben	utilizarse	a	los	verracos	antes	de	los	8-10	
meses	de	edad.	El	21,43%	de	las	explotaciones	realizan	la	primera	cubrición	entre	los	6	y	7,50	



















(meses)	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 AL	 CC	 PL	
VERRACOS	
	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	Edad	entrada		 73	 5,88	 3,92	 0	 12	 7,00a	 5,26b	 4,69a	 8,42b	 7,9b	 5,18	 7,02	
Edad	1º	cubrición	 56	 9,12	 2,09	 6	 15	 9,38	 8,91	 8,68	 9,93	 9,4	 8,82	 9,53	
T	de	adaptación	 51	 1,33	 1,06	 0	 4	 1,48	 1,21	 1,2	 1,51	 1,4	 1,45	 1,18	












No	 todos	 los	 verracos	 son	 utilizados	 para	 la	 monta	 ya	 que	 el	 33,80%	 de	 las	
explotaciones	 utiliza	 los	machos	 exclusivamente	 como	macho	 recela,	 no	 realizando	 ninguna	
monta	 (Figura	 237).	 El	 número	 de	montas	 realizado	 por	 verraco	 y	 por	 semana	 depende	 en	
gran	 medida	 del	 número	 de	 verracos	 presentes	 en	 la	 explotación	 y	 de	 las	 necesidades	
semanales	de	dosis.	Los	más	frecuentes	son	una,	dos	y	3,50	montas	por	semana.	Estos	datos	
estarían	 dentro	 de	 los	 valores	 recomendados	 por	Martínez	 et	 al.	 (1994).	Más	 de	 3	montas	
semanales	 son	 consideradas	 como	 sobreutilización	 de	 los	 machos,	 lo	 que	 provoca	 una	
disminución	 de	 la	 calidad	 espermática	 resintiéndose	 la	 fertilidad.	 Según	 estos	 datos,	 en	 el	
19,16%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas,	 los	 verracos	 están	 sometidos	 a	 sobreutilización.	 Por	
organización	 de	 la	 crianza	 no	 se	 observan	 diferencias	 significativas	 (P=0,4393)	 aunque	 el	
número	 medio	 de	 saltos	 por	 semana	 es	 ligeramente	 inferior	 en	 las	 explotaciones	 que	
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Nº	saltos/	semana 	
Figura	237.- Número	medio	de	saltos	por	semana	realizados	por	verraco.	Año	2006 
El	 alojamiento	 de	 los	 verracos	 también	 es	 un	 dato	 a	 tener	 en	 cuenta.	 Hay	 dos	
posibilidades:	 el	 alojamiento	 de	 los	machos	 en	 las	mismas	 naves	 que	 las	 reproductoras	 o	 el	
alojamiento	en	verraqueras	independientes.	Según	Quiles	y	Hevia	(2004e),	la	proximidad	de	un	
verraco,	mejora	 la	agrupación	y	 la	manifestación	de	celos.	Por	 lo	que	 la	mejor	solución	es	el	
alojamiento	de	los	verracos	en	la	misma	nave	que	las	cerdas	pero	en	uno	de	los	extremos,	lo	
que	 permitiría	 un	 contacto	 parcial	 del	 verraco	 con	 las	 mismas	 pero	 no	 permanente.	 En	 el	





ALOJAMIENTO	 Media		 INT	 LIB	 CS	 VLC	 AL	 CC	 PL	
En	nave	de	hembras	 57,75%	 50,00%a	 63,04%b	 47,83%a	 69,23%b	 83,33%b	 60,00%	 53,85%	




	Las	 explotaciones	 libres	 presentan	 un	 porcentaje	 superior	 (P<0,05)	 de	 alojamiento	
junto	a	las	reproductoras	que	las	explotaciones	sometidas	a	 integración.	En	las	explotaciones	
de	la	provincia	de	Castellón	destacan	las	verraqueras	independientes	mientras	que	en	Valencia	




enorme	trascendencia	en	el	 futuro	de	 la	vida	reproductiva	de	 la	cerda.	Según	Quiles	y	Hevia	
(2004d)	 la	edad	en	la	que	se	lleva	a	cabo	la	primera	inseminación	es	uno	de	los	factores	que	
más	influye	sobre	la	producción	final	de	la	cerda.	También	se	ha	de	procurar	que	la	cerda	haya	
alcanzado	 su	 completo	 desarrollo	 anátomo-fisiológico.	 Para	 estos	 autores	 el	momento	 ideal	
para	efectuar	la	primera	cubrición	es	entorno	a	los	7-8	meses	(aprovechando	el	segundo	celo).	
Tal	como	se	observa	en	la	Tabla	74,	 la	edad	media	de	primera	cubrición	en	las	explotaciones	











Edad	primera	cubrición	 72	 7,82	 0,95	 6	 10	
Kilogramos	primera	cubrición	 73	 131,37	 15,75	 100	 170	
Número	de	cubriciones	por	celo		 71	 2,13	 0,38	 1	 3,5	
(DS:	Desviación	estándar,	N:	Número	de	explotaciones)	
El	15,28%	de	las	explotaciones	cubre	a	sus	cerdas	antes	de	los	siete	meses	de	vida	pero	
nunca	 lo	 hacen	 antes	 de	 los	 seis	 meses.	 También	 hay	 que	 destacar	 el	 porcentaje	 de	
explotaciones	que	 retrasan	en	exceso	el	momento	de	 la	primera	cubrición,	 realizándolo	más	
tarde	de	los	8,5	meses	(16,67%),	lo	cual	equivale	a	un	aumento	de	los	costes.	
En	 lo	que	 respecta	 al	 peso	de	 la	 cerda	en	 la	primera	 cubrición,	 el	 peso	medio	es	de	
131,37	kg.	Dicho	peso	se	encuentra	dentro	del	rango	recomendado	por	autores	como	Álvarez	






para	 la	 primera	 cubrición,	 pesos	muy	 por	 encima	 de	 los	 recomendados.	 Este	 porcentaje	 se	
corresponde	con	aquellas	explotaciones	que	cubren	a	las	hembras	por	encima	de	los	8	meses.	
Ni	 entre	 las	 orientaciones	 productivas	 (P=0,2516),	 provincias	 (P=0,7117)	 ni	 tipos	 de	






































que	 se	 utiliza	 como	 único	método	 en	 el	 43,84%	 de	 las	 explotaciones,	 pero	 combinado	 con	
otros	 sistemas	 en	 el	 83,57%.	 La	 utilización	 del	 método	 exclusivamente	 visual	 todavía	 es	
frecuente	puesto	que	se	emplea	en	el	16,44%	de	 las	explotaciones.	 La	presión	 lumbar,	es	 el	
método	menos	extendido,	realizándose	en	el	2,74%	de	las	explotaciones	en	combinación	con	
el	macho	recela.	Por	tipo	de	explotación	no	se	observan	diferencias	significativas	(P=0,3287).	
Cabe	 destacar	 la	 mayor	 confianza	 en	 las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia,	 de	 la	
apreciación	 del	 cuidador,	 puesto	 que	 el	 porcentaje	 de	 explotaciones	 que	 sólo	 utilizan	 el	







a	 pesar	 de	 las	 recomendaciones,	 sólo	 el	 27,40%	 de	 los	 ganaderos	 de	 las	 granjas	 visitadas	
utilizan	algún	método	inductor	del	celo.	
Si	se	compara	estos	resultados	con	los	obtenidos	en	Castilla	y	León	por	Dueñas	(2008),	
en	 la	 C.V.	 está	 muy	 poco	 extendida	 la	 estimulación	 de	 los	 celos,	 puesto	 que	 en	 las	
explotaciones	de	cerdos	de	Castilla	y	León	el	porcentaje	de	esta	práctica	supera	el	85%	de	las	
granjas.	 Por	 organización	 de	 la	 crianza	 no	 hay	 diferencias	 significativas	 (P=0,1152).	 Por	
provincias	 las	 diferencias	 sí	 que	 son	 significativas	 (P<0,05)	 puesto	 que	 las	 granjas	 de	 la	
provincia	 de	 Castellón	 sincronizan	 en	 el	 35,45%	 de	 los	 casos,	 mientras	 que	 en	 Valencia	 y	
Alicante	el	porcentaje	es	7,69%	y	16,67%	respectivamente.	Con	respecto	al	tipo	de	explotación	
las	 diferencias	 tampoco	 son	 significativas	 entre	 las	 explotaciones	 de	 ciclo	 cerrado	 y	 las	
producciones	de	lechones	(P=0,1549).	
De	 todos	 los	 métodos	 encontrados,	 los	 más	 frecuentes	 son	 los	 tratamientos	
hormonales	 seguidos	 de	 la	 agrupación	 de	 los	 destetes	 (Figura	 239).	 Una	 práctica	 también	

















Es	 un	 progestágeno	 sintético,	 programador	 y	 sincronizador	 del	 celo.	 El	 tratamiento	 es	
diferente	según	sean	las	cerdas	nulíparas	o	multíparas.	Para	las	nulíparas,	el	producto	hay	que	
aplicarlo	 diariamente	 durante	 18	 días	 consecutivos	 y	 el	 celo	 se	 presentará	 a	 los	 3-5	 días	
después	de	que	se	suspenda	el	tratamiento.	En	las	multíparas,	el	tratamiento	debe	iniciarse	en	
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el	 61,64%	 de	 las	 explotaciones	 y	 en	 combinación	 con	 la	 monta	 natural	 en	 el	 24,66%.	 El	
porcentaje	 de	 granjas	 que	utilizan	 sólo	 el	método	de	 la	monta	natural	 se	 reduce	 al	 13,70%.	

































El	 número	medio	 de	 cubriciones	 realizadas	 a	 cada	 cerda	 por	 celo,	 tanto	 por	monta	
natural	como	por	inseminación	artificial,	es	de	2,13	oscilando	entre	una	y	3,50.	La	pauta	más	


































Tal	 como	 se	 ha	mencionado	 anteriormente,	 el	 86,30%	de	 las	 explotaciones	 visitadas	
realizan	 inseminación	 artificial	 (aunque	 el	 24,66%	 la	 combinan	 con	 la	monta	 natural).	 En	 la	
mayoría	 de	 los	 casos	 el	 semen	 es	 comprado	 en	 centros	 de	 inseminación	 artificial	 (65,63%),	
mientras	 que	 en	 el	 31,25%	 restante	 es	 extraído	 dentro	 de	 la	 explotación	 con	 sus	 propios	
verracos.	 Generalmente	 las	 explotaciones	 integradas	 (P<0,05)	 compran	 el	 semen	 de	 fuera	
(80,95%)	 mientras,	 que	 las	 explotaciones	 libres	 utilizan	 el	 semen	 propio	 y	 el	 comprado	 en	
porcentajes	similares.	Por	provincias	(P<0,01)	hay	que	destacar	a	Alicante	ya	que	el	90%	de	sus	



































semen.	 Deberían	 entrar	 dentro	 de	 la	 rutina	 de	 trabajo	 técnicas	 de	 contrastación	 seminal:	
macroscópicas,	microscópicas	 y	 bioquímicas,	 a	 realizar	 en	 cada	 eyaculado,	 o	microbiológicas	
cada	 3	 o	 4	meses	 (Martínez	 et	 al.,	 1994).	 Sin	 embargo	 estas	 recomendaciones	 no	 son	muy	
seguidas	 puesto	 que	 sólo	 el	 42,19%	de	 las	 explotaciones	 realiza	 algún	 tipo	 de	 contrastación	












Las	 explotaciones	 libres	 están	 algo	 más	 concienciadas	 al	 respecto	 puesto	 que	 el	
porcentaje	de	granjas	que	realizan	 la	contrastación	seminal	es	 ligeramente	mayor	que	en	 las	
explotaciones	 integradas	 (42,86%	y	38,10%	respectivamente,	P<0,05).	Teniendo	en	cuenta	 la	
provincia	(P<0,01),	hay	que	destacar	el	porcentaje	tan	bajo	de	contrastación	de	las	granjas	de	
Castellón,	no	superando	el	21%	de	ellas	mientras	que	en	las	granjas	de	Valencia	y	Alicante	el	
porcentaje	 se	 sitúa	 en	 el	 90%.	 Por	 orientación	 productiva	 no	 hay	 diferencias	 significativas	
(P=0,5729).	
v Diagnóstico	de	gestación	
En	 la	 actualidad	 el	 diagnóstico	 de	 gestación	 se	 emplea	 de	 forma	 rutinaria	 en	 las	










León	 y	 Láinez,	 1998	 en	 la	 C.V.	 puesto	 que	 los	 porcentajes	 de	 diagnóstico	 de	 gestación	
mediante	ecógrafo	fueron	del	44,74%	y	80,60%	de	las	granjas	respectivamente.	La	frecuencia	










Para	 Forcada	 (2009),	 la	 nave	 de	 maternidad	 es	 el	 alojamiento	 en	 el	 que	 la	 cerda	
reproductora	 se	mantiene	 en	 el	 preparto,	 parto	 y	 lactación.	 Además,	 es	 el	 lugar	 donde	 los	
lechones	permanecerán	 los	primeros	días	de	vida.	Como	consecuencia,	 en	 su	 interior	deben	
alcanzarse	un	adecuado	nivel	de	confort,	tanto	para	la	reproductora	como	para	los	lechones.	
Se	 convierte	 en	 una	 instalación	 clave	 en	 el	 conjunto	 de	 la	 explotación	 porcina.	 Todas	 las	
granjas	visitadas	con	 reproductoras,	disponen	de	salas	o	naves	de	maternidad	diferenciadas,	
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donde	 cada	 cerda	 ocupará	 una	 jaula	 de	 maternidad.	 Este	 dato	 difiere	 del	 encontrado	 por	
Láinez	(1998)	en	el	que	el	85%	de	las	granjas	disponían	de	sala	de	partos.	
Otra	de	las	preguntas	que	incluía	el	cuestionario	era	acerca	del	número	de	días	antes	




respecto	 a	 la	 orientación	 productiva	 y	 a	 la	 organización	 de	 la	 crianza	 no	 se	 han	 observado	
diferencias	 significativas	 (P=0,5512	 y	 P=0,3463	 respectivamente),	 pero	 sí	 en	 función	 de	 la	
















	 	 	 	 	Media	 73	 7,12	 3,26	 3	 20	
Castellón	 48	 6,69a	 2,67	 3	 18	
Valencia	 13	 7,38a	 3,55	 4	 15	





durante	el	parto	porque	se	reduce	 la	mortalidad.	A	pesar	de	 la	 importancia	que	se	 le	da	a	 la	
supervisión	de	los	partos,	sólo	en	el	64,18%	de	las	explotaciones	visitadas,	el	cuidador	u	otro	
empleado,	 está	 presente	 de	 forma	 habitual.	 Analizando	 esta	 variable	 por	 provincias	 (Figura	
243),	se	observan	diferencias	significativas	(P<0,05),	siendo	las	explotaciones	de	la	provincia	de	
Alicante	 las	que	más	atención	prestan	a	esta	etapa	puesto	que	el	porcentaje	de	 la	presencia	
del	 cuidador	 es	 del	 90,91%.	 Caso	 contrario	 sucede	 en	 las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	



















una	 vez	 se	 ha	 iniciado	 el	 parto,	 ya	 que	 aumenta	 las	 contracciones	 uterinas.	 Según	Quiles	 y	
Hevia	(2004c)	esta	práctica	es	aconsejable	cuando	ha	transcurrido	más	de	media	hora	desde	la	
expulsión	del	último	 lechón	y	no	existen	contracciones	uterinas.	En	 la	C.V.	casi	el	28%	de	 los	








habitual.	 El	 producto	 utilizado	 es	 una	 prostaglandina	 sintética	 (Cloprostenol),	 que	 es	 un	
potente	 agente	 luteolítico	 que	 provoca	 la	 estimulación	 de	 la	 musculatura	 lisa	 uterina	 y	 un	
efecto	relajante	sobre	el	cérvix,	induciendo	al	parto	o	también	al	aborto.	
3.1.6.5. Manejo	de	los	lechones	
La	 mortalidad	 durante	 la	 etapa	 comprendida	 entre	 el	 nacimiento	 y	 el	 destete	 está	
relacionada	 con	 un	 gran	 número	 de	 factores	 predisponentes	 asociados	 al	 manejo,	 a	 las	
condiciones	ambientales,	a	 la	higiene	de	 la	 sala	de	partos,	a	 la	alimentación	de	 la	cerda,	y	a	








El	 corte	de	colmillos	 tiene	como	objetivo	evitar	el	daño	en	 los	pezones	de	 la	madre;	
tanto	 directamente	 por	 el	 dolor	 como	 indirectamente	 por	 las	 lesiones,	 que	 pueden	 actuar	
como	puerta	de	entrada	de	 infecciones.	Por	eso,	algunos	autores	aconsejan	esta	práctica	en	
los	primeros	días	de	vida	 (Daza,	1995).	A	pesar	de	que	 la	 legislación	establezca	que,	 tanto	el	
corte	de	rabos	como	la	reducción	de	las	puntas	de	los	dientes	(mediante	corte	o	limando),	no	
deben	ejecutarse	por	rutina	sino	únicamente	cuando	existan	pruebas	de	que	se	han	producido	
lesiones	 en	 las	 cerdas	 u	 otros	 lechones,	 son	 actividades	 que	 si	 que	 se	 realizan	 de	 manera	
habitual,	tal	y	como	se	describe	a	continuación.	
El	 93,06%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 que	 producen	 lechones,	 realiza	 el	 corte	 de	
colmillos.	 Por	 orientaciones	 productivas	 (P<0,05),	 lo	 hacen	 el	 95,56%	 de	 los	 ciclos	 cerrados	
mientras	 que	 el	 porcentaje	 de	 las	 explotaciones	 de	 producción	 de	 lechones	 se	 sitúa	 en	 el	
88,89%.	Por	provincias	(P<0,01)	destaca	que	la	totalidad	de	las	explotaciones	de	la	provincia	de	
Alicante	 realizan	 esta	 práctica	mientras	 que	 en	 las	 explotaciones	 de	 Castellón	 y	 Valencia	 el	
porcentaje	se	sitúa	en	torno	el	92%	respectivamente.	Por	organización	de	 la	crianza	también	
se	 observan	 diferencias	 significativas	 (P<0,01)	 siendo	 esta	 rutina	 más	 habitual	 en	 las	
explotaciones	libres	que	en	las	integradas.	
La	 Directiva	 91/630/CEE,	 de	 bienestar	 del	 ganado	 porcino,	 fija	 como	 límite	 para	
realizar	el	corte	de	colmillos	el	séptimo	día	de	vida	del	lechón.	Tal	como	se	observa	en	la	Figura	
244,	 ninguno	 de	 los	 ganaderos	 encuestados	 supera	 esta	 fecha	 practicándolo	 todos	 entre	 el	
primer	y	tercer	día	de	vida	independientemente	de	la	provincia,	organización	de	la	crianza	y	de	
la	orientación	productiva.	La	media	obtenida	ha	sido	de	1,49	días	con	una	desviación	estándar	














El	 corte	 de	 rabos	 es	 otra	 práctica	 que	 muchos	 autores	 recomiendan,	 ya	 que	 las	
condiciones	 de	 alta	 densidad	 en	 que	 se	 produce	 el	 manejo	 de	 los	 cerdos	 en	 las	 fases	 de	
transición	 y	 engorde	 es	 una	 condición	 predisponente	 a	 las	 mordeduras	 de	 rabos.	 Este	
fenómeno	 provoca	 heridas	 en	 la	 cola	 que	 pueden	 acarrear	 abscesos	 a	 ese	 nivel	 (Palomo,	
2004).	La	totalidad	de	las	explotaciones	visitadas	realizan	el	corte	de	rabos.		
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persona	 formada,	 con	experiencia	en	 la	ejecución	de	 la	 castración	podrán	 realizarla.	Al	 igual	
que	sucede	con	el	corte	de	rabos,	si	 la	castración	se	realiza	después	del	séptimo	día	de	vida,	
deberá	llevarse	a	cabo	únicamente	mediante	una	anestesia	y	analgesia	prolongada	practicada	








pasados	 los	 30	 días.	 Tal	 como	 se	 observa	 en	 la	Figura	 246,	 el	 rango	más	 frecuente	 es	 el	 de	























obtenidos,	 un	 90,41%	 de	 los	 ganaderos	 practica	 la	 adopción	 u	 homogeneización	 de	 las	
camadas.	Esta	práctica	es	más	habitual	en	las	explotaciones	de	la	provincia	de	Castellón	que	en	
las	 de	 la	 provincia	 de	 Alicante	 y	 Valencia	 aunque	 las	 diferencias	 no	 son	 significativas	
(P=0,5448).	 Con	 respecto	 al	 tipo	 de	 explotación	 y	 organización	 de	 la	 crianza	 las	 diferencias	
tampoco	son	significativas	(P=0,5666	y	P=0,3641	respectivamente).	
v Administración	de	hierro	
Las	 escasas	 reservas	 de	 hierro	 del	 lechón	 recién	 nacido	 y	 las	 dificultades	 de	 este	
oligoelemento	 para	 atravesar	 la	 barrera	mamaria	 obligan,	 en	 las	 explotaciones	 intensivas,	 a	
administrarlo,	mediante	 inyección,	a	 los	 lechones	en	 la	primera	semana	de	vida	(González	et	
al.,	 1997).	 La	 administración	 de	 hierro	 es	 una	 práctica	 generalizada	 en	 el	 100%	 de	 las	
explotaciones	 tanto	 de	 producción	 de	 lechones	 como	 de	 ciclo	 cerrado	 de	 la	 C.V..	 Todos	 los	
ganaderos	 encuestados	 suministran	 hierro	 a	 sus	 lechones	 los	 primeros	 días	 de	 vida.	 Láinez,	






madre	 o	 de	 los	 lechones.	 Sin	 embargo,	 los	 lechones	 podrán	 ser	 destetados	 hasta	 siete	 días	








28,57%	 desteta	 exactamente	 al	 cumplirse	 el	 día	 21	 de	 lactación.	 Esta	 práctica	 está	 más	
extendida	en	 las	granjas	 integradas	que	en	 las	 libres	 (P<0,05).	El	destete	más	 frecuente,	que	





		 Media	 				INT	 				LIB	 			CS	 			VLC	 			AL	
FRECUENCIA	DESTETES	
	 	 	 	 	 	21	días	 31,75%	 31,75%a	 24,36%b	 23,83%A	 53,85%B	 37,50%A	
22-28	días	 42,86%	 42,86%	 46,36%	 49,98%a	 23,08%b	 37,50%c	




En	 este	 grupo	 las	 diferencias	 sí	 que	 son	 significativas	 entre	 orientaciones	 productivas	
(P<0,05),	ya	que	el	porcentaje	en	las	explotaciones	de	ciclo	cerrado	duplica	al	porcentaje	de	




media	 de	 3,24	 semanas	 y	 un	 peso	medio	 de	 5,96	 kg.	 Las	 diferencias	 de	 peso	 y	 de	 edad	 en	








				INT	 				LIB	 			CS	 			VLC	 			AL	 PL	 TL	
Peso	entrada	transición	
(kg)	 5,53±0,28A	 7,67±0,88B	 6,63±0,80a	 5,18±0,19a	 7,17±0,93b	 7,33±1,20A	 5,62±0,28B	
Edad	entrada	transición	





Por	 provincias	 (P<0,05),	 son	 las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia,	 las	 que	
reciben	 a	 los	 lechones	 con	 menos	 peso	 seguidas	 de	 las	 explotaciones	 de	 Castellón	 y	 de	
Alicante.	 Por	 orientación	 productiva	 las	 diferencias	 también	 son	 significativas	 (P<0,01).	 Los	
pesos	de	entrada	de	los	lechones	a	transición	en	los	ciclos	cerrados	son	muy	superiores	que	los	
pesos	a	la	llegada	a	las	transiciones	de	lechones	independientes.	












de	 3,15±	 0,32%.	 Por	 provincias,	 por	 tipo	 de	 explotación	 y	 por	 organización	 de	 la	 crianza	 los	
resultados	 no	 son	 significativos	 (P=0,1146,	 P=0,6341	 y	 P=0,9964	 respectivamente).	 Los	




La	 edad	 y	 el	 peso	 de	 entrada	 al	 cebadero	 no	 ha	 sido	 analizada	 únicamente	 en	 los	
cebaderos	independientes,	sino	también	en	los	cebaderos	de	los	ciclos	cerrados.	
El	 peso	 medio	 global	 de	 entrada	 es	 de	 19,79	 kg.	 Este	 peso	 es	 significativamente	
superior	 (P<0,01)	 en	 las	 explotaciones	 libres	 que	 en	 las	 integradas.	 En	 lo	 que	 respecta	 a	 la	
provincia	 (P<0,01),	 las	 explotaciones	 de	 la	 provincia	 de	 Alicante	 son	 las	 que	 presenta	 una	






				INT	 				LIB	 			CS	 			VLC	 			AL	 CEB	 CC	 TL	
Peso	entrada	
cebo	(kg)	 18,66±0,15a	 23,04±0,71b	 19,8+-0,29A	 18,95±0,38A	 23,5±1,36B	 18,77±0,17a	 24,09±0,90b	 19,68±0,58a	
Edad	entrada	
cebo	





igual	que	sucede	con	el	peso,	en	 las	explotaciones	 libres	 los	animales	 llegan	con	mayor	edad	
que	en	las	explotaciones	integradas.	Por	provincias	(P<0,05),	las	explotaciones	de	la	provincia	
de	Valencia	 son	 las	 que	 reciben	 los	 animales	más	 jóvenes,	 seguidas	 de	 las	 explotaciones	 de	
Castellón	y	en	último	lugar	las	de	Alicante.	
Los	 cebaderos	 de	 la	 C.V.,	 se	 abastecen	 de	 lechones	 procedentes	 de	 una	 misma	





esta	 variable	 según	 la	 organización	 de	 la	 crianza	 (P=0,5285)	 y	 la	 provincia	 (P=0,5214)	 no	 se	
observan	 diferencias	 significativas,	 pero	 si	 en	 función	 de	 la	 orientación	 productiva	 (P<0,01).	
Mientras	 que	 en	 los	 ciclos	 cerrados	 el	 cebo	dura	 5	meses,	 en	 los	 cebaderos	 independientes	
dura	4,39	meses.	
En	el	1,74%	de	las	explotaciones	los	engorden	duran	menos	de	100	días.	Corresponden	
a	cebaderos	 independientes	que	han	 introducido	 lechones	con	un	peso	medio	de	22,17	kg	y	
los	 llevan	hasta	un	peso	medio	de	103,33%.	En	el	extremo	opuesto	contamos	con	el	29,30%	
cuyo	engorde	 supera	 los	140	días.	 Entran	 los	 lechones	 con	un	peso	medio	de	18,63	kg	y	 los	
sacan	con	104,93	kg.	
El	peso	medio	de	salida	de	los	cerdos	de	los	cebaderos	con	destino	al	matadero	es	de	

















de	 presentación	 más	 común	 en	 todos	 los	 estados	 es	 la	 harina	 seguido	 del	 granulado.	 Las	
migajas	 se	 han	 encontrado	 en	muy	 pocas	 explotaciones.	 La	 alimentación	 húmeda	 está	más	




gestación,	en	un	75,38%.	El	pienso	de	 lactación	 con	una	 frecuencia	de	uso	de	13,85%,	el	de	
engorde,	con	un	4,62%	y	el	específico	de	cubriciones	son	más	raros	(Figura	247).	La	utilización	
de	pienso	de	cebo	está	recomendada	por	algunos	autores	hasta	 llegar	a	 la	primera	cubrición	
(Carrión	 et	 al.,	 1996).	 Sin	 embargo,	 la	 mayoría	 aconsejan	 el	 empleo	 del	 pienso	 de	
reproductoras	 gestantes	 al	 incorporar	 las	 cerdas	 a	 la	 actividad	 productiva.	 No	 se	 han	
























En	 lo	que	respecta	a	 la	cantidad	de	pienso	consumido	en	esta	 fase,	el	21,62%	de	 los	
ganaderos	suministran	a	voluntad	mientras	que	el	resto	racionan	(no	se	observan	diferencias	




ya	 que	 el	 de	 gestación	 es	 el	 único	 que	 supera	 el	 6%.	 A	 pesar	 de	 ser	 una	 fase	 con	 grandes	
requerimientos	energéticos,	en	el	83,78%	de	las	explotaciones	se	restringe	la	alimentación.	La	
alimentación	ad-libitum	es	más	frecuente	en	las	producciones	de	lechones	(13,64%)	que	en	los	

























































causas	 importantes	 para	 la	 eliminación	 de	 los	 mismos,	 por	 el	 problema	 que	 supone	 en	 la	
hembra	este	exceso	de	peso	en	la	monta	natural	y	por	los	fallos	en	los	aplomos	que	acarrea.	



























Las	 granjas	 en	 las	 que	 con	 más	 frecuencia	 aparece	 el	 suministro	 de	 alimento	 a	
voluntad	 son	 las	 productoras	 de	 lechones	 (26,67%).	 A	 pesar	 de	 no	 haberse	 encontrado	
diferencias	 significativas	 con	 respecto	 a	 la	 organización	de	 la	 crianza,	 se	 observa	 una	mayor	
frecuencia	en	 las	explotaciones	 libres	 (20%)	que	en	 las	 integradas.	Cabe	destacar	 también	el	
porcentaje	 de	 explotaciones	 libres	 que	 utilizan	 para	 los	 verracos	 el	mismo	pienso	 que	 en	 el	
cebo	 (6,98%).	 Son	 pocas	 las	 explotaciones	 que	 utilizan	 un	 pienso	 único	 y	 exclusivo	 para	 los	





Independientemente	 del	 tipo	 de	 explotación	 y	 de	 la	 organización	 de	 la	 crianza,	 el	
pienso	en	forma	de	harina	es	la	presentación	más	frecuente	seguida	del	pienso	granulado.	El	







en	 las	 transiciones	 y	 del	 7,69%	 en	 los	 cebaderos.	 En	 las	 transiciones	 lo	 más	 habitual	 es	 la	
utilización	de	dos	piensos	mientras	que	en	los	cebaderos	se	observa	porcentajes	similares	en	
las	 explotaciones	 que	 utilizan	 dos	 y	 tres	 piensos	 durante	 todo	 el	 ciclo.	 En	 el	 47,89%	 de	 las	
transiciones	utilizan	dos	tipos	de	piensos,	primero	el	pre-estárter	y	 luego	un	pienso	estárter.	
Sin	 embargo,	 en	 el	 28,17%	 de	 las	 transiciones	 utilizan	 pienso	 pre-estárter	 y	 dos	 piensos	













































en	 gránulo	 y	 en	 harina	 presentan	 porcentajes	 similares.	 Destaca	 que	 no	 se	 ha	 encontrado	
ninguna	 transición	 que	 utilice	 el	 pienso	 en	migajas.	 Tampoco	 se	 han	 observado	 diferencias	
significativas	entre	el	tipo	de	explotación	(P=0,4174),	 la	organización	de	la	crianza	(P=0,8524)	
ni	entre	provincias	(P=0,7419).	
En	 ninguna	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 se	 ha	 observado	 la	 utilización	 de	 la	
alimentación	líquida.	Este	tipo	de	alimentación	se	encuentra	particularmente	desarrollado	en	
Alemania,	Francia,	Holanda,	Bélgica,	Dinamarca	e	Inglaterra	donde	se	estima	que	más	del	37%	
de	 los	 cerdos	 de	 engorde	 producidos	 en	 estos	 6	 países	 son	 alimentados	 en	 forma	 líquida	
(Lizardo,	2003),	ya	que	estos	sistemas	posibilitan	la	utilización	de	co-productos	de	la	industria	
agroalimentaria,	 permitiendo	 importantes	 ahorros	 en	 el	 coste	 de	 producción,	 logrando	
además	 un	 racionamiento	 ajustado	 a	 las	 necesidades	 nutricionales	 de	 los	 cerdos,	 con	 las	
ventajas	 que	 ello	 supone	 en	 la	 calidad	de	 la	 canal	 y	 en	 la	 reducción	del	 impacto	 ambiental.	
Probablemente	 la	 escasa	 utilización	 del	 sistema	 de	 alimentación	 líquida	 se	 deba	 a	 que	 es	
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tenido	en	cuenta	principalmente	tres	aspectos,	 la	realización	de	cuarentena,	 la	 identificación	
de	los	animales	y	la	descripción	de	los	planes	vacunales.	
Cuarentena	
Desde	 un	 punto	 de	 vista	 sanitario	 el	 primer	manejo	 al	 que	 es	 preciso	 someter	 a	 los	
animales	 cuando	 entran	 en	 la	 explotación	 es	 la	 cuarentena,	 ya	 que	 permite	 evidenciar	
problemas	sanitarios	latentes	y	adaptar	a	los	animales	al	estatus	sanitario	de	la	explotación	de	
destino.	Una	vez	 superada	esta	 fase,	 ya	 se	pueden	 introducir	 en	 la	 explotación.	Cada	granja	
posee	una	carga	microbiana	específica	y	la	introducción	de	animales	nuevos	puede	originar	un	
desequilibrio	 sanitario	 en	 la	 explotación	 y	 en	 dichos	 individuos,	 con	 una	 repercusión	
productiva	y	económica.	A	pesar	de	la	importancia	que	para	una	explotación	tiene	el	someter	
a	cuarentena	las	nuevas	adquisiciones	de	los	machos	y	hembras	reproductoras,	los	ganaderos	
no	 son	 conscientes	 de	 dicha	 importancia	 como	 otra	 medida	 más	 para	 salvaguardar	 la	
bioseguridad	 de	 la	 explotación	 ya	 que,	 casi	 la	mitad	 de	 las	 granjas	 (45,21%)	 no	 realiza	 una	
cuarentena.	 Por	 provincias	 Alicante	 presenta	 una	 mayor	 conciencia	 (P<0,05)	 sobre	 la	
importancia	 de	 este	 tema	 (Figura	 253).	 Por	 orientaciones	 productivas	 (P<0,01)	 resulta	 una	
frecuencia	 superior	 en	 las	 producciones	 de	 lechones	 que	 en	 los	 ciclos	 cerrados.	 No	 se	
























Disponer	de	 los	reproductores	de	 la	explotación	identificados	 individualmente	es	una	
condición	básica	para	hacer	un	seguimiento	sanitario	y	productivo	a	cada	animal.	A	pesar	de	
ser	 obligatorio	 por	 la	 legislación,	 un	 6,06%	 de	 las	 explotaciones	 visitadas	 no	 tenían	
correctamente	identificados	a	los	reproductores.	Todas	ellas	se	tratan	de	explotaciones	libres	





que	 es	 de	 fácil	 uso	 y	 de	 bajo	 coste	 y	 el	 martillo	 tatuador	 para	 los	 animales	 con	 destino	 a	





afectan	 tanto	 a	 los	 reproductores	 como	 a	 la	 descendencia,	 como	 es	 el	 caso	 de	 la	 rinitis	
atrófica,	 la	 colibacilosis	 y	 la	 clostridiosis.	 La	 vacuna	 más	 frecuentemente	 utilizada	 en	 estas	
explotaciones	 es	 frente	 a	 la	 enfermedad	 de	 Aujeszky.	 El	 hecho	 de	 que	 la	 aplicación	 sea	
obligatoria	 influye	 probablemente	 en	 que	 sea	 utilizada	 en	 el	 100%	 de	 las	 explotaciones.	 La	
inmunización	frente	a	la	Parvovirosis	y	el	Mal	Rojo	(en	la	mayoría	de	los	casos	incluidas	ambas	
en	la	misma	vacuna)	también	se	aplica	en	la	totalidad	de	las	explotaciones.	Las	otras	vacunas	
presentes	 en	 la	muestra	 son	 frente	 a:	 colibacilosis	 y	 clostridiosis	 (también	 aplicadas	 en	 una	
misma	vacuna)	en	un	85,92%,	Rinitis	en	el	61,97%,	PRRS	en	el	57,75%	y	frente	a	Mycoplasma	
en	el	40,91%.	
El	 plan	 vacunal	 más	 empleado	 es	 el	 que	 incluye	 todas	 las	 vacunas	 mencionadas	
excepto	 la	 de	 Mycoplasma	 (25,35%).	 Le	 sigue	 en	 importancia	 el	 programa	 que	 abarca	 la	
inmunización	 frente	 a	 Parvovirosis-Mal	 Rojo,	 Rinitis,	 Clostridios-Colibacilosis	 y	 Aujeszky	




programa	 10.	 Por	 provincias,	 en	 Castellón	 y	 Valencia	 se	 aplican	 mayoritariamente	 los	
programas	4	y	6	mientras	que	en	Alicante	el	programa	más	destacado	es	el	número	10.	Por	
tipo	de	explotación	(P<0,001)	es	donde	se	observan	más	diferencias	significativas	puesto	que	




		 MEDIA	 INT	 LIBRE	 CS	 VLC	 AL	 CC	 PL	
1-PA-MR,RI,	PR,	CO-CL,	AU,	MY	 11,27%	 8,33%	 13,04%	 12,77%	 0,00%	 18,18%	 15,91%	 3,70%	
2-	PA-MR,RI,	CO-CL,	AU,	MY	 2,82%	 4,17%	 2,17%	 4,26%	 0,00%	 0,00%	 4,55%	 0,00%	
3-	PA-MR,	PR,	CO-CL,	AU,	MY	 5,63%	 4,17%	 6,52%	 6,38%	 0,00%	 9,09%	 9,09%	 0,00%	
4-	PA-MR,	RI,	PR,	CO-CL,	AU	 25,35%	 33,33%	 21,74%	 23,40%	 38,46%	 18,18%	 15,91%	 40,74%	
5-	PA-MR,	RI,	PR,	CO-CL,	AU	 1,41%	 0,00%	 2,17%	 0,00%	 0,00%	 9,09%	 2,27%	 0,00%	
6-	PA-MR,	RI,	CO-CL,	AU	 15,49%	 25,00%	 10,87%	 14,89%	 23,08%	 9,09%	 13,64%	 18,52%	
7-	PA-MR,	PR,	CO-CL,	AU	 9,86%	 16,67%	 6,52%	 10,64%	 15,38%	 0,00%	 6,82%	 14,81%	
8-	PA-MR,	CO-CL,	AU,	MY	 2,82%	 0,00%	 4,35%	 4,26%	 0,00%	 0,00%	 4,55%	 0,00%	
9-	PA-MR,	RI,	PR,	AU	 2,82%	 0,00%	 4,35%	 4,26%	 0,00%	 0,00%	 2,27%	 3,70%	
10-	PA-MR,	CO-CL,	AU	 12,68%	 0,00%	 17,39%	 10,64%	 7,69%	 27,27%	 13,64%	 11,11%	
11-	PA-MR,	PR,	AU	 2,82%	 4,17%	 2,17%	 2,13%	 7,69%	 0,00%	 2,27%	 3,70%	
12-	PA-MR,	RI,	AU	 2,82%	 0,00%	 4,35%	 2,13%	 7,69%	 0,00%	 4,55%	 0,00%	





La	 vacunación	en	 los	 lechones	no	está	muy	generalizada	puesto	que	 son	muchas	 las	
explotaciones	 que	 no	 aplican	 ningún	 tipo	 de	 vacuna	 a	 los	 lechones.	 El	 35,44%	 de	 las	
explotaciones	vacunan	frente	a	Mycoplasmas	y	el	19,74%	vacunan	frente	a	la	enfermedad	de	





las	 transiciones	 de	 lechones	 ya	 que	 el	 porcentaje	 de	 vacunaciones	 es	 significativamente	
superior	 tal	 como	 se	 observa	 en	 la	 Tabla	 80.	 Con	 respecto	 a	 la	 organización	 de	 la	 crianza	
(P<0,05),	las	explotaciones	libres	tienen	un	porcentaje	ligeramente	superior	de	vacunación	que	
las	 explotaciones	 que	 se	 encuentran	 sometidas	 a	 una	 integración.	 Analizando	 los	 resultados	
por	provincias	(P<0,01)	destaca	Castellón	con	un	mayor	porcentaje	de	vacunaciones.	
Tabla	80.-	Frecuencia	de	vacunación	en	lechones	de	transición.	Año	2006	
	TRANSICIÓN	 Media	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 AL	 CC	 TL	
Mycoplasma	spp.	 35,44%	 30,30%	 37,21%	 43,48%	 15,00%	 38,46%	 42,50%	 26,32%	







ciclos	 cerrados.	Mientras	 que	 en	 los	 cebaderos	 independientes	 el	 porcentaje	 se	 acerca	 a	 la	
totalidad	(98,27%	de	las	granjas),	en	los	ciclos	cerrados	el	porcentaje	desciende	un	20%.	





CEBO	 Media	 INT	 LIB	 CS	 VLC	 AL	 CC	 CEB	
Aujeszky	 99,54%	 100,00%	 98,15%	 99,24%	 100,00%	 100,00%	 97,78%	 100,00%	
1	vacuna	 7,39%	 7,69%	 2,27%	 10,92%	 2,74%	 0,00%	 13,33%	 6,36%	
2	vacunas	 57,14%	 55,13%	 65,91%	 51,26%	 67,12%	 54,55%	 60,00%	 56,64%	
3	vacunas	 34,48%	 37,18%	 27,27%	 36,98%	 28,77%	 45,45%	 23,33%	 36,42%	
4	vacunas	 0,99%	 0,00%	 4,55%	 0,84%	 1,37%	 0,00%	 3,34%	 0,58%	









En	 el	 siguiente	 apartado	 se	 ha	 caracterizado	 la	 gestión	 llevada	 a	 cabo	 en	 las	
explotaciones	porcinas	visitadas.		
v Forma	de	gestión	
Del	 total	de	explotaciones	que	han	 respondido	a	esta	cuestión,	es	 sorprendente	que	
todavía	un	6,01%	reconoce	no	llevar	ningún	registro	de	datos	para	obtener	información	sobre	
el	 funcionamiento	 de	 la	 explotación	 y	 un	 73,85%	 utiliza	 un	 sistema	 manual	 (apuntes,	







































Por	 provincias	 (Tabla	 82),	 se	 observan	 diferencias	 significativas	 (P<0,05),	 siendo	
Alicante	 la	provincia	que	presenta	un	mayor	porcentaje	de	explotaciones	 sin	ningún	 tipo	de	








		 Frecuencia	 Porcentaje	 Frecuencia	 Porcentaje	 Frecuencia	 Porcentaje	
Provincia	
	 	 	 	 	 	Castellón	 13	 8,13%a	 117	 73,13%A	 30	 18,75%a	
Valencia	 1	 1,01%b	 81	 81,82%A	 17	 17,17%a	
Alicante	 3	 12,50%a	 11	 45,83%B	 10	 41,67%b	
Rango	de	antigüedad	
	 	 	 	 	1-10	años	 1	 3,45%A	 25	 86,21%a	 3	 10,34%A	
11-30	años	 9	 5,06%A	 134	 75,28%a	 35	 19,66%B	






explotación	 tanto	 técnica	 como	 económicamente.	 El	 porcentaje	 de	 explotaciones	 que	 sólo	
llevan	una	gestión	exclusivamente	para	aspectos	económicos	es	muy	reducido,	no	alcanzando	
el	1%	de	las	explotaciones	visitadas.	


















la	 crianza	 (P=0,1474),	 de	 la	 provincia	 (P=0,1125)	 y	 de	 la	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones	
(P=0,3365)	no	se	han	encontrado	diferencias	significativas.	
v Programas	informáticos	
Del	 total	 de	 explotaciones	 que	 realizaban	 una	 gestión	 informatizada,	 (54	
explotaciones,	20,14%	del	 total),	 facilitaron	el	nombre	del	programa	utilizado	50.	Un	10%	de	
las	 explotaciones	 emplean	 las	 hojas	 de	 cálculo	 de	 Microsoft	 Office	 Excel,	 un	 6%	 emplean	
programas	 personalizados	 y	 un	 2%	 un	 programa	 exclusivo	 de	 contabilidad.	 El	 resto	 utilizan	
programas	específicos	desarrollados	para	la	producción	porcina.	Se	observa	el	predominio	de	
un	 programa	 presente	 en	 el	 38%	 de	 ellas	 (FARM).	 Le	 siguen	 en	 frecuencia	 de	 empleo	 dos	
programas	presentes	en	el	12%	de	las	explotaciones	GUALS	y	GTEPWIN.	El	resto	de	programas	
(Personalizados,	 BIOSOFT,	 ZAP,	 PIGTALES,	 ISAGRI,	 ISAPORC	 y	 Contaplus)	 están	 presentes	 en	
menos	del	6%	de	las	granjas.	
v La	tecnología	en	las	explotaciones	






Tiene	ordenador	 Utiliza	ordenador	 Accede	a	internet	 Tiene	correo	electrónico	
		 Frecuencia	 Porcentaje	 Frecuencia	 Porcentaje	 Frecuencia	 Porcentaje	 Frecuencia	 Porcentaje	
Media	 193	 67,96%	 129	 45,42%	 95	 33,45%	 72	 25,35%	
CEBO	 105	 60,69%a	 65	 37,57%A	 51	 29,48%a	 36	 20,81%	
CC	 37	 82,22%b	 25	 55,56%B	 16	 35,56%a	 14	 31,11%	
PL	 23	 82,14%b	 19	 67,86%B	 14	 50,00%b	 11	 39,29%	
TL	 28	 73,68%a	 20	 52,63%B	 14	 36,84%a	 11	 28,95%	
Integrado	 121	 59,90%A	 78	 38,61%a	 62	 30,69%A	 49	 24,26%	
Libre	 70	 88,61%B	 50	 63,29%b	 33	 41,77%B	 23	 29,11%	
Castellón	 112	 69,57%a	 66	 40,99%A	 52	 32,30%	 38	 23,60%	
Valencia	 60	 60,61%a	 48	 48,48%A	 34	 34,34%	 27	 27,27%	
Alicante	 21	 87,50%b	 15	 62,50%B	 9	 37,50%	 7	 29,17%	
1-10	años	 21	 72,41%A	 16	 55,17%a	 9	 31,03%	 8	 27,59%	
11-30	años	 124	 69,27%A	 80	 44,69%b	 61	 34,08%	 43	 24,02%	







porcentaje	 de	 presencia	 de	 ordenadores	 y	 una	 mayor	 frecuencia	 de	 utilización	 de	 dichos	
ordenadores	 respecto	 a	 las	 explotaciones	 sometidas	 a	 un	 régimen	 de	 integración.	 Por	
provincias	 (P<0,01)	 sólo	 cabe	destacar	 el	mayor	 porcentaje	 de	ordenadores	 (por	 encima	del	
87%	de	 las	explotaciones).	 Si	 hacemos	 referencia	al	 acceso	a	 internet	 y	 la	utilización	de	una	













Para	 la	 determinación	 del	 número	 de	 clústers	 a	 realizar	 en	 los	 siguientes	 análisis	
(clúster	 no	 jerárquico	 y	 análisis	 discriminante),	 se	 ha	 tenido	 en	 cuenta	 tanto	 la	 imagen	 del	
dendograma	 como	 los	 resultados	 de	 la	matriz	 de	 covarianza	 obtenidos	 en	 el	 análisis	 clúster	
jerárquico.	 Como	 se	 puede	 observar	 en	 la	 Figura	 255,	 se	 han	 considerado	 finalmente	 tres	
clústers.	
El	 resultado	 del	 análisis	 clúster	 no	 jerárquico	 se	muestra	 en	 la	Tabla	 84.	 De	 los	 tres	
















1	 5	 11,9743	 3	 13,6909	
2	 38	 13,1726	 3	 18,8631	
3	 130	 16,8193	 1	 13,6909	
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Figura	256.-	Representación	gráfica	de	la	agrupación	de	las	explotaciones	de	cebo	
El	 análisis	 discriminante	 ha	 permitido	 conocer	 qué	 variables	 de	 las	 utilizadas	 son	 las	
responsables	de	 la	diferenciación	de	 las	observaciones	en	grupos.	En	 la	Tabla	85	se	muestra,	

















donde	el	 tamaño	de	 la	explotación	 (número	de	naves)	 y	 la	antigüedad	 son	 las	 variables	que	
más	relevancia	han	tenido	en	el	análisis	seguido	de	la	edad	del	ganadero.	
Una	vez	obtenidos	 los	grupos,	se	estudiaron	las	frecuencias	y	 las	medias	de	todas	 las	






han	 tenido	 a	 la	 hora	de	 realizar	 la	 agrupación	 son:	 el	 tamaño	de	 la	 explotación	 (número	de	
naves),	 antigüedad	de	 la	granjas	y	 características	del	 titular	 (edad	y	años	de	experiencia).	Es	










Clúster	1	 42,22a	 6,87	 35	 52	
Clúster	2	 40,20a	 8,31	 30	 60	
Clúster	3	 48,25b	 11,80	 23	 77	
Años	de	experiencia	
Clúster	1	 20,40A	 10,36	 11	 38	
Clúster	2	 17,76B	 10,75	 3	 43	
Clúster	3	 22,47A	 10,42	 1	 53	
Antigüedad	de	la	
explotación	
Clúster	1	 26,60a	 4,22	 20	 30	
Clúster	2	 10,21b	 5,19	 1	 19	
Clúster	3	 29,06a	 5,97	 20	 45	
Número	de	naves	
Clúster	1	 12,80A	 4,49	 8	 19	
Clúster	2	 1,87B	 1,26	 1	 7	
Clúster	3	 2,18B	 1,16	 1	 6	
Valores	superíndices	diferentes	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	
significativas	(P≤0,05)	
Así	mismo,	 las	 características	 del	 titular	 (edad	 y	 años	 de	 experiencia)	 también	 están	
relacionadas	 con	 la	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones,	 ya	 que	 los	 titulares	más	 jóvenes	 (y	 en	
consecuencia	con	menos	años	de	experiencia)	se	encuentran	en	las	explotaciones	con	menor	
antigüedad	(clúster	2).	Por	el	contrario,	el	clúster	3,	con	las	explotaciones	más	antiguas,	son	las	
que	 tienen	 los	 titulares	 con	 edad	 media	 más	 avanzada	 y	 en	 consecuencia	 más	 años	 de	
experiencia	que	en	el	resto	de	agrupaciones.	
En	 lo	que	 respecta	a	 las	medidas	de	bioseguridad	 (Figura	257),	 las	explotaciones	del	
clúster	2	disponen	de	mayores	medidas	de	bioseguridad	que	 las	explotaciones	del	 clúster	3.	
Los	 porcentajes	 tanto	 de	 la	 presencia	 de	 vallado,	 vado	 sanitario,	 malla	 pajarera	 y	 malla	
pajarera	 en	 buen	 estado	 son	 superiores.	 Las	 explotaciones	 del	 clúster	 1	 son	 las	 que	menos	






























































































Tal	 como	 se	observa	en	 la	Figura	260,	 el	 fibrocemento	es	el	material	más	empleado	









































Del	 total	 de	 variables	 acerca	del	 control	 ambiental,	 sólo	 resultaron	 significativas	 a	 la	
hora	 de	 realizar	 la	 agrupación,	 el	 empleo	 de	 refrigeración	 de	 tipo	 evaporativa	 mediante	
cooling	 y	 el	 control	 automático	 de	 las	 ventanas	 (Figura	 262).	 Hay	 que	 destacar	 que	 las	
















refrigeración	 evaporativa	 con	 cooling	 y	 un	 mayor	 porcentaje	 de	 ventanas	 reguladas	
automáticamente.	 Las	 explotaciones	 del	 clúster	 1	 carecen	 de	 sistemas	 de	 refrigeración	

































Clúster	1 Clúster	2 Clúster	3 	
Figura	263.-	Porcentaje	de	explotaciones	de	cebo	con	silos	de	fibra	de	vidrio	según	clúster.	Año	2006.	
Diferentes	letras	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	(P≤0,05)	
En	 cuanto	 a	 la	 gestión	 llevada	 a	 cabo	 en	 las	 explotaciones	 de	 cebo	 (Figura	 264),	 se	












































clústers.	 Hay	 un	 mayor	 predominio	 del	 bebedero	 de	 tipo	 chupete	 sobre	 los	 bebederos	 de	
cazoleta	de	accionamiento.	
En	 cuanto	al	 control	 ambiental,	 el	 empleo	de	aislantes	está	poco	generalizado	 sobre	
todo	en	las	paredes,	situándose	el	porcentaje	en	valores	inferiores	al	4%	(siendo	el	porcentaje	
más	elevado	en	las	explotaciones	del	clúster	3	con	3,85%).	El	porcentaje	mejora	si	se	trata	de	
las	 cubiertas,	 ya	 que	 el	 porcentaje	 alcanza	 casi	 el	 90	 %	 en	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 2	
(89,47%)	y	el	73,85%	en	el	clúster	3.	Por	tanto,	 las	explotaciones	del	clúster	2	se	encuentran	
más	 aisladas	 del	 exterior.	 Analizando	 las	 variables	 sobre	 el	 control	 de	 la	 temperatura	 en	 el	
interior	 de	 las	 naves,	 se	 observa	 en	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 2	 un	mayor	 porcentaje	 en	
cuanto	 a	 la	 presencia	 de	 sistemas	 de	 calefacción	 y	 refrigeración.	 Por	 el	 contrario,	 las	
explotaciones	del	clúster	1	disponen	de	un	mayor	porcentaje	de	sistemas	de	extracción.	Si	se	
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Figura	266.-	Interpretación	visual	de	los	clústers	de	las	explotaciones	de	ciclo	cerrado	















1	 17	 15,02	 2	 17,06	
2	 20	 15,08	 1	 17,06	
3	 8	 10,31	 2	 18,53	
De	 todas	 las	 variables	 posibles,	 el	 análisis	 discriminante	 sólo	 ha	 determinado	 como	
estadísticamente	 significativas,	 las	 relacionadas	 con	 la	 antigüedad	 de	 la	 explotación,	 las	
características	del	titular	(edad	y	años	de	experiencia),	la	presencia	de	ventilación	forzada	por	











Una	vez	establecido	el	número	de	 clústers	 se	analizaron	 las	 frecuencias	 y	medias	de	
todas	 las	 variables	 según	 el	 clúster	 asignado	 para	 conseguir	 caracterizar	 las	 diferentes	
agrupaciones	 creadas.	 A	 continuación	 se	 muestran	 los	 resultados	 de	 las	 variables	 que	 han	
resultado	significativas.	
v Análisis	de	las	variables	según	clúster	en	las	explotaciones	de	ciclo	cerrado	












Clúster	1	 36,64a	 4,85	 29	 47	
Clúster	2	 48,11a	 5,90	 39	 58	
Clúster	3	 63,14b	 2,79	 58	 66	
Años	de	
experiencia	
Clúster	1	 14,00A	 5,01	 6	 23	
Clúster	2	 26,50A	 4,76	 19	 35	
Clúster	3	 37,25B	 5,42	 29	 44	
Antigüedad	de	
la	explotación	
Clúster	1	 27,07a	 8,79	 7	 47	
Clúster	2	 33,35a	 12,12	 20	 73	
Clúster	3	 41,29b	 4,69	 29	 40	
Valores	superíndices	diferentes	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	
(P≤0,05)	
A	 pesar	 de	 ser	 las	 explotaciones	 de	 construcción	más	 reciente,	 la	media	 supera	 los	
veinte	años	(27,07	años).	Se	observa	una	correlación	entre	la	antigüedad	de	las	explotaciones	y	
la	edad	de	 los	 titulares.	 Las	explotaciones	más	antiguas	presentan	 los	 titulares	de	edad	más	


















































































































































































Con	 respecto	 a	 las	 medidas	 de	 bioseguridad,	 se	 observa	 que	 el	 vallado	 está	 muy	





































1	 13	 1,5372	 3	 1,1535	
2	 9	 1,2571	 3	 1,1535	
3	 6	 1,4040	 2	 1,3563	
El	clúster	1	es	el	grupo	más	numeroso	con	13	explotaciones,	seguido	del	clúster	2	con	
9	explotaciones.	El	clúster	3	es	el	minoritario	con	seis	explotaciones.	
La	 Figura	 271	 muestra	 la	 interpretación	 visual	 de	 los	 clústers	 en	 las	 que	 pueden	
observarse	las	diferencias	de	tamaño	y	la	distancia	existente	entre	ellos.	
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Figura	271.-	Interpretación	visual	de	los	clústers	de	las	explotaciones	de	Producción	de	Lechones	























A	 diferencia	 de	 lo	 que	 ha	 ocurrido	 en	 el	 análisis	 de	 las	 explotaciones	 de	 cebo,	 la	
antigüedad	 de	 las	 explotaciones	 de	 producciones	 de	 lechones	 no	 ha	 sido	 estadísticamente	
significativa	(P=0,5214),	ya	que	la	media	en	las	tres	agrupaciones	se	encuentra	alrededor	de	los	
328	
30	 años.	 Si	 que	 se	 ha	 encontrado	 diferencias	 en	 lo	 que	 respecta	 al	 tamaño	 de	 las	
explotaciones.	El	clúster	2	está	formado	por	las	explotaciones	más	grandes,	con	una	media	(±	
desviación	 estándar)	 de	 9,29	 (±3,55)	 naves,	mientras	 que	 en	 clúster	 1	 está	 formado	 por	 las	
explotaciones	 más	 pequeñas,	 con	 un	 menor	 número	 de	 naves	 (3,91±7,97),	 encontrándose	
para	el	clúster	3	un	valor	intermedio	entra	ambos	(5,22±2,86).	
La	separación	de	los	animales	en	naves	diferentes	según	el	ciclo	biológico	en	el	que	se	
encuentren	 (maternidad,	 gestación	 y	 cubrición	 diferenciada)	 está	 directamente	 relacionada	
con	 el	 tamaño	 de	 la	 explotación.	 Así	 pues,	 las	 explotaciones	 con	 mayor	 número	 de	 naves	




















Teniendo	en	 cuenta	 las	medidas	de	bioseguridad	 (Figura	273),	 las	 explotaciones	que	
pertenecen	al	 clúster	 3,	 son	 las	que	presentan	mayores	medidas	 (cabe	destacar	que	 son	 las	
explotaciones	 con	 los	 titulares	 más	 jóvenes,	 más	 concienciados	 con	 la	 importancia	 de	 la	
































Estudiando	 todas	 las	 variables	 para	 la	 caracterización	 de	 la	 cubierta,	 sólo	 destacan	



































La	 presencia	 de	 aislante	 en	 el	 techo	 de	 los	 alojamiento	 de	 verracos	 también	 ha	
resultado	estadísticamente	significativa	(Figura	275),	así	más	de	la	mitad	de	las	explotaciones	
del	 clúster	 1	 tienen	 las	 cubiertas	 de	 la	 zona	 de	 los	 verracos	 sin	 aislar	 mientras	 que	 en	 las	









































































en	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 3	 con	 un	 54,55%,	 seguido	 del	 33,33%	 del	 clúster	 1.	 El	
porcentaje	en	las	explotaciones	del	clúster	2	baja	hasta	el	9,09%.	
En	 lo	 que	 respecta	 al	 sistema	 de	 distribución	 del	 alimento,	 sólo	 se	 han	 encontrado	
diferencias	 significativas	 en	 la	 zona	 de	 los	 animales	 en	 cubrición	 (Figura	 277).	 En	 las	
explotaciones	del	clúster	3	hay	un	predominio	de	distribución	automática	sobre	la	distribución	





































Realizando	 el	 análisis	 sobre	 las	 variables	 relacionadas	 con	 los	 bebederos,	 sólo	 han	
resultado	 significativas	dos	 variables:	 la	 presencia	de	bebederos	de	 tipo	 canal	 en	 la	 zona	de	























El	análisis	de	 las	variables	 sobre	el	 suministro	del	agua	 (Figura	279),	muestra	el	gran	
predominio	de	utilización	de	agua	de	pozo	en	las	explotaciones	del	clúster	2		mientras	que	en	
las	explotaciones	de	los	clústeres	1	y	3	hay	un	predominio	de	la	utilización	del	agua	de	red.	Casi	





































significativas	 aparecen	 en	 la	 gestión	 informática.	 Este	 tipo	 de	 gestión	 es	mayoritario	 en	 las	
explotaciones	del	 clúster	3	 (68%),	mientras	que	en	el	 clúster	2	predomina	 la	gestión	manual	
(63,71%).	Sin	embargo,	en	el	clúster	1	hay	un	mayor	predominio	de	explotaciones	sin	ningún	
tipo	de	gestión.		































































































El	análisis	 realizado	en	 las	explotaciones	exclusivas	de	 transición	de	 lechones	ha	sido	
similar	al	realizado	en	el	resto	de	tipos	de	explotaciones.	Tras	la	realización	de	la	primera	parte	



















1	 22	 18,6736	 2	 18,1514	
2	 10	 8,8646	 1	 18,1514	
3	 6	 10,5646	 1	 18,9897	
En	la	Figura	281,	se	muestra	gráficamente	el	resultado	de	la	agrupación.	
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Figura	281.- Interpretación	visual	de	los	clústers	de	las	explotaciones	de	Transición	de	lechones 
El	 análisis	 discriminante	 ha	 establecido	 como	 variables	 más	 significativas	 para	 la	
agrupación,	 las	 variables	 relacionadas	 con	 la	 antigüedad	 de	 las	 explotaciones	 y	 las	
características	 del	 titular	 (edad	 y	 años	 de	 experiencia).	 Del	 total	 de	 variables	 de	 control	
ambiental	sólo	han	resultado	significativas	la	presencia	de	ventilación	forzada	por	depresión,	el	
control	automático	de	las	ventanas	y	la	realización	de	control	ambiental	mediante	autómata.	Y	
de	 las	 instalaciones	y	equipamientos,	 la	presencia	de	depósitos	de	PVC,	depósitos	exclusivos	


















Las	 explotaciones	 del	 clúster	 2	 son	 las	más	 antiguas,	 con	 una	media	 de	 45,17	 años,	
además,	tienen	los	titulares	con	la	edad	más	avanzada	(54,17	años)	y	en	consecuencia	con	más	












Clúster	1	 37,22a	 9,81	 24	 55	
Clúster	2	 54,17b	 19,51	 30	 74	
Clúster	3	 47,30b	 10,52	 30	 74	
Años	de	
experiencia	
Clúster	1	 13,40A	 10,66	 2	 32	
Clúster	2	 31,17B	 19,02	 5	 50	
Clúster	3	 23,36A	 11,55	 1	 50	
Antigüedad	de	
la	explotación	
Clúster	1	 8,50a	 3,69	 3	 15	
Clúster	2	 45,17b	 5,67	 40	 51	
Clúster	3	 26,41c	 3,71	 20	 30	
Valores	superíndices	diferentes	en	cada	categoría	representan	diferencias	estadísticas	significativas	
(P≤0,05)	




medidas	 de	 bioseguridad,	 casi	 la	 totalidad	 de	 ellas	 están	 valladas,	 el	 porcentaje	 de	 malla	
pajarera	se	sitúa	en	el	80%	y	aunque	el	vado	sanitario	aparece	en	el	40%	de	ellas,	en	el	resto	






















El	 estado	 de	 los	 accesos	 también	 está	 relacionado	 con	 la	 antigüedad	 de	 las	
explotaciones.	 Así,	 las	 explotaciones	 del	 clúster	 2	 presentan	 unos	 accesos	 con	 mayores	





















Con	 respecto	 al	 control	 ambiental,	 casi	 la	 totalidad	 de	 las	 explotaciones	 recientes	
(clúster	1)	presentan	ventilación	forzada	por	depresión	y	la	controlan	mediante	un	autómata.	









































está	 bastante	 instaurado	 en	 las	 explotaciones	 de	 transición	 de	 lechones.	 Con	 respecto	 al	






















presencia	 de	 ventanas	 automáticas	 (Figura	 286).	 Nuevamente	 las	 explotaciones	 de	
construcción	 más	 reciente	 disponen	 de	 un	 mayor	 porcentaje	 de	 ventanas	 reguladas	


























































































































































los	 sistemas	 de	 manejo	 y	 de	 los	 niveles	 de	 bioseguridad,	 quedando	 plenamente	 descritas	




en	 la	 C.V.	 constituyen	 un	 grupo	 heterogéneo	 que	 comprende	 desde	 un	 mismo	 ganadero	
independiente	 que	 integra	 a	 otros	 ganaderos	 hasta	 las	 grandes	 compañías	 propietarias	 de	
fábricas	 de	 pienso,	mataderos	 y	 salas	 de	 incubación,	 siendo	más	 evidente	 en	 el	 caso	 de	 las	
aves	 de	 engorde.	 Asimismo,	 en	 ambos	 sectores	 se	 ha	 observado	 que,	 a	 pesar	 de	 que	 se	 ha	
producido	 un	 rejuvenecimiento	 de	 los	 titulares	 de	 las	 explotaciones	 frente	 a	 estudios	
anteriores,	 los	 propietarios	 siguen	 teniendo	 una	 edad	media	 elevada	 y	 un	 nivel	 de	 estudios	
bajo,	 lo	que	puede	tener	claras	 implicaciones	en	cuestiones	de	manejo	y	 tecnificación	de	 las	
explotaciones.	 No	 obstante,	 es	 destacable	 que	 tanto	 en	 el	 caso	 de	 porcino	 como	 en	 el	 de	








engorde,	 que	 es	 de	 hecho	 la	 principal	 variable	 de	 agrupación	 de	 las	 granjas	 en	 el	 análisis	
multivariante.	 No	 obstante,	 son	 los	 propios	 ganaderos	 los	 que	 tratan	 de	 compensar	 ese	
aspecto	a	través	del	manejo	de	las	explotaciones,	como	trabajar	a	densidades	más	bajas.	Esto	
además	 se	 hace	 evidente	 al	 valorar	 el	 equipamiento	 de	 las	 granjas,	 ya	 que	 las	 instalaciones	
más	nuevas	poseen	un	equipamiento	más	moderno	que	 les	permite	mejorar	 las	condiciones	
de	cría.	Así,	se	han	ido	introduciendo	automatismos	que	permiten	reducir	la	mano	de	obra	y	el	
estrés	 de	 los	 animales	 ligado	 a	 la	 presencia	 de	 los	 operarios	 en	 el	 interior	 de	 las	 naves.	 De	
forma	 similar,	 se	 observa	 una	 tendencia	 a	 mejorar	 las	 condiciones	 ambientales	 en	 las	












Finalmente,	 de	 los	 resultados	 obtenidos	 se	 puede	 concluir	 que	 las	 medidas	 de	
bioseguridad	 son,	 en	 general,	 deficientes.	 La	 gran	 proximidad	 entre	 las	 granjas	 hace	 que	 el	
riesgo	 de	 transmisión	 aérea	 de	 patógenos	 sea	 elevado	 y,	 puesto	 que	 la	 localización	 de	 las	
granjas	es	un	factor	difícilmente	modificable,	resulta	clave	que	se	extremen	al	máximo	el	resto	
de	medidas	de	bioseguridad.	 Estas	medidas	están	más	 instauradas	en	 las	 explotaciones	más	
modernas,	pero	es	necesario	que	se	generalicen,	amplíen	y	revisen	en	ambos	sectores.	Entre	
otras,	 debe	 corregirse	 la	 desinfección	 de	 vehículos	 previa	 a	 la	 entrada	 a	 la	 explotación,	 que	
pocos	 ganaderos	 realizan	 de	 forma	 rutinaria,	 los	 programas	 de	 limpieza	 y	 desinfección,	 los	
vacíos	sanitarios	y	el	control	de	vectores,	prestando	especial	atención	a	 roedores	y	animales	
domésticos.	Además,	debe	prestarse	también	especial	atención	a	aspectos	como	los	accesos	a	








realizado	 modificaciones,	 la	 mayor	 parte	 de	 las	 conclusiones	 observadas	 se	 siguen	
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SALA DE INCUBACIÓN: KM




2. INFORMACIÓN SOBRE EL TITULAR
DEDICACIÓN EXCLUSIVA: SI NO OTRAS ACTIVIDADES:
AÑOS DE EXPERIENCIA EN LA ACTIVIDAD AVÍCOLA : EDAD DEL TITULAR: 
3. OTRAS CARACTERÍSTICAS DE LA EXPLOTACIÓN
Nº DE TRABAJADORES INCLUIDO EMPRESARIO: Nº DE HIJOS QUE CONTINUAN EN LA EXPLOTACIÓN: 
FORMACIÓN DE LOS TRABAJADORES:
TITULAR: SIN ESTUDIOS FORMACIÓN PROFESIONAL ESTUDIOS UNIVERSITARIOS
TRABAJADORES: SIN ESTUDIOS FORMACIÓN PROFESIONAL ESTUDIOS UNIVERSITARIOS
Nº DE AÑOS QUE TIENE LA EXPLOTACIÓN: 
¿SE HA HECHO ALGUNA REFORMA? SI NO
ÚLTIMAS REFORMAS REALIZADAS:
REFORMAS QUE QUIERE O VA A REALIZAR:
BUENO MALO REGULAR ¿CAMINO ESTABILIZADO? SI NO
¿TIENE PROBLEMAS CUANDO LLUEVE? SI NO
¿TIENE VALLADO PERIMETRAL? SI NO ¿EN BUEN ESTADO? SI NO
PORCENTAJE DE ÁREA ALREDEDOR DE LA NAVE ACCESIBLE A CAMIONES: < 58 >58
PORCENTAJE DEL ÁREA ACCESIBLE USADA POR LOS CAMIONES: < 8 > 8
¿TIENE VADO SANITARIO? SI NO ¿CON DESINFECTANTE? SI NO
¿UTILIZA ALGÚN OTRO SISTEMA DE DESINFECCIÓN PARA LOS VEHÍCULOS QUE ENTRAN? SI NO
ENERGÍA ELECTRICA SI NO AGUA RED GENERAL SI NO
GRUPO ELECTROGENO SI NO AGUA DE POZO SI NO
OBSERVACIONES: SI NO
¿CUAL?
ENCUESTA DE AVE DE CARNE
CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA EXPLOTACIÓN
¿CUÁL? Y POBLACIÓN
¿SISTEMA DE DESINFECCIÓN?
ACCESO A LA GRANJA
362	
	
Nº DE NAVES: 
ESTADO: BUENO REGULAR MALO
OBSERVACIONES: 
ESTADO: BUENO REGULAR MALO
OBSERVACIONES: 
MALLA PAJARERA SI NO ¿EN BUEN ESTADO? SI NO
ESTADO DE LOS ALREDEDORES DE LA NAVE BUENO REGULAR MALO
BÁSCULA SI NO Nº TIPO:
¿LA UTILIZA? SI NO  
¿QUÉ % DE LA NAVE UTILIZAN LOS POLLITOS?









NAVE Nº 1 NAVE Nº 2 NAVE Nº 3









NAVE Nº 1 NAVE Nº 2 NAVE Nº 3
POLLOS/M 2 NAVE Nº 3 NAVE Nº 4
NAVE Nº 4
TECHO









































INCANDESCENTE:  W  T OBSERVACIONES:  
FLUORESCENTE:  W  T 
BAJO CONSUMO:  W  T 
¿TIENE CALEFACCIÓN? SI NO Nº DE ESTUFAS: 




VENTILACIÓN Y REFRIGERACIÓN 






¿TIENE AUTÓMATA PARA EL CONTROL AMBIENTAL? SI NO ¿LO UTILIZA? SI NO 





¿TIENE COOLING? SI NO MATERIAL  CELULOSA PLÁSTICO NEGRO 
PROCEDIMIENTO DE LIMPIEZA DEL COOLING:  
¿REALIZA ANÁLISIS DEL AGUA DE COOLING? SI NO ¿CADA CUANTO?  
SILOS: SI NO Nº: SI NO Nº: 
MATERIAL:  CHAPA ONDULADA MATERIAL:  OBRA 
CHAPA LISA FIBROCEMENTO 
POLIESTER POLIESTER CAPACIDAD: LITROS 
CAPACIDAD: KG PVC 













NO Nº SI 
Nº 
SUPERFICIE 





SI NO LÍNEAS 
CAUDAL 



































BANDEJAS 1ª EDAD SI NO Nº BEBEDEROS 1ª EDAD SI NO Nº
COMEDEROS: MANUAL AUTOMÁTICO BEBEDEROS:
OBSERVACIONES: 
MARCA TETINA Y COLOR:






INCANDESCENTE: W  T OBSERVACIONES: 
FLUORESCENTE: W  T
BAJO CONSUMO: W  T
¿TIENE CALEFACCIÓN? SI NO Nº DE ESTUFAS:


























SI NO Nº SUPERFICIE SI NO Nº CAUDAL















































¿TIENE COOLING? SI NO MATERIAL CELULOSA PLÁSTICO NEGRO
PROCEDIMIENTO DE LIMPIEZA DEL COOLING: 
¿REALIZA ANÁLISIS DEL AGUA DE COOLING? SI NO ¿CADA CUANTO? 
SILOS: SI NO Nº: SI NO Nº:
MATERIAL: CHAPA ONDULADA MATERIAL: OBRA
CHAPA LISA FIBROCEMENTO
POLIESTER POLIESTER CAPACIDAD: LITROS
CAPACIDAD: KG PVC
DEPÓSITO PARA AGUA MEDICADA: SI NO L
OBSERVACIONES: 
BANDEJAS 1ª EDAD SI NO Nº BEBEDEROS 1ª EDAD SI NO Nº
COMEDEROS: MANUAL AUTOMÁTICO BEBEDEROS:
OBSERVACIONES: 
MARCA TETINA Y COLOR:






INCANDESCENTE: W  T OBSERVACIONES: 
FLUORESCENTE: W  T
BAJO CONSUMO: W  T
CANAL
INSTALACIONES NAVE 2













































¿TIENE CALEFACCIÓN? SI NO Nº DE ESTUFAS:

















¿TIENE COOLING? SI NO MATERIAL CELULOSA PLÁSTICO NEGRO
PROCEDIMIENTO DE LIMPIEZA DEL COOLING: 
¿REALIZA ANÁLISIS DEL AGUA DE COOLING? SI NO ¿CADA CUANTO? 
SILOS: SI NO Nº: SI NO Nº:
MATERIAL: CHAPA ONDULADA MATERIAL: OBRA
CHAPA LISA FIBROCEMENTO
POLIESTER POLIESTER CAPACIDAD: LITROS
CAPACIDAD: KG PVC
DEPÓSITO PARA AGUA MEDICADA: SI NO L
OBSERVACIONES: 





SI NO Nº SUPERFICIE SI NO Nº CAUDAL
VENTANAS EXTRACTORES M 3 /H
CHIMENEAS VENTILADORES
LUCERNARIO











































MARCA TETINA Y COLOR:
¿CONOCE EL CAUDAL DE LA TETINA? SI NO
EDAD DE ENTRADA A LA EXPLOTACIÓN: EDAD DE SALIDA A LA EXPLOTACIÓN:
SI ¿SE ENGORDAN POR SEPARADO? SI NO
SI SI
ENGORDE DURANTE TODO EL AÑO ENGORDE EN INVIERNO
PESOS DE SALIDA DE LAS AVES 
¿EXISTEN AVES DE CORRAL DIFERENTES DE BROILERS EN OTRAS NAVES DE LA GRANJA? SI
¿EXISTEN AVES DE CORRAL NO COMERCIALES EN LA EXPLOTACIÓN? SI
¿EXISTE ALGÚN OTRO TIPO DE ANIMAL DOMÉSTICO EN LA EXPLOTRACIÓN? SI
¿TIENEN ACCESO AL INTERIOR DE LAS NAVES? SI
MANEJO DE LA NAVE ANTES DE LA LLEGADA DE LOS POLLITOS:
¿CLAREAN ? SIEMPRE NUNCA % PESO: DÍAS:
PIENSO UTILIZADO:
SI
CONTENEDORES A < 20 M DE LA NAVE CONTENEDORES A > 20 M DE LA NAVE
FRECUENCIA DE RECOGIDA DE CONTENEDORES:
¿SE OBSERVAN ROEDORES? SI NO
¿TIENE ALGÚN PROGRAMA DE DESRATIZACIÓN? SI NO
EMPRESA EXTERNA PERSONAL DE LA EXPLOTACIÓN
MEDIOS UTILIZADOS:
¿SE OBSERVAN PÁJAROS DENTRO DE LA NAVE? SI NO
PROGRAMA DE LIMPIEZA Y DESINFECCIÓN:
LIMPIEZA REALIZADA POR: GRANJERO DESINFECCIÓN REALIZADA: GRANJERO
EMPRESA EXTERNA EMPRESA EXTERNA












GESTIÓN DE LOS CADÁVERES:
REALIZADO POR: 
VERANO
















































PRODUCTOS UTILIZADOS: DETERGENTE: SI NO ¿CÚAL?
DESINFECTANTE: SI NO ¿CÚAL?
¿DESINFECTA TAMBIÉN EL ACCESO A LA NAVE? SI NO
Nº DE DESINFECCIONES:
DÍAS QUE TRANSCURREN ENTRE LA PRIMERA DESINFECCIÓN Y LA ENTRADA DE POLLITOS: < 10 > 10
DESINFECCIÓN ESPECÍFICA DE LOS BEBEDEROS/COMEDEROS SI NO
LIMPIEZA DE LOS COMEDEROS: LIMPIEZA CON DETERGENTE SI NO
LIMPIEZA CON DESINFECTANTE SI NO
LIMPIEZA DE LOS BEBEDEROS: LIMPIEZA CON DETERGENTE SI NO
LIMPIEZA CON DESINFECTANTE SI NO
LIMPIEZA Y DESINFECCIÓN ESPECÍFICA DEL MATERIAL MÓVIL? SI NO
¿CUÁL?






LAS RESERVAS DE LA CAMA ESTÁN DENTRO DE LA GRANJA SI
¿UTILIZA INSECTICIDAS CONTRA INSECTOS Y ESCARABAJOS DE LA CAMA? SI NO
¿QUÉ HACE CON LA YACIJA?
SE UTILIZAN LAS MISMAS HERRAMIENTAS PARA LA MANIPULACIÓN DE LA CAMA Y PARA LIMPIAR EL ESTIÉRCOL
SI
ACÚMULO DEL ESTIÉRCOL A MENOS DE 100 m DE LA NAVE SI
CONTROL DE VISITAS:
¿RECIBE VISITAS DE GANADEROS DE OTRAS EXPLOTACIONES? SI
¿UTILIZA ALGUNA MEDIDA PARA IMPEDIR QUE CONTAMINEN SU EXPLOTACIÓN? SI
¿CUÁL?
¿TIENE LIBRO DE REGISTRO DE VISITAS? SI
MATADERO:
¿SE OBSERVAN LIMPIAS LAS CAJAS DONDE CARGAN LOS POLLOS? SI
¿QUIÉN REALIZA LA CARGA DE LOS POLLOS? GANADERO
TRANSPORTISTA
CONTRATADO: EVENTUAL




































FORMA DE GESTIÓN: NINGUNA MANUAL INFORMÁTICA
TIPO DE GESTIÓN: TÉCNICA ECONÓMICA TÉCNICO-ECONÓMICA
¿CUÁL ES EL PROGRAMA INFORMÁTICO QUE UTILIZA?
LLEVA CONTABILIDAD: SI NO ¿QUIÉN? SI NO




¿TIENE ORDENADOR EN LA EXPLOTACIÓN? SI NO ¿Y EN CASA? SI NO
¿LO MANEJA? SI NO ¿ACCEDE A INTERNET? SI NO
¿TIENE CORREO ELECTRÓNICO? SI NO ¿ESTARÍA DISPUESTO A APRENDER? SI NO



















SELECC/HIBRIDACIÓN MULTIPLICACIÓN CICLO CERRADO




3. INFORMACIÓN SOBRE EL TITULAR
DEDICACIÓN EXCLUSIVA: SI NO OTRAS ACTIVIDADES:
AÑOS DE EXPERIENCIA EN LA ACTIVIDAD PORCINA : EDAD TITULAR:
4. OTRAS CARACTERÍSTICAS DE LA EXPLOTACIÓN
Nº DE TRABAJADORES INCLUIDO EMPRESARIO: Nº DE HIJOS QUE CONTINUAN EN LA EXPLOTACIÓN: 
FORMACIÓN DE LOS TRABAJADORES:
TITULAR: SIN ESTUDIOS FORMACIÓN PROFESIONAL ESTUDIOS UNIVERSITARIOS
TRABAJADORES: SIN ESTUDIOS FORMACIÓN PROFESIONAL ESTUDIOS UNIVERSITARIOS
Nº DE AÑOS QUE TIENE LA EXPLOTACIÓN:
¿SE HA HECHO ALGUNA REFORMA? SI NO
ÚLTIMAS REFORMAS REALIZADAS:
REFORMAS QUE QUIERE O VA A REALIZAR:
ACCESO A LA GRANJA REGULAR MALO ¿CAMINO ESTABILIZADO? SI NO
¿TIENE PROBLEMAS CUANDO LLUEVE? SI NO
¿TIENE VALLADO PERIMETRAL? SI NO ¿EN BUEN ESTADO? SI NO
¿TIENE VADO SANITARIO? SI NO ¿CON DESINFECTANTE? SI NO
¿OTROS SISTEMAS DE DESINFECCIÓN DE VEHÍCULOS?    SI NO ¿CUÁL?
PROTECCIÓN ANTIAVES EN VENTANAS SI NO ¿EN BUEN ESTADO? SI NO
ENERGÍA ELECTRICA SI NO AGUA RED GENERAL SI NO





















Nº DE NAVES: 




Nº DE NAVES DESTINADAS A CEBO:





SISTEMA DE DISTRIBUCIÓN MANUAL 
SILOS: SI Nº: CAPACIDAD:
SI Nº MATERIAL: CAPACIDAD:
OBSERVACIONES:
NO





































¿TIENE BALSA DE AGUA? CARACTERÍSTICAS:

















































































                        MANEJO





¿CUÁNTOS DÍAS ANTES DEL PARTO ENTRAN EN LA SALA DE MATERNIDAD?
¿DURANTE EL PARTO ESTÁ PRESENTE EL CUIDADOR? SI NO
¿UTILIZA OXITOCINA? SIEMPRE A VECES CASI NUNCA NUNCA
¿SE CORTAN RABOS? SI NO ¿CÚANDO? DÍAS SI NO
¿CASTRACIÓN? SI NO ¿CÚANDO? DÍAS
¿SE HOMOGENEIZAN LAS CAMADAS? SI NO LOTES POR PESO SI NO
LOTES POR SEXOS SI NO
DATOS
2. CUBRICIÓN
1ª CUBRICIÓN: EDAD: MESES PESO MEDIO: KG
¿SINCRONIZACIÓN DE CELO? SI NO MÉTODO: 
DETECCIÓN DE CELOS: Nº DE VECES AL DÍA: 
MÉTODO: VISUAL PRESIÓN LUMBAR MACHO RECELA
MONTA NATURAL: SI NO Nº DE CUBRICIONES/CELO: 
I.A.: SI NO
SEMEN:  PROPIO ¿CUÁNTOS DÍAS/ SEMANA SE EXTRAE?
COMPRADO ¿DÓNDE? ¿CUÁNTOS DÍAS/ SEMANA SE COMPRA?
¿REALIZA CONTRASTACIÓN SEMINAL? SI NO ¿CADA CUANTO?: PROPIA
AJENA
DIAGNÓSTICO DE GESTACIÓN: VISUAL MACHO RECELA ECÓGRAFO DOPPLER
FRECUENCIA DE PASADA DEL ECÓGRAFO:
DATOS
3. CEBADERO
PROCEDENCIA DE LOS LECHONES: ÚNICA EXPLOTACIÓN EDAD ENTRADA: PESO ENTRADA:
VARIAS EXPLOTACIONES ORIGEN DURACIÓN CEBO:
4. VERRACOS
EDAD DE ENTRADA EN LA EXPLOTACIÓN:
EDAD DE LA 1ª CUBRICIÓN:
Nº DE SALTOS REALIZADOS POR MACHO/ SEMANA:
% CUBRICIONES POR IA:
ALOJAMIENTO EN NAVE DE LAS HEMBRAS:
VERRAQUERAS INDEPENDIENTES:
 ¿Y COLMILLOS?
                        MANEJO
MEDIA DE DIAS POST-PARTO DEL DESTETE
LECHONES VIVOS NACIDOS POR PARTO
LECHADOS DESTETADOS/CAMADA
BAJAS EN LACTACIÓN






Nº PARTOS AÑO 2004
Nº CUBRICIONES O IA POR PARTO
FERTILIDAD




¿SE HACEN RESTRICCIONES EN LA FASE FINAL DEL CEBO? SI NO





7. PROGRAMA DE DESRATIZACIÓN:
8. PROGRAMA SANITARIO
¿REALIZA CUARENTENA? SI NO ¿TIENE LAZARETO? SI NO
¿QUÉ HACE CON LOS CADÁVERES?
VACUNACIONES
RAZAS UTILIZADAS EN LA EXPLOTACIÓN:
PROCEDENCIA DE LOS MACHOS:
AUTOREPOSICIÓN: ¿QUÉ %?




PROCEDENCIA DE LAS HEMBRAS: 
AUTOREPOSICIÓN: ¿QUÉ %?






































CRITERIOS UTILIZADOS PARA ADQUIRIR O CRIAR A LOS REPRODUCTORES
ASPECTO EXTERIOR GANANCIA DIARIA ESPESOR TOCINO
CONFORMACIÓN PROLIFICIDAD ÍNDICE DE SELECCIÓN
I.T. % MAGRO
OTROS
¿VAN IDENTIFICADOS INDIVIDUALMENTE LOS REPRODUCTORES?   SI NO
TIENE BALSA PURIN: SI NO CAPACIDAD BALSA (M3):
OBSERVACIONES:
TRATAMIENTOS REALIZADOS SOBRE LOS PURINES:
SISTEMAS DE AIREACIÓN SI NO
SISTEMA DE SEPARACIÓN DE SÓLIDOS/LÍQUIDOS SI NO
BALSAS DE EVAPORACIÓN SI NO
EQUIPOS DE EVAPORACIÓN FORZADA SI NO
ELABORACIÓN DE COMPOST SI NO
BALSA COMUNAL SI NO
DEPURADORA MUNICIPAL SI NO
UTILIZACIÓN COMO FERTILIZANTE H AS  DE TERRENO DISPONIBLE:
PROPIAS CEDIDAS GRATIS AJENAS
TIPOS DE CULTIVO:
¿HA REALIZADO PRUEBAS DE TRATAMIENTO DE PURINES? SI NO
¿CUÁLES?: RESULTADO:
¿HA HECHO ALGO PARA REDUCIR LA CANTIDAD DE PURINES PRODUCIDA?
NO MANEJO DEL AGUA  MANEJO DE LA ALIMENTACIÓN
PROBLEMAS MÁS IMPORTANTES EN LA GESTIÓN DE PURINES:
RECHAZO VECINOS
RECHAZO AGRICULTORES
LIMITACIONES EN LA UTILIZACIÓN POR H A
OLORES VECINOS
CONTROLES DE MEDIO AMBIENTE
OTROS
FORMA DE GESTIÓN: NINGUNA MANUAL INFORMÁTICA
TIPO DE GESTIÓN: TÉCNICA ECONÓMICA TÉCNICO-ECONÓMICA
¿CUÁL ES EL PROGRAMA INFORMÁTICO QUE UTILIZA?
LLEVA CONTABILIDAD: SI NO ¿QUIÉN? ¿HACE BALANCES?: SI NO
CONOCE SU COSTE DE PRODUCCIÓN: SI NO
¿CUÁL FUE EL DE 2004?
GESTIÓN DE PURINES
RESULTADOS EN LA GRANJA 
POR COMPRAS ANTERIORES











¿TIENE ORDENADOR EN CASA? SI NO
¿LO MANEJA? SI NO
¿ACCEDE A INTERNET? SI NO
¿TIENE CORREO ELECTRÓNICO? SI NO
¿ESTARÍA DISPUESTO A APRENDER? SI NO
GESTIÓN TÉCNICO ECONÓMICA
	
	
